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EJERCICIO  mmm 

la 


PARA  QUE  EL  CRÍSTÍANO 

pueda  cumplir  con  fruto  sus  deberes,  i  principalment< 
para  que  pueda  asistir  con  devoción  á  la  Santa 
Misa,  confesar  i  comulgar  dignamente, 
i  dedicarse  á  otros  piadosos 
ejercicios  o 


/j  BOGOTÁ 

IMP.  DE  F.  Torres  Amaya,  calle  del  Norte  N=  251. 

1851. 


La  obrita  que  clamos  hoi  al  público 
es  una  de  las  mejores  en  su  clase,  ya 
por  el  esmero  i  cuidado  que  se  ha  puesto 
en  su  impresión,  para  que  esta  sea  ele- 
gante i  correcta,  como  también  porque 
no  se  ha  omitido  cosa  alguna  que  pueda 
hacerla  recomendable.  Puede  decirse 
sin  exajeracion,  que  el  presente  ejer- 
cicio COTIDIANO  es  una  recopilación  de 
las  mas  selectas  oraciones  i  ejercicios, 
donde  el  cristiano  encuentra  reunido  lo 
mas  precioso  de  los  varios  libros  que 
sobre  esta  materia  han  salido  a  ¡uz; 
pues  al  efecto  se  han  entresacado  i  esco- 
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jido  de  los  mejores  libros  devotos  que 
hoi  circulan,  todos  aquellos  ejercicios, 
todas  aquellas  oraciones  mas  útiles  i 
necesarias  para  los  fieles. 

En  el  presente  coTmiANO  lo  primero 
que  se  presenta  a  los  ojos  del  lector, 
son  las  oraciones  mas  propias  para  diri- 
jirse  á  Dios,  desde  el  momento  en  que 
se  levanta,  hasta  aquel  en  que,  después 
de  las  faenas  del  dia,  vuelve  al  lecho 
para  darle  el  debido  descanso  al  cuerpo. 
Aquí  es  donde  el  cristiano  encuentra  ías 
máximas  mas  saludables  i  provechosas 
para  dirijirse  por  ellas  en  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  vida.- Después  siguen 
dos  magníficos  métodos  de  asistir  al 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  el  primero 
de  los  cuales  está  en  latin  i  castellano, 
para  que  los  fieles  puedan  acompañar 
palabra  por  palabra,  por  decirlo  así,  al 
sacerdote:  el  segundo  se  compone  de 
m^aciones  adecuadas  a  cada  uno  de  los 
sacrificios  que  se  renuevan  en  ella,  lie- 
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vando  al  frente  cada  oración  la  lámina 
correspondiente;  i  al  fin  de  estos  dos 
métodos,  va  la  explicación  de  los  mis- 
terios de  la  Misa.  No  es  necesario  hacer 
ningún  comentario  para  probar  la  nece- 
sidad i  utilidad  de  estos  métodos,  pues 
por  medio  de  ellos  es  que  el  cristiano 
puede  asistir  como  se  debe  i  sacar  co- 
piosos frutos  de  la  representación  del 
estupendo  drama  del  sacrificio  cruento 
de  la  Cruz. 

El  importante  Ejercicio  para  la  con- 
fesión i  comunión,  que  se  encuentra 
después,  ha  sido  notablemente  adicio- 
nado i  enriquecido  con  multitud  de  ora- 
ciones sublimes,  por  medio  de  las  cua- 
les el  alma  puede  deshacerse  en  afectos 
para  con  su  Criador,  luego  que  lo  haya 
recibido.  En  este  Ejercicio  se  encuen- 
tra el  exámen  de  conciencia  de  San 
Francisco  de  Sáles. 

También  se  encuentra  aquí  el  Trisajio 
de  la  Santísima  Trinidad,  como  sq  acos- 
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tumbra  rezar  en  la  Idesia  del  convente) 
de  Franciscanos  de  Bogotá:  la  Letanía 
del  Santísimo  Sacramento :  la  de  todos 
los  Santos :  el  Santo  Ejercicio  del  Yiar 
erucis,  según  se  reza  en  la  Iglesia  de 
la  Veracruz  de  la  misma  ciudad:  el  modo 
de  rezar  el  Santísimo  Rosario  por  medio 
de  los  quince  misterios,  sacado  del 
Rosario  viviente,  i  seguido  de  la 
Letanía  de  la  Vírjen  en  latin  i  caste- 
llano: los  siete  Salmos  Penitenciales, 
también  en  latin  i  castellano:  una 
breve  exposición  de  la  fé  católica  que 
el  cristiano  debe  leer  siempre,  i  si 
es  posible,  conservarla  en  su  memoria 
i  en  su  corazón;  i  si  es  padre  de  familia, 
procurar  inculcársela  a  sus  hijos  para 
que  se  les  grabe  desde  su  mas  tierna 
infancia,  pues  en  ella  están  contenidos 
los  cimientos  sobre  que  descansa  la 
Relijion  Católica :  un  útilísimo  Ejercicio 
para  encomendar  el  alma  de  los  agoni- 
y.antes,  ó  sea  el  modo  de  ayudar  á  bien 


íiiorir*  etc.  etc.,  pues  seria  sumamente 
difuso  el  querer  referir  aquí  lo  que  cou^ ' 
tiene  esta  preciosa  obrita;  i  solo  se  ha 
hecho  mención  de  lo  m.as  notable,  para 
probar  que  contiene  en  sí  sola  todo  lo 
que  pueden  contener  las  demás  juntas. 
No  se  crea  que  en  esto  haya  exajeracion 
alguna  j  pues  basta  echar  una  ojeada 
sobre  el  índice  que  va  al  fia  para  con* 
vencerse  de  esta  verdad. 

Al  dar  á  luz  esta  obrita,  no  hemos 
tenido  en  mira  otra  cosa  que  poder  pro- 
porcionar a  los  fieles  un  libríto  que  en 
sí  solo  contenga  todo  lo  mas  útil  que 
pueden  contener  muchos  de  Jos  libros 
de  esta  especie  que  hoi  circulan.  Es 
verdad  que  para  conseguirlo  hemos  te- 
nido que  hacer  gastos  i  sacrificios  con- 
siderables; pero  todos  los  daremos  por 
bien  empleados,  si  con  nuestros  desvelos 
logramos  que  la  presente  obrita  merezca 
la  aceptación  del  público. 


BREVE 
EJERCICIO  DEL  CRISTIANO, 

U 

oraciones  que  conviene  rezar  todos  los  dias  C) , 

s  AL  DESPERTARSE  I  LEVANTARSE. 

IOS  mio^  á  TOS  se  eleva  mi  espíritu 
desde  que  la  luz  del  dia  comienza  á 
alumbrar  mis  ojos.  ¡O  mi  amado  Jesús! 
Yo  os  doi  mi  corazón:  quiero  ser  entera- 


(*)  El  Illmo.  i  Rmo.  señor  Don  Bernardo 
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mente  vuestro.  Desde  el  amanecer  me  oéii-  - 
paré  en  la  consideración  de  vuestras  bon- 
dades. Poned  en  mi  boca  palabras  de 
alabanza,  para  que  emplee  este  santo  dia 
en  cantar  la  grandeza  de  vuestra  gloria, 
í  O  luz  verdadera !  Enseñadme  á  detestar 
las  obras  de  las  tinieblas :  cubridme  con 
las  armas  de  la  luz,  para  que  durante  el 
dia  camine  por  las  sendas  de  la  virtud; 
j  Ojalá  que  todos  mis  caminos  se  dirijan  á 
la  observancia  de  vuestros  mandamientos! 
Mientras  que  con  mis  vestidos  cubro  mi 
cuerpo,  adornad,  Señor,  mi  alma  con  el 
vestido  de  la  inocencia,  de  la  misericor- 
dia, de  la  humildad,  de  la  paciencia,  de  la 
modestia,  de  la  caridad,  i  de  todas  las  de- 
mas  virtudes. 

Francés  Caballero,  Arzobispo  de  Zaragoza, 
concede  80  días  de  Indulj encía  á  todos  los  fieles 
cristianos  que  hagan  el  ejercicio  de  la  mañana 
6  de  la  noche,  d  le  lean  para  que  otros  ló 
hagan;  i  los  mismos  á  los  que  aprendan  6  en- 
señen cualquiera  de  las  oraciones  6  áctos  con- 
tenidos en  el  ejercicio,  esperando  que  los 
Illmos.  Prelados  de  las  álmas  que  así  lo  ejecu- 
taren, prestarán  su  anuencia  á  tan  piadosas 
deseos. 
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pPACION  I  ACTOS  DE  VIRTUDES,  QUE  SE  DIBAljí 
POR  LA  3IAÑANA  I  POR  LA  NOCHE. 

Venid,  Espíritu  Santo  Dios,  iluminad  mi 
entendimiento,  llenad  mi  corazón,  i  encen- 
ded m  él  el  fuego  de  vuestro  amor. 

Creo  firmemente,  Dios  mió,  que  estáis 
presente  en  este  lugar  i  en  todas  partes : 
creo  que  penetráis  los  secretos  mas  ocultos 
de  mi  corazón  :  creo  todas  las  verdades 
que  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana, propone  á  los  fieles,  como  verdades 
de  fé,  porque  sois  vos  mismo  quien  las 
ha  revelado.  Haced,  Señor,  que  todas  mis 
obras  sean  conformes  con  mí  fé. 

Espero  en  vos,  Dios  mió,  misericordia 
mia :  confió  qué  me  concederéis  en  esta 
vida  la  gracia  para  que  no  os  ofenda,  i  la 
gloria  después  de  la  muerte:  i  lo  espero 
con  tanta  mayor  confianza,  cuanto  que 
vos,  que  sois  fiel  en  vuestras  promesas, 
me  lo  habéis  prometido. 

;  O  Dios,  todo  caridad !  Os  amo  sobre 
todas  las  cosas :  os  amo  con  todo  mi  cora- 
zón, porque  sois  el  sumo  bien,  i  el  único 
digno  de  ser  sumamente  amado.  Amo  á 
mi  prójimo  como  á  mí  mismo  :  amo  á  mis 
enemigo^  porque  vos  así  lo  queréis,  i  por- 
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qiie  vos  me  habéis  amado  á  mí,  siendo  yo 
enemigo  vuestro  por  el  pecado. 

Os  adoro,  Dios  mió,  con  la  humildad  i 
con  la  sumisión  con  queunafrájil  criatura 
está  obligada  á  adorar  á  su  Criador.  Con- 
fieso i  reconozco  que  sois  el  supremo  Reí 
del  cielo  i  de  la  tierra,  el  Señor  de  la  vida 
i  de  la  muerte,  i  que  todas  las  cosas  están 
sujetas  á  vuestro  imperio. 

Gracias  os  doi,  Dios  mió,  por  los  infi- 
nitos beneficios  queme  habéis  dispensado: 
os  las  doi  porque  me  habéis  criado  á 
vuestra  imájen  i  semejanza,  porque  me 
habéis  redimido  con  la  preciosa  sangre  de 
vuestro  Hijo,  i  porque  me  habéis  llamado 
á  la  admirable  luz  de  vuestra  fe.  Os  las 
doi  por  fin,  porque  entre  otros  innumera- 
bles beneficios  habéis  derramado  hasta 
ahora  sobre  mí  vuestras  misericordias  :  i 
librándome  esta  noche  (por  la  noche  se 
dirá  este  dia)  de  todos  los  peligros  i  males, 
me  habéis  conducido  salvo  hasta  el  prin- 
cipio de  este  dia  (por  la  noche  se  dirá  * 
hasta  la  noche). 

En  reconocimiento  de  tantos  beneficios 
os  ofrezco,  Señor,  todo  cuanto  hai  en  mí: 
os  ofrezco  mi  alma  con  todas  sus  poten- 
cias, mi  cuerpo  con  todos  sus  mentidos,  i 


todos  mis  pensamientos,  palabras  i  obras: 
todo  lo  dirijo  á  la  mayor  honra  i  gloria 
de  vuestro  nombre.  Y  para  que  mi  ofre- 
'  cimiento  os  sea  agradable,  lo  uno  á  ios 
méritos  de  vuestro  divino  Hijo  en  quien 
os  habéis  complacido,  para  que  supla  lo 
que  falta  á  mi  miseria,  i  cubra  mis  defec- 
tos con  la  abundancia  de  su  caridad. 

¡  O  Dios  mió,  rico  en  favor  de  todos  los 
que  os  invocan !  Suplicóos  humildemente 
que  me  concedáis  todas  las  gracias  de  que 
mas  necesito  para  vuestra  mayor  gloria  i 
para  la  salud  de  mi  alma.  Pero  concededme 
principalmente  que  muera  la  muerte  de  los 
justos,  i  que  pueda  cantar  eternamente 
con  ellos  vuestras  misericordias. 

Y  vos,  ó  santísima  madre  de  Dios,Vírjen 
inmaculada  á  quien  he  elejido,i  elijo  otra 
vez,  para  que  seáis  mi  especial  patrona ; 
alcanzadme  el  espíritu  de  vuestro  amado 
Hijo,  i  la  preciosa  muerte  de  los  santos. 

Vos  también,  santo  Anjel  Custodio,  á 
cuya  protección  estoi  confiado,  dignaos 
hoi  iluminarme,  conservarme,  rejirme  1 
gobernarme. 

Y  vosotros,  abogados  mios,  san  N.  N. 
i  demás  santos  de  mi  devoción,  amparad 
á  vuestro  cliente,  i  dirijidme  por  el  camino 


fie  ia  salvación,  para  que  pueda  vivir  i 
alegrarme  con  vosotros,  i  alabar  á  Dios 
por  eternidades  de  siglos. — Amen. 

Después  de  estas  oraciones  se  rezará  el  Padre 
nuestro,  Ave  María,  Credo,  Salve  Rejina,  i  el 
Anjelus  Domini, 

EL  PADRE  NUESTHO. 


Pater  noster^  qui  es  \ 
in  Ccelis,  sanctificetur 
nomem  tuum;  advenía t 
regnum  tuum;  fiíat  vo- 
luntas  tua,  sicut  in 
ccelo  et  in  térra.  Panem 
nostrum  quotidianum 
da  nohis  hodié,  et  di- 
mitte  nohis  dehita  nos- 
tra,  sicut  et  nos  dimit- 
timus  debitoribus  nos- 
tris  ;  et  ne  nos  inducas 
in  Untationem :  sed  li- 
bera nos  á  malo. 
Amen, 


Padre  nuestro  que  es- 
tás en  los  Cielos, santi- 
ficado sea  el  tu  nombre, 
venga  á  nos  el  tu  reino^ 
bágase  tu  voluntad,  así 
en  la  tierra  como  en  el 
Cielo.  El  pan  nuestro 
de  cada  dia,  dánosle 
hoi,i  perdónanos  nues- 
tras deudas,  así  como 
nosotros  perdonamos  á 
nuestros  deudores;ino 
nos  dejes  caer  en  la 
tentación:  mas  líbranos 
de  mal.  Amen. 


EL  AVE  MARLA. 


Ave  María,  gratiá 
plena;  Dominas  tecum; 
benedicta  tu  in  mulie- 


Dios  te  salve,  Maria, 
llena  eres  de  gracia:  el 
Señor  es  contigo;  ben- 


ribüs]  et  benedictus  fru- 1  dita  tú  eres  entre  todas 
tus  ventris  tui,  Jesús,  lias  mujeres,  i  bendito 
—Sancta  María,  mater  es  el  fruto  de  tu  vientre 
Dei,  ora  pro  nobis  pe-  Jesús. —Santa  María, 
catoribus,  nunc  et  in  madre  de  Dios,  ruega 
hora  mortis  nostroe.  por  nosotros  pecado- 
res, ahora  i  en  la  hora 
Amen.  |  de  nuestra  muerte. 

I  Amen. 


EL  CREDO. 


Credo  in  Deum,  Pa- 
trem  omnipoientem, 
Creatorem  cceli  et  ter- 
ree,, et  in  Jesum  Chris- 
tum,  Filium  ejus  uni- 
cum,  Domimtm  7i0S' 
trum;  qui  conceptus  est 
de  Spiritu  Sancto,  na- 
tas ex  Maria  Virjine ; 
passus  sub  Pontio  Pi- 
lato; crucifixus,  mor- 
tuus  et  sepultus;  des- 
cendit  ad  inferos;  ter- 
tiá  die  resurrexit  á 
mortuis;  ascendit  ad 
ccelos,  sedet  ad  dexte- 
ram  Dei  Patris  omni- 
potentis:  inde  venturus  \ 


Creo  en  Dios  Padre 
todopoderoso^  Criador 
del  Cielo  i  de  la  tierra, 
i  en  Jesucristo,  su  úni- 
!  co  Hijo,  nuestro  Señor, 
que  fué  concebido  por 
obra  del  Espíritu  Santo 
i  nació  de  Santa  Maria 
Vírjen:  padeció  debajo 
del  poder  de  Poncio 
Pilato:  fué  crucificado, 
muerto  i  sepultado :  des- 
cendió á  los  infiernos  : 
al  tercero  dia  resucitó 
de  entre  los  muertos: 
subió  á  los  Cielo:  está 
sentado  á  la  diestra  de 
i  Dios  Padre  todo  pode- 
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est  judicare  vivos  et 
mortuos.  Credo  in  Spi- 
ritum  Sanctum,  Sane- 
tara  Eclesiam  Catholi- 
cam,  Sanctorum  Com- 
munionem,  remissiO' 
nem  pecatorum,  carnis 
resurrectionem^  nitam 
•xternam. 
Amen. 


O— 

roso;  i  desde  allí  á  de 
venir  á  juzgar  á  los  vi- 
vosiálos  muertos.  Creo 
en  el  Espíritu  Santo,  la 
Santa  Iglesia  Católica, 
la  comunión  de  los  San- 
tos, el  perdón  de  los 
pecados^ la  resurrección 
de  la  carne  i  la  vida  per- 
durable. Amen. 


LA  SALVE 


Salve,  Regina  y  mater,  I 
miser ¿cor dice  ;  vita, 
dulcedo,  et  spes  nostra,  j 
mlve\  Ad  te  clamamus^ 
exules,  fila  Evce;  ad  te  ^ 
suspiramus,  gementes 
et  ¡lentes  in  hac  lacrij- 
marum  valle.  Eia,  er- 
go,   advócala  nostra, 
illos  tuos  misericordes 
oculos  ad  nos  converte; 
et  Jesum,  benedictum 
fructum   ventris  tui, 
mhis  post  hoc  exilium 
ostende-.  O  clemens,  6 
pia,    6  dulcís  Virgo 
Maria. 


Dios  te  salve^  Reina  i 
madre  de  misericordia, 
vida,  dulzura  i  espe- 
ranza nuestra.  Dios  te 
salve:  á  tí  llamamos  los 
desterrados  hijos  de 
Eva,  á  ti  suspiramos^ 
jimiendo  i  llorando  en 
este  valle  de  lágrimas. 
Ea,  pues,  abogada 
nuestra,  vuelve  á  noso- 
tros esos  tus  ojos  mise- 
ricordiosos: i  después 
de  este  destierro^  mués- 
tranos á  Jesús,  fruto 
bendito  de  tu  vientre. 
O  clementísima,  ó  pia- 
dosa, o  dulce  Virjen 
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V.  Ora  pro  nohis, 
Sancta  Dei  Genitrix. 

R.  Ut  digni  effecia- 
rnur  promissionibus 
Christi. 


María,  ruega  por  nós> 
santa  madre  de  Dios, 
para  que  seamos  dignos 
de  alcanzar  las  prome- 
sas de  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Amen. 


EL  A]^GELUS  BOMINI. 


Angelus  Domini  nun- 
iiavit  Marios ,  et  conce- 
pit  de  Espíritu  Sancto . 

Ave,  María,  gratia 
plena,  etc, 

Ecce  ancilla  Domini: 
fiat  mihi  secundum 
verbum  tuum. 

Ave  Maria,  etc. 

Et  Verhum  caro  fac- 
tura est,  et  habitaba  in 
nobis. 

Ave,  Maria  etc. 
Oremus. 

Gratiam  tuam  quce- 
sumus,  Boinine,  men- 
tibus  nostris  infunde: 


El  Anjel  del  Señor 
anuncio  á  Maria  i  con- 
cibió por  obra  del  Es- 
píritu Santo. 

Dios  te  salve  Maria, 
llena  eres  de  gracia  etc. 

Hé  aquí  la  esclava  del 
Señor;  hágase  según  tu 
voluntad. 

Dios  te  salve  etc. 

Y  el  Verbo  se  encar- 
nó i  habitó  en  nosotros. 

Dios  te  salve  etc^ 

Oración, 

Suplicárnoste^  Señor, 
que  derrames  tu  gracia 
en  nuestros  corazones, 
para  que  habiendo  co- 
nocido el  misterio  d^ 
la  Encarnación  de  tu 
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ut  qui  Anjelo  nuntiante 
Christi  Filii  tui  incar- 
n  a  tionem  cognov  imus , 
per  Passionem  ejus  et 
Crucem  ad  resurrectiO' 

nis  gloriam  perduca-  \  ser  conducidos  á  la  glo- 
ria de  su  Resurrección 
Te  lo  pedimos  por  el 
mismo  Jesucristo  nues- 
tro Señor.  Amen. 


mui\    Per  Christum 
Dommum  nostrum. 
Amen. 


Hijo,  por  el  ministerio 
de  tu  santo  Anjel,  que 
se  lo  anunció  á  Maria, 
podamos  por  el  mérito 
de  su  Pasión  i  Cruz, 


Todas  estas  oraciones  se  rezarán,  pu- 
diéndose hacer  cómodamente,  estando 
arrodillado,  delante  de  la  imájen  de  im 
Crucifijo  i  de  la  Vírjen  Santísima. 

Si  las  obligaciones  del  estado  de  cada 
cual  en  particular  lo  permiten,  será  muí 
proveclioso  permanecer  un  rato  en  oración 
mental,  considerando  los  inmensos  bene- 
ficios que  Dios  nos  dispensa  continua- 
mente, lo  mucho  que  le  debemos,  la  ne- 
cesidad que  tenemos  de  sus  divinos  auxilios 
para  que  no  le  ofendamos  eñ  medio  de  las 
miserias,  aflicciones,  tentaciones  i  peligros 
de  esta  vida;  i  los  medios  que  por  nues- 
tra parte  hemos  de  practicar,  i  la  vijilan- 
cia  con  que  hemos  de  vivir,  para  conser- 
var nuestras  almas  sin  pecado,  para  al- 
canzar la  paz  del  corazón  prometida  á  los 


que  guardan  la  divina  lei,  i  para  hacemó^ 
dignos  de  la  recompensa  eterna  después 
de  esta  vida  pasajera,  durante  la  cual  he- 
mos de  permanecer  en  un  continuo  com- 
bate contra  los  eneinigos  del  alma. 

PARA  RECORDAR  LA  PRESÉNCIÁ  BE  DÍ0S. 

Quisiera,  Dios  mió,  que  ni  la  luz  fuese 
testigo  de  mis  obras,  cuando  mis  pasiones 
me  arrastran  a  ofenderos.  Pero  ¿á  dónde 
iré,  Señor,  que  no  me  siga  vuestro  espí- 
ritu? ¿Cómo  me  esconderé  de  vuestra 
presencia?  Es  imposible,  porque  vos  no 
solo  miráis  mis  actos  exteriores,  sino  qué- 
también  penetráis  mis  mas  ocultos  pensa- 
mientos i  todos  los  secretos  de  mi  cora- 
zón. Huiré  pues  de  todas  las  ocasiones 
de  pecar,  i  guaMaré  vtiestros  mandamien- 
tos i  preceptos,  puesto  que  sois  testigo  de 
todas  ínis  accionas  i  de  todos  inis  pasos. 

Será  Utilísimo  repetir  á  menudo  esta  oración, 
i  en  especial  cuando  amenaza  una  tentación, 
6  hai  peligro  de  caer  en  algún  pecado:  pues  el 
gran  medio  para  no  ofender  á  Dios  es  tener 
presente  que  Dios  nos  está  mirando  sin  cesar. 

Esto  se  podrá  hacer  muchas  veces  al  dia, 
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en  casa  6  fuera  de  ella^.  i  cualquiera  que  sea  el 
negocio  en  que  uno  esté  ocupado  por  medio  de 
esta  breve  jaculatoria. 

Dios  mío,  mi  alma  está  siempre  en  mis 
manos  :  tomadla  :  guardadla :  que  no  se 
separe  de  vos :  que  esté  siempre  unida 
^  con  vos  con  los  lazos  de  la  caridad. 

'      AL  SALIR  DE  GASA. 

O  buen  Jesús,  que  sois  el  camino  ver- 
dadero :  dirijid  todos  mis  pasos  para  que 
no  me  aparte  de  las  sendas  de  vuestra 
santa  leí :  guiadme,  Salvador  mió,  para 
que  mis  pies  anden  siempre  por  el  camino 
de  la  paz. 

AL  ENTRAR  E^"  EL  TEMPLO. 

Dios  mió,  entro  en  vuestra  santa  casa 
para  participar  de  la  abundancia  de  vues- 
tras misericordias  :  ¡  cuan  deliciosa  es 
vuestra  morada  para  el  que  sabe  apreciarla 
en  todo  lo  que  vale!  Por  eso  prefiero,  como 
David,  hallarme  en  vuestro  sagrado  tem- 
plo, aunque  sea  humillado,  desconocido  i 
despreciado  del  mundo,  á  gozar  los  pla- 
ceres i  las  comodidades  terrenas  en  los  ta- 
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bernáculos  de  los  pecadores.  Oidme,  Señor, 
desde  vuestro  santuario,  mientras  os  di- 
rijo mis  humildes  plegarias:  que  vuestros 
ojos  estén  abiertos  á  mis  necesidades  para 
socorrerlas:  que  yo  halle  en  vuestra  santa 
casa  la  verdadera  gloria  de  los  hijos  de 


ANTES  DE  EIVIPEZAR  CUALQUIEBA  OBBA, 

Protesto,  Jesús  mió,  en  el  acto  en  que 
voi  a  dedicarme  al  trabajo,  que  quiero 
empezarlo,  continuarlo  i  concluirlo,  a  ma- 
yor honra  i  gloria  vuestra,  i  en  unión  con 
la  intención  pura  i  perfecta  con  que  obras- 
teis en  la  tierra.  Dirijid  vos  la  obra  de 
mis  manos,  pues  de  vos  me  viene  toda  la 
suficiencia:  bendecid  mi  trabajo;  i  haced 
que  todas  mis  obras,  así  como  mis  pen- 
samientos i  palabras  se  encaminen  al  cum- 
plimiento de  vuestros  justos  preceptos, 

EN  LAS  TENTACIONES. 

Compadeceos,  Señor,  de  mi  frájil  natu- 
raleza siempre  inclinada  al  mal:  el  espí- 
ritu tentador  con  los  atractivos  de  la  con- 
cupiscencia de  la  carne,  de  la  concupis- 
cencia de  los  ojos  i  de  la  soberbia  de  la 
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vida,  busca  ocasión  para  introducirse  en 
mi  alma,  i  hacerla  esclava  suya.  Levan- 
taos, Dios  mió,  salvadme,  libradme  de 
mis  enemigos,  no  permitáis  que  caiga  en 
la  tentación.  Sed  para  mí  como  una  torre 
fortificada  delante  del  enemigo :  decid  á 
mi  alma:  ijo  soi  tu  Salvador,  Si  vos  estáis  en 
mi  favor,no  temeré  los  males, porque  conta- 
ré con  la  prontitud  de  vuestro  socorro. 

EN  LAS  ADVERSIDADES  I  AFLICCIONES. 

Atended,  Dios  mió,  que  estol  anegado  en 
un  mar  de  tribulaciones  i  angustias:  oíd- 
me i  dadme  fuerzas  para  que  no  desfallezca. 
Mi  espíritu  está  pronto  á  hacer  vuestra 
voluntad;  pero  mi  carne  es  débil  i  flaca. 
¿No  sois^vos  mi  paciencia  i  mi  fortaleza? 
Si  es  pues  vuestra  voluntad  que  yo  padezca 
tribulaciones  i  penas,  estol  pronto  á  resig- 
narme; pero  aumentad  mi  paciencia.  Vos 
sois  la  esperanza  de  mi  alma  atribulada ; 
i  vuestra  misma  bondad  me  asegura  de 
que  á  medida  que  las  aflicciones  de  esta 
vida  penetren  mi  corazón,  vuestros  divinos 
consuelos  alegrarán  mi  alma. 

Por  la  noche  después  de  rezada  la  Oración  i 
actos  que  se  han  puesto  arriba  para  la  mañana, 
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«e  hará  un  breve  exámen  de  conciencia,  i  se 
dirá  el  siguiente: 

ACTO  BE  CONTRICION. 

O  Padre  de  misericordia,  sed  propicio  á 
este  pecador.  Me  pesa  de  haberos  ofendido, 
porque  sois  sumamente  bueno,  i  digno  de 
ser  amado  sobre  todas  las  cosas.  Renuevo 
firmemente  el  propósito,  ayudado  de  vues- 
tra^ gracia,  de  no  pecar  mas,  i  de  huir 
todas  las  ocasiones  i  peligros  de  pecar, 

AL  ACOSTARSE . 

o  buen  Dios,  haced  que  mientras  yo 
duerma,  mi  corazón  esté  velando :  que  sea 
yo  preservado  de  todo  mal  por  vuestros 
ánjeles,  á  los  cuales  ordenasteis  que  me 
guarden  en  todos  mis  caminos.  Protesto 
que  mientras  estaré  entregado  al  sueño, 
quisiera  adoraros  del  modo  que  os  ado- 
ran vuestros  ánjeles  en  ei  cielo:  i  ya  que 
la  naturaleza  exije  el  reposo  de  mi  frájil  i 
miserable  cuerpo,  os  oñwco  las  adoracio- 
nes que  os  tributan  los  espíritus  celestiales, 
asi  como  las  oraciones^  las  lágrimas,  las 
mortificaciones  i  penitencias  de  todos 
vuestros  siervos  que  pasan  una  gran  parte 
,  2 
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de  la  noche  entregados  á  estos  piadosos 
ejercicios.  Aceptad,  Dios  mió,  estos  ofre- 
cimientos i  deseos  de  mi  corazón,  para  que 
de  dia  i  de  noche  no  cese  de  alabar  vues- 
tro santo  nombre. 

ANTES  DE  ENTREGARSE  AL  SUEÑO. 

En  vuestras  manos,  Señor,  encomiendo 
mi  espíritu.  ¿  Quién  sabe  si  esta  misma 
noche  llamaréis  á  mi  alma  ?  Por  lo  que  á 
mi  toca,  os  ofrezco  desde  ahora  el  sacri- 
ficio de  mi  vida:  disponed  de  ella:  hágase 
vuestra  voluntad  i  no  la  mia.  La  esperanza 
que  tengo  en  vuestra  misericordia  me 
hará  descansar  i  dormir  en  paz,  . 


OTROS 

VARIOS  IJERCKIOSIORACIOM, 

én  que  podrá  el  Cristiano  ocuparse  en  los  dias,  i  en  las 
horas  de  cada  dia,  en  qufe  los  deberes 
de  su  estado  se  lo  permitan. 
 gí»-~rf5^  

ORACIONES 

PARA  MOYER  LA  MISERICORDIA  DE 
DIOS,  É  INTERESAR  A  SUS  SANTOS  EN  FATÓÍl 
NUESTRO  I  DE  NUESTRO  PRÓJIMO* 

EÑOR5  manifiesta  en  nosotros  los 
efectos  de  tu  inefable  misericordia: 
líbranos  de  nuestros  pecados,  i  de  las 
penas  que  hemos  merecido  cometiéndolos^ 


—so- 
Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  i  Espí^ 
ritu  Santo,  que  sois  un  solo  Dios. 

B.  Tened  piedad  de  nosotros. 

Santa  Maria,  Vírjen  santísima.  Madre 
de  Dios. 

R.  Rogad  por  nosotros. 

Santos  Anjeles  de  nuestra  guarda. 

R.  Rogad  por  nosotros. 

Todos  los  Santos  Anjeles  i  Ordenes 
celestiales. 

R.  Rogad  por  nosotros. 

Señor,  líbranos  de  todo  mal,  de  todo 
pecado,  de  toda  ira,  de  muerte  repentina, 
i  de  las  asechanzas  del  demonio. 

R.  Líbranos,  Señor. 

Señor,  líbranos  de  nuestras  míalas  in- 
clinaciones, i  de  todo  jénero  de  vicios. 

R.  Líbranos,  Señor. 

Señor,  líbranos  de  la  muerte  eterna  en 
el  terrible  dia  de  tu  juicio. 

R.  Líbranos,  Señor. 

Señor,  te  rogamos  que  nos  traigas  á 
verdadera  penitencia,  nos  dés  la  fe,  la  es- 
peranza, la  caridad,  la  humildad,  la  pa- 
ciencia, el  desprendimiento  de  los  bienes 
jie  este  mundo  i  de  las   vanidades  del 
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siglo;  en  fin  la  perseverancia  en  ima  \idá 
buena  hasta  la  muerte. 
j\.  Oyenos,  Señor. 

Señor,  te  rogamos  por  nuestro  Santo 
Padre  él  Papa,  por  nuestro  Obispo,  por 
todos  los  Prelados  i  Pastores  de  la  Iglesia, 
por  todos  los  Sacerdotes  i  demás  minis- 
tros inferiores,  por  todas  las  personas  de- 
dicadas á  tu  servicio  en  el  estado  relijioso. 

R.  Oyenos,  Señor. 

Señor,  te  rogamos  por  el  Rei,  por  el 
Príncipe,  i  toda  la  familia  real,  por  todos 
los  magistrados,  por  todos  nuestros  her- 
manos ausentes,  por  todos  los  cautivos  i 
aflijidos,  i  generalmente  por  todos  los  fieles. 

E.  Oyenos,  Señor. 

Señor,  te  rogamos  por  nuestros  her- 
manos, que  han  tenido  la  desgracia  de 
haberse  criado  en  la  herejía,  i  que  aun  no 
han  vuelto  al  gremio  de  la  Iglesia:  te  ro- 
gamos instantemente  que  les  abras  los 
ojos  i  les  manifiestes  mas  i  mas  la  verdad; 

R.  Oyenos,  Señor. 

Dios  mió  que  justificas  al  impio,  i  no 
deseas  la  muerte  del  pecador,  suplicamos 
humildemente  á  tu  Majestad,  pxotejas, 
con  la  continua  asistencia  de  tu  gracia,  á 
los  que  ponen  toda  su  confianza  en  tu  mi- 
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sericordia,  para  que  sirviéndote  sin  cesar, 
jamás  sean  separados  de  tí  por  ningtina 
tentación.  Telo  suplicamos  por  Jesucristo 
nuestro  Señor. — r.  Amen. 

Señor,  inflama  nuestros  corazones  i 
nuestras  entrañas  con  el  fuego  de  tu  Santo 
Espíritu,  para  que  te  sirvamos  en  un  cuerpo 
casto,  i  seamos  siempre  agradables  á  tí 
por  la  pureza  de  nuestras  almas.  Por  Jesu- 
cristo nuestro  Señor. — r.  Amen. 

Dios  nuestro,  haz  que  siempre  estemos 
vijilantes  i  sin  intermisión,  porque  el  de- 
monio anda  incesantemente  al  rededor  de 
nosotros,  como  león  rujíente,  buscando 
alguna  presa  para  devorarla.  Danos,  pues, 
Señor,  fortaleza  para  resistirle,  i  mante- 
nernos siempre  firmes  en  tu  fé,  ó  Dios, 
que  vives  i  reinas  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos. — R.  Amen. 

Hijo  de  Dios,  escúchanos,  óyenos  i  con- 
sérvanos por  esta  noche,  i  presérvanos  de 
todo  pecado.  Haz  que  percibamos  los  efec- 
tos de  tu  misericordia,  nosotros  que  en  tí 
solo  ponemos  toda  nuestra  confianza. 
Atiende  á  nuestros  ruegos,  i  al  deseo  de 
nuestros  corazones.  Nuestros  clamores 
lleguen  á  tí,  que  vives  i  reinas  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos,  r.  Amen. 
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Te  suplicamos,  Señor,  visites  esta  mo^ 
rada  i  apartes  de  ella  todas  las  asechanzas 
del  demonio  nuestro  enemigo :  que  habiten 
en  ella  tus  Santos  Anjeles  para  conser- 
varnos en  paz;  i  que  tu  bendición  perma* 
nezca  siempre  sobre  nosotros.  Por  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  r.  Amen. 

Dios  todo-poderoso  i  misericordioso, 
Padre,  Hijo  i  Espíritu  Santo,  nos  dé  una 
noche  tranquila  i  un  dichoso  fin,  i  nos 
bendiga  i  proteja  siempre,  r.  Amen. 

ORACION  PARA  PEDIR  A  DIOS  LA  GRACIA 
DE  LA  PUREZA. 

¡Dichosa  el  alma  cuya  pureza  no  ha 
sido  jamás  manchada  por  nada !  Vuestras 
miradas,  ó  Dios  mió,  se  detienen  sobre 
ella  con  mucho  amor  :  bella  á  vuestros 
ojos  como  la  paloma  que  desciende  á  la 
orilla  de  las  aguas,  como  los  tabernáculos 
de  Cedar^  vos  la  colmáis  de  los  mas  dulces 
favores ;  vos  venis  á  ella,  la  llamáis  á  vos 
i  vuestra  presencia  la  llena  de  gozo.  Mien- 
tras que  pasiones  ardientes  ajitan  i  ator- 
mentan á  los  hijos  del  mundo,  vos  circun- 
dáis de  calma  á  esta  alma  querida,  la 
adormecéis  en  vuestro  3eno,  i  decís: 
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despertéis  á  7ni  bien  amada^  no  turbéis  su 
sueño^  hasta  que  ella  se  despierte  por  si 
misma.  I  cuando  declinan  las  sombras  de 
esta  Tida  i  luce  la  aurora  del  dia  eterno, 
la  esposa  entonces  se  une  con  el  esposo, 
el  verdadero  Salomón,  i  los  cielos  resuenan 
con  este  cántico:  Salid\hijos  de  Sion^  salid 
i  ved  al  Reí  Salomoii  coronado  con  la  dia- 
dema con  que  lo  coronó  su  madre  en  el  dia 
de  sus  desposorios,  i  en  el  día  del  júbilo 
de  su  corazón.  O  ¡quién  me  diera  esta 
amable  inocencia !  i  quién  me  diera  esta 
pureza  tan  cara  á  mi  Dios  I  Vos  solo  lo 
podéis,  Señor,  ni  yo  espero  esta  gracia  sino 
de  vos.  Los  sentidos  del  hombre  i  su  pen- 
samiento están  inclinados  al  mal  désde  la. 
infancia.  Reprimid  la  inclinación  de  mi 
naturaleza  corrompida :  cread  en  mi  un 
corazón  puro:  verted  sobre  mis  lábios 
algunas  gotas  de  ese  vino  celestial  que 
hace  jerminar  á  las  virjenes  á  fin  de  que 
mis  deseos  desprendidos  de  la  tierra,  repo- 
sen solo  en  vos  i  se  sacien  eternamente 
con  los  beneficios  inefables  que  habéis 
prometido  á  los  que  os  aman,  r.  Así  sea» 


PROTESTA  DE  AMOR  I  DE  FIDELIDAD. 

¿Quién  podrá  de  hoi  en  adelante  sepa- 
rarme de  Jesucristo  ?  No,  Señor,  el  temor 
de  la  muerte  no  me  separará  de  vos,  por- 
que vos  sois  mi  vida:  ni  el  amor  de  esta 
vida,  porque  estoi  dispuesto  á  perderla  por 
vos :  ni  las  potencias  del  cielo,  porque  vos 
sois  mas  poderoso  que  ellas  :  ni  las  cosas 
presentes,  porque  ellas  pasan:  ni  las  futu- 
ras, porque  nada  amo  en  ellas  sino  á  vos: 
ni  la  tribulación,  porque  vos  me  consoláis: 
ni  las  angustias,  porque  vos  dilateds  mi  co- 
razón:  ni  el  hambre,  porque  vos  me  saciáis: 
ni  la  pobreza,  porque  vos  me  enriquecéis^ 
ni  los  peligros,  porque  vos  me  aseguráis: 
ni  la  persecución,  porque  vos  me  protejeis: 
ni  la  cuchilla,  ni  los  tormentos,  porque 
ellos  me  serán  dulces  por  vuestro  amor: 
ni  la  esclavitud,  porque  yo  hallaré  en  vos 
la  verdadera  libertad:  ni  la  libertad  misma, 
porque  yo  quiero  ser  el  esclavo  de  vuestro 
amor:  ni  las  criaturas,  porque  nada  me 
importan  en  comparación  de  vos:  ni  las 
vicisitudes  de  este  mundo,  ni  las  astucias 
de  mis  enemigos,  ni  mis  propias  miserias, 
porque  vos  convertiréis  por  mí  todos  los 
males  en  bienes:  no,  nada  me  separará  de 
la  caridad  de  Jesucristo. 
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EFUSION  DE  UN  CORAZON  MOVIDO  DE  LA 
BONDAD  DE  DIOS. 


¡  O  Padre  de  misericordias,  cuán  bueno 
sois !  La  malicia  del  hombre  no  puede 
Igualar  á  vuestra  bondad  paternal.  Es 
verdad  que  vos  aun  tenéis  tesoros  de  gra- 
cias i  de  paciencia  para  mí,  pobre  pecador, 
que  tantas  veces  he  hollado  la  sangre  de 
vuestro  Hijo.  ¡  I  no  estáis  todavía  cansado 
de  esperarme,  ó  Dios  paciente,  ó  Dios  que 
no  queréis  castigar  demasiado  temprano, 
ó  Dios  que  no  podéis  resolveros  á  herir 
este  vaso  de  arcilla,  formado  por  vuestras 
manos !  Esta  paciencia  que  lisonjeaba  mi 
cobardía,  me  enternece.  ¡  Ah  I  ¡  seré  yo 
siempre  malo,  porque  vos  sois  bueno  I  ¿Es 
acaso  por  lo  mismo  que  vos  me  amáis 
tanto,  que  me  creo  yo  dispensado  de  ama- 
ros ?  No,  no.  Señor,  la  vista  de  vuestra 
paciencia  me  anima:  ya  no  quiero  ser  por 
un  solo  momento  contrario  al  que  me 
vuelve  bien  por  mal:  detesto  hasta  las  me- 
nores resistencias:  nada  reservo:  perezca 
todo  lo  que  retarda  mi  sacriflcio.  No  es  ya 
ese  mañana  de  una  alma  cobarde  que  huye 
siempre  su  conversión.  Hoi,  hoi  mísmo^ 
porque  lo  que  me  resta  de  vida  no  es  de^ 
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masiado  para  llorar  tantos  años  perdidos; 
i  yo  digo  como  Saúl:  Señor,  ¿qiié  queréis 
que  yo  haga  ? 

ORACION  ÜMVEESAL  PABA  TODO  LO  CONCER* 
MEIN  TE  A  LA  SALVACION. 

Dios  mió,  yo  creo  en  vos,  pero  fortifi- 
cad mi  fé:  espero  en  vos,  pero  asegurad 
mi  esperanza:  os  amo,  pero  redoblad  mi 
amor:  me  arrepiento  de  haber  pecado,  pero 
aumentad  mi  arrepentimiento. 

Os  adoro  como  á  mi  primer  principio, 
os  deseo  como  á  mi  último  fin,  os  doi  gra- 
cias como  á  mi  bienechor  perpetuo,  os  in- 
voco como  á  mi  soberano  defensor. 

Dios  mió,  dignaos  reglarme  con  vuestra 
sabiduría,  contenermr  con  vuestra  justicia 
consolarme  con  vuestra  misericordia,  i 
protejerme  con  vuestro  poder. 

Yo  os  consagro  mis  pensamientos,  mis 
palabras,  mis  acciones,  mis  sufrimientos; 
á  fin  de  que  no  piense  en  adelante  mas 
que  en  vos,  no  hable  mas  quede  vos,  no 
obre  sino  según  vos,  i  no  sufra  mas  que 
por  vos. 

Señor  yo  quiero  lo  que  queréis  vos, 
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porque  vos  lo  queréis,  como  vos  le  queréis^ 
i  tanto  como  lo  queréis. 

Ruegoos  que  iluminéis  mi  entendi- 
miento, abraséis  mi  voluntad,  purifiquéis 
iñi  cuerpo,  i  santifiquéis  mi  alma. 

Dios  mió,  ayudadme  á  expiar  mis  ofen- 
sas pasadas,  á  vencer  mis  tentaciones  fu- 
turas, á  correjir  las  pasiones  que  me 
dominan,  i  á  practicar  las  virtudes  que 
me  convienen. 

Llenad  mi  corazón  de  ternura  por  vues- 
tras bondades,  de  aversión  por  mis  de- 
fectos, de  zelo  por  mi  prójimo,  de  menos- 
precio por  el  mundo. 

Que  no  me  olvide,  Señor,  que  debo  ser 
Sumiso  para  con  mis  superiores,  caritativo 
para  con  mis  inferiores,  fiel  para  con  mis 
amigos,  é  induljente  para  con  mis  ene- 
migos. 

Venid  á  mi  socorro,  para  vencer  el  delite 
con  la  mortificación,  la  avaricia  con  la 
limosna,  la  cólera  con  la  dulzura,  i  la  ti- 
biesa  con  la  devoción. 

Dios  mió,  hacedme  prudente  en  las  em- 
presas, animoso  en  los  peligros,  paciente 
en  las  adversidades,  i  humilde  en  todos 
los  sucesos. 
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No  permitáis  que  me  olvide  nunca  de 
poner  atención  en  mis  oraciones,  templanza 
en  mis  comidas,  exactitud  en  mis  empleos, 
i  constancia  en  mis  resoluciones. 

Señor,  inspiradme  el  esmero  de  tener 
siempre  una  conciencia  recta,  un  exterior 
modesto,  una  conversación  edificante,  i 
una  conducta  regular. 

Que  me  aplique  incesantemente  á  domar 
la  naturaleza,  á  fomentar  la  gracia,  á  guar- 
dar la  lei,  i  á  merecer  la  salvación. 

Dios  mió,  descubridme  cuál  es  la  pe- 
quenez de  la  tierra,  la  grandeza  del  Cielo, 
la  brevedad  del  tiempo,  i  lo  largo  de  la 
eternidad. 

Haced  que  me  prepare  para  la  muerte, 
que  tema  vuestro  juicio,  que  evite  el  in- 
fierno, i  que  obtenga  en  fin  el  Paraiso, 
por  Jesucristo  nuestro  Señor. 

Así  sea, 

ADORACION  AL  SANTISIMO  SACRAMENTO. 

Señor  mió  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo, 
aquí  vengo  en  compañía  de  la  Santísima 
Vírjen  Anjeles  i  Santos,  i  Santas  del  Cielo, 
i  Justos  de  la  tierra,  á  visitaros  i  adoraros 
en  esta  Hostia  consagrada,  donde  creo 
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ñrmísimamente  que  estáis  tan  presente^ 
poderoso  i  glorioso  como  estáis  en  el  Cielo. 

Suplicóos,  Salvador  de  mi  alma,  por 
la  Sangre  preciosa  que  derramaistes  en 
vuestra  Circuncisión  i  en  vuestra  Santísi- 
ma Pasión,  que  ejercitéis  conmigo  este 
oficio  de  salvarme,  dándome  los  dones  de 
la  oración  i  devoción  con  vuestra  Madre 
Santísima,  junto  con  la  perseverancia, 
para  que  acabe  esta  vida,  guiándome  ála 
eterna  que  gozáis  en  el  Cielo.  Amen. 

PARA  CUJMPLIR  EL  ENCARGO  DE  ENCOMIENDA  R 
ALGUNO  A  DIOS. 

Suplicóte,  Dios  i  Señor  mio^  que  á  esta 
persona,  i  á  cuantas  se  han  encomendado 
á  mis  oraciones,  les  des  tu  gracia  i  perse^ 
veranda  en  ella^  Líbralos  de  todo  mal, 
perdónales  sus  pecados,  i  concédeles  loque 
te  piden,  si  es  para  honra  tuya  i  bien  de 
sus  almas,  por  Cristo  Señor  nuestro. 

Amen» 
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PARA  CUANDO  DA  EL  RELOJ. 

Bendita  sea  la  hora  en  que  mi  Señor 
Jesucristo  encarnó,  nació,  murió,  resucitó 
i  subió  á  los  Cielos.  Mi  buen  Jesús  tened 
misericordia  de  mí,  acompañadme  ahora  i 
en  la  hora  de  mi  muerte.  Amen, 

CUANDO  SE  PASARE  POR  DELANTE  DE  UNA 
IMÁJEN  DE  CRISTO  O  DE  LA  CRUZ. 

Adorote  mi  Dios^  en  esta  cruz  crucifi- 
cado, i  de  espinas  coronado.  Ruégote, 
Señor  mió  Jesucristo,  por  la  lanzada  de  tu 
Santísimo  Costado,  mi  buen  Jesús  de  mi 
alma  i  de  mi  vida,  Salvador  del  mundo 
no  me  dejes  morir  en  pecado. 

CUANDO  SE  VÍÉRE  ALGUNA  IMAJEN  DE 
NUESTRA  SEÑORA. 

Dios  te  salve.  Hija  de  Dios  Padre. 

Dios  te  salve  Madre,  de  Dios  Hijo. 

Dios  te  salve.  Esposa  del  Espíritu  Santo 6 

Dios  te  salve^  Templo  i  Sagrario  de  la 
Santísima  Trinidad. 

Dios  te  salve,  Maria  Santísima,  conce^ 
bida  sin  mancha  de  pecado  orijinaL 
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fXRA  SUFRIH  COSÍ  PACIENCIA  LAS  INJUBIAS, 

Mm  bien  me  está,  Señor,  el  sufrimiento 
de  este  disgusto  ó  injuria,  para  aprender 
de  Vos.  Sea  por  vuestro  amor,  en  memo- 
ria de  lo  que  pasasteis  por  mí,  siendo  tan 
sumamente  justo,  poderoso  i  santo.  Su- 
frísteislo,  Señor  Dios  mió,  por  dármelo 
por  ejemplo:  yo  lo  merezco.  I  cuando  no 
lo  mereciera,  es  vuestra  voluntad  que  lo 
padezca.  Solo  á  Vos  se  deben  las  alaban^- 
zas,  las  honras  i  los  loores,  i  no  á  cria- 
turas humanas. 

CUANDO  SE  VIERE  A  ALGUN  DESGRACIADO. 

Bendito  seáis,  mi  Dios,  alabado  de  todas 
las  criaturas,  porque  me  habéis  hecho 
sano,  i  me  habéis  dado  lengua  para  que 
os  conozca.  Conservadme  estas  potencias 
i  sentidos,  para  qiw  os  lo  sepa  agradecer 
i  servir. 
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ORACION  A  MARIA  SANTISIMA, 

i  O  Señora  mia,  Santísima  Madre  de 
^  Dios  I  mili  confiado  en  la  protección  de  i\¡ 
bendita  sombra  i  fidelidad,  i  en  tu  singular 
custodia,  i  en  los  senos  anchurosísimos 
de  tu  misericordia,  te  encomiendo  hoi,  i 
cada  día,  i  en  la  hora  de  mi  muerte,  mi 
alma  i  mi  cuerpo,  i  pongo  en  tus  manos 
toda  mi  esperanza,  todo  mi  consuelo,  todas 
mis  angustias  i  miserias,  hasta  el  fin  de 
mi  vida,  para  que  por  tu  intercesión  i  por 
tus  méritos  se  dispongan  i  encaminen  todas 
mis  cosas  i  obras  á  tu  voluntad:  i  te  su- 
plico, que  con  el  amor  afecto  i  devoción, 
con  que  celebro  el  misterio  de  su  Santí- 
sima Concepción  i  Natividad^,  me  le  acep- 
tes en  tu  gracia;  i  el  premio  que  me  dés, 
sea  el  librarme  de  los  peligros  que  me 
pueden  dañar  el  alma  i  cuerpo,  para  con- 
seguir la  gloria  que  por  tus  méritos  gozas 
con  tu  Hijo.  Amen. 

OTRA  ORACION  A  MARIA  SANTÍSIMA. 

Yírjen  Santísima,  María,  Madre  de  Dios, 
á  quien  la  Santísima  Trinidad  ha  levantado 
á  ia  mas  superior  altura  de  sloria,  coro- 
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nada  por  Reina  de  los  Cielos,  haciéndoos  ^ 
siiperiora  i  poderosa  sobre  todos  ios  Bien- 
aventurados, i  todo  lo  criado  en  el  Cielo  i 
tierra,  porque  sois  Hija  del  Padre,  Madre 
del  Hijo,  Esposa  del  Espíritu  Santo;  os 
pido  por  vuestra  bondad  que  rogueis  á 
vuestro  Padre  me  ayude  con  auxilios  á  las 
buenas  obras:  á  vuestro  Hijo  me  dé  pa- 
ciencia en  ios  trabajos  de  esta  pobre  vida: 
á  vuestro  Esposo  me  dé  gracias  para  no 
pecar,  i  conforme  al  poder  que  tenéis,  os 
ruego  os  halléis  presente  á  la  hora  de  mi 
muerte,  i  confortando  las  ansias  de  mi 
flaqueza,  apartando  los  enemigos  de  mi 
alma,  para  que  no  me  puedan  dañar,  i  os 
entreguéis  de  ella,  para  que  por  vuestra 
mano  sea  presentada  en  el  justo  Tribunal 
de  vuestro  Hijo  que  la  ha  de  juzgar,  para 
que  allí  sea  amparada  con  la  defensa  que 
acostumlirais  hacer  con  los  vuestros,  por- 
que no  salgan  condenados,  i  en  esta  vida 
me  deis  perseverancia  en  vuestro  servicio 
para  merecerlo.  Amen. 

GE  ACION  AL  SANTO  ANJEL  DE  LA  GUARDA. 

Santo  Anjel,  mi  guia  celestial,  á  quien 
tantas  veces  he  contristado  con  mis  pecados 
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i  ahuyentado  con  mis  crímenes,  no  me 
abandonéis,  yo  os  lo  ruego,  en  medio  de 
los  peligros  :  no  me  retiréis  vuestro  apoyo : 
no  me  dejéis  expuesto  sin  defensa  á  los 
tiros  de  un  enemigo  tan  astuto  como  cruel : 
no  me  perdáis  de  vista  un  solo  instante ; 
sino  que  vuestras  amables  inspiraciones 
dirijan  i  fortifiquen  mi  alma:  reanimen 
mi  corazón  desfallecido  i  casi  apagado, 
porque  está  sin  amor:  comunicadle  alguna 
chispa  de  las  llamas  suaves  i  puras  que  os 
abrasan,  á  fin  de  que,  cuando  llegue  al 
término  de  esta  vida  tan  corta  i  miserable, 
pueda  en  vuestra  compañía  i  la  de  todos 
los  Anjeles,  obtener  la  vida  eterna  i  ver 
sin  cesar  á  Jesús  mi  Redentor,  amarle, 
alabarle  i  bendecirle.  Así  sea. 

ORACION  DE  DESAGRAVIO  AL  SANTISIMO 
SACRAMENTO, 

<  0  Dios  mió,  escuchad  la  oración  que 
OS  hago,  i  que  con  toda  mi  alma  uno  á  las 
de  vuestra  Iglesia,  á  las  de  aquellos  justos 
que  vos  mismo  habéis  escojido,  i  que  no 
enderezaron  á  \ os  un  solo  pensamiento  que 
no  fuese  para  la  gloria  de  vuestro  divino 
Hijo,  siendo  la  gloria  de  aquellos  justos 
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el  serviros,  i  su  única  dicha  el  amaros;  i 
que  sacrificarian  mil  vidas  antes  que  oíen- 
deros.  Bien  me  reconozco  indigno  de  mez-  - 
ciar  á  voces  tan  puras,  la  de  un  pecador 
como  yo :  i  no  espero,  Señor,  que  por  el 
amor  de  una  criatura  tan  culpable,  sea 
atendida  la  oración  que  os  dirijo;  pero  los 
méritos  de  ese  Hijo  bien  amado,  i  la  sangre 
que  ha  derramado  por  mí,  i  por  todos  los 
que  se  parecen  á  mí,  deben  obtener  esta 
gracia  de  vuestra  bondad.  ¡  O  Dios  omni- 
potente !  ¡  tierno  Padre  !  ¿  habríais  olvi- 
dado tantas  injurias  i  ultrajes  como  se  le 
han  hecho,  tantos  tormentos  como  ha  su- 
frido ?  I  cuando  el  Salvador  del  miindo  se 
ha  sometido,  para  complaceros  en  todo  lo 
que  le  habéis  ordenado,  amándonos  por- 
que vos  habéis  querido  que  nos  amase, 
¿  vuestras  entrañas  paternales,  todas  dese- 
chas en  amor  por  él,  no  se  conmoverían 
al  aspecto  de  tantos  nuevos  ultrajes,  de 
que  ha  sido  el  objeto  en  este  inefable  mis- 
terio, en  que  cada  dia  se  ofrece  aun  por 
nosotros  á  vuestra  justicia  i  á  vuestra 
misericordia?  ¿Sufriréis,  Señor,  que  la 
impiedad  i  la  herejía,  reuniendo  juntas 
sus  furores,  le  blasfemen  impunemente  en 
el  don  eucarístico,  le  persigan  hasta  sobra 
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los  altares,  con  sus  insolentes  desprecios, 
abatan  los  templos  venerables  en  que  se  le 
adora,  i  arrojen  al  Santo  délos  Santos  de 
su  propia  casa?  ¿Es  ese  el  precio  de  su 
amor  por  nosotros?  ¿No  bastaba,  Dios 
mió,  que  mientras  vivió  en  este  mundo, 
hubiese  estado  en  él  como  la  hez  de  los 
hombres,  pobre,  errante,  sin  tener  una 
piedra  sobre  que  reclinar  su  cabeza  ?  ¿  I 
habrá  atrevimiento  ahora  para  arrebatarle 
esos  asilos  que  él  ha  levantado  para  sus 
amigos,  donde  los  recibe,  donde  los  ali- 
menta con  un  pan  celestial,  con  un  pan 
que  sostiene  su  flaqueza,  i  los  llena  del 
ánimo  que  necesitan  en  las  pruebas  i  en 
»  los  trabajos  ?  ¿  No  ha  satisfecho  pues  bas- 
tante con  su  suplicio  i  su  muerte  al  pecado 
con  que  Adán  manchó  á  toda  su  descen- 
dencia? I  cada  vez  que  los  hombres  os 
ofenden  con  nuevos  pecados,  el  Cordero 
sin  mancha,  el  modelo  de  toda  mansedum- 
bre i  de  toda  caridad,  ¿  deberá  dar  por 
ellos  incesantemente  nuevas  satisfacciones? 
No  lo  permitáis,  soberano  Monarca  del 
Cielo  i  de  la  tierra :  templad  vuestra  có- 
lera r  Que  vuestros  ojos  no  miren  á  nues- 
tros crímenes:  que  no  se  detengan  sino 
sobre  la  sangre  que  os  grita  misericordia, 
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i  que  solo  ha  corrido  para  redimirnos.  A 
estos  méritos  infinitos,  dignaos  añadir  los 
de  su  gloriosa  Madre,  los  de  los  Mártires, 
los  de  todos  los  Santos,  cuya  vida  entera 
no  ha  sido  para  vos  sino  un  agradable  i 
continuo  sacrificio.  Pero  i  ah.  Señor ! 
¿  quién  soi  yo  para  atreverme  así  á  pedi- 
ros en  nombre  de  todos  ?  Acabaré  como 
he  empezado,  reconociendo  mi  bajeza,  mi 
indignidad,  i  suplicándoos  á  vos,  Dios  de 
las  misericordias,  que  perdonéis  mi  osa- 
día, i  que  tengáis  compasión  de  mí.  No 
consideréis  mis  pecados  sin  cuento,  sino 
moveos  por  el  ardor  de  mis  deseos :  vied 
las  lágrimas  tan  sinceras  que  derramo. 
Yo  os  lo  pido  por  vos  mismo,  ó  Dios  mió. 
Tened  compasión  de  tantas  almas  comiO  se 
pierden :  socorred  á  vuestra  Iglesia  :  de- 
tened el  curso  de  tantos  males  como  la 
afiijen  ;  i  haced  brillar  en  medio  de  las 
tinieblas  que  nos  rodean,  las  luces  de 
vuestra  eterna  verdad. « 


MAXIMAS  SALUDABLES 

PARA 

LA  CONDUCTA  DE  LA  VIDA  ESPIEITUALj 

Sacadas  de  la  Sagrada  Escritura, 
i  de  las  obras  de  Santa  Teresa  i  de  otros  Santos. 


MA  á  Dios  de  todo  corazón,  i  por 
^él  da  tu  aima,  i  á  tu  prójimo,  i  cum- 
plirás con  la  iei  de  Dios. 
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Honra  i  obedece  á  los  Sacerdotes  i  á 
los  mayores,  i  serás  honrado  de  Dios  i  de 
ellos. 

Sufre  con  paciencia  por  Dios  pobreza, 
enfermedad,  trabajos  i  afrentas  i  quedarás 
premiado. 

Haz  bien  con  voluntad  á  tu  amigo  i  á 
tu  perseguidor,  i  se  te  rendirán  á  tí,  i  ei 
bien  que  hicieres  no  sea  por  respetos  hu- 
manos, si  quieres  de  Dios  la  paga. 

Busca  i  guarda  soledad,  silencio  i  tem- 
planza, contigo  i  con  los  demás  :  que  quien 
escusa  la  ocasión  evita  el  pecado. 

Oye  i  pon  por  obra  las  palabras  de  Dios, 
las  santas  inspiraciones,  los  santos  con- 
sejos ;  i  serás  sabio  i  santo. 

Procura  ser  i  parecer  honesto,  prudente, 
devoto;  i  parecerás  bien  a  Dios  i  al 
mundo. 

No  jures  si  no  es  con  verdad,  con  ne- 
cesidad i  justicia,  mirando  con  prudencia 
por  qué  juras,  i  lo  que  juras,  i  serás  tenido 
por  verdadero;  i  si  lo  tienes  por  costum- 
bre,  la  perderás,  diciendo  cada  vez:  Sal- 
vador mió,  enfrenad  mi  lengua,  para  que 
no  se  ocupe  sino  es  en  alabaros.  Pésame 
de  haberos  ofendido,  por  ser  quien  sois, 
tened  misericordia  de  mí. 
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Quien  quisiere  aprender  prudencia  sin 
que  se  la  enseñen,  acúsese  á  sí  de  lo  que 
le  pareciere  mal  en  otro.  Maestro  será  de 
sí  mismo  quien  las  faltas  ajenas  tomare 
por  su  espejo. 

No  seas  maldiciente  á  tí  ni  á  otros,  que 
es  empeñar  ó  vender  el  alma,  i  es  la  oca- 
sión donde  se  halla  mas  pronto  el  demo- 
nio, por  tomar  posesión  de  lo  que  ofrecen, 
que  suele  acontecer  á  los  que  tienen  este 
vicio. 

Trata  á  todos  con  buen  semblante  i 
buenas  palabras,  i  serás  amado  de  todos. 
Gobernar,  ó  mandar  con  afabilidad,  res- 
peto i  cariño,  á  tu  familia  ó  jente  de  tu 
cargo,  es  prudencia,  porque  es  obligarles 
con  la  estimación:  i  advierte  que  el  saber 
mandar  obliga  al  amor  de  la  ejecución,  i 
á  los  respetos  del  que  manda  la  prontitud 
del  obedecer. 

No  vuelvas  mal  por  mal,  ni  con  pala- 
bras ni  con  obras,  ni  con  deseo  de  ven- 
ganza, que  Dios  la  tomará  por  tí. 

Lo  que  no  quieres  para  tí,  no  lo  hagas 
ni  lo  trates  con  nadie :  juzga  tu  corazón 
por  el  ajeno. 

No  seas  fácil  en  creer  lo  malo  que  oye- 
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reSy  ni  en  decir  lo  que  no  sabes  de  cierto, 
que  es  li^7iandad. 

No  seas  lijero  en  prometer,  que  es  per- 
der ia  libertad,  ni  en  concedía'  lo  que  se 
te  pide,  que  es  tener  de  que  arrepentirte. 

No  seas  fácil'  en  determinarte  i  resol- 
verte, que  te  pones  á  peligro  de  errar,  ni 
airarte  de  poco,  que  es  especie  de  locura. 

Por  cobarde  que  sea  el  enemigo,  es  para 
temer,  porque  por  lo  que  le  falta  de  valor 
se  arma  de  traición,  i  busca  la  ocasión  del 
descuido :  i  mas  peligrosa  es  una  asechanza 
escondida  ó  disimulada,  que  dos  enemi- 
gos declarados :  i  para  hacer  mal,  el  mas 
ruin  es  mas  á  propósito. 

No  hables  demasiado,  que  quien  habla 
mucho  yerra  en  mucho,  i  en  parte  da  in- 
dicios de  saber  poco.  No  hai  cosa  de  mas 
peligro  ni  de  ménos  autoridad  que  la  de- 
masía de  palabras.  ' 

No  digas  a  nadie  palabras  que  le  ofen- 
dan, que  quien  dice  lo  que  quiere,  oye  lo 
que  no  quiere. 

Habla  de  todos  en  ausencia,  como  tú 
quieres  que  hablen  de  tí,  que  la  ganancia 
de  la  buena  lengua  es  que  ninguno  hable 
mal  de  quien  dice  de  todos  bien. 

Sé  mui  amigo  de  los  pobres,  i  ténles 
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mucha  lástima :  duélete  de  sus  trabajos, 
i  desea  el  remediarlos. 

La  avaricia  en  ios  ricos  no  es  mas  que 
una  miserable  pobreza  alliajada.  Quien  no 
hace  algún  bien  de  su  caudal,  no  es  mas 
que  depositario  de  su  heredero,  que  desea 
c{ue  muera  para  gozarlo,  cuyo  llanto  es 
máscara  de  risa,  adornada  de  hipocresía 
fúnebre. 

Guarda  con  cuidado  tu  corazón,  tu  boca, 
tus  sentidos  i  secretos,  i  vivirás  con  so- 
siego. No  hables  aquello  que  después  te 
ha  de  pesar  de  haberlo  dicho. 

El  secreto  es  llave  de  la  cordura;  ¿cómo 
quieres  que  tu  amigo  guarde  el  secreto, 
si  á  tí  que  te  importa  no  le  guardas  ? 

No  fisgues,  ni  eches  á  plaza  lo  que  otro 
hizo  ó  dijo,  procurando  deslucirle,  que 
mas  te  desluces  tú^,  murmurando  de  él. 

No  digas  gracias  ni  truhanerías  que 
causen  menosprecio,  que  solo  caen  bien 
en  los  niños. 

No  te  burles  de  manos,  que  es  dar  mues- 
tras de  incapaz,  i  es  mui  feo  á  los  ojos  de 
todos,  i  escusarás  los  grandes  daños  que 
de  ellos  se  orijinan^  i  advierte  que  quien 
no  hace  burlas  no  las  sufre. 

Sé  muí  cortés  con  todos,  aunque  sean 
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mui  inferiores  :  que  si  es  honra  para  el  que 
la  recibe,  mas  es  para  el  que  la  hace. 

No  seas  porfiado  en  cosas  de  poca  mon- 
ta, que  mas  vale  el  discreto  ceder,  que  el 
necio  porfiar. 

Nunca  des  tu  consejo  á  conveniencia,  ó 
á  fin  particular,  sino  antes  en  primer  lu- 
gar al  bien  común. 

No  desees  saber  ni  preguntar  faltas  de 
tu  prójimo,  que  muchas  tiene  cada  uno  en 
sí,  i  solo  Dios  es  el  que  las  ha  de  juzgar. 

En  todas  las  ocasiones  que  te  hallares, 
considérate  interiormente  el  menor,  el  mas 
pobre,  i  el  mas  humilde.  Dice  el  Espíritu 
Santo:  Bienaventurados  los  pobres  de  es- 
píritu, porque  de  ellos  es  el  Reino  de  los 
Cielos. 

No  tengas  odio  á  quien  te  ha  hecho 
algún  mal.  Necia  cosa  es  pecar  tú  por  abor- 
recer al  que  pecó,  i  no  se  ha  de  castigar 
un  pecado  con  otro. 

El  sobrescrito  de  la  vanidad  es  el  ornato 
de  los  vestidos  i  galas  superfinas:  no  es 
entendido  quien  ge  sta  mas  de  lo  que  puede, 
i  se  empobrece  por  parecer  rico. 

En  tus  calamidades  acuérdate  que  eres 
hombre  i  pecador,  que  las  tienes  mereci- 
das, i  las  llevarás  con  paciencia:  i  si 
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atiendes  á  ias  ajenas,  no  te  parecerán  gran- 
des las  tuyas.  Pocos  son  los  que  se  tie- 
nen por  desgraciados  sino  es  comparándose 
con  los  mas  dichosos.  La  desgracia  co- 
mún es  consuelo ;  la  miseria  que  vé  otra 
mayor,  pierde  el  nombre  de  lo  que  es. 

Cada  uno  viva  contento  en  el  estado 
que  Dios  le  ha  puesto,  porque  así  es  su 
voluntad,  i  guarde  relijion,  que  siendo  así 
tiene  bien  en  que  merecer. 

El  espíritu  del  hombre  se  parece  á  una 
tierra  que,  aunque  fértil,  no  produce  sin 
embargo,  cuando  no  está  cultivada,  mas 
que  zarzas  i  espinas. 

No  habléis  sino  con  estimación  i  res- 
peto de  todas  las  personas  de  piedad. 

Cuando  estéis  con  muchas  personas, 
hablad  siempre  poco. 

En  todo  lo  que  hagáis,  en  todos  los 
negocios  que  tratéis,  conducios  con  grande 
modestia. 

No  disputeis  jamás  i  principalmente 
sobre  cosas  de  poca  importancia. 

Hablad  á  todo  el  mundo  con  un  aire 
candido  i  sereno. 

Evitad  la  burla  sobre  cualquiera  asunto 
que  se  quiera. 

No  reprendáis  á  nadie  sino  con  dlscre- 
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clon,  con  humildad,  i  con  una  confesión 
secreta  de  vuestros  propios  defectos. 

Procurad  acomodaros  siempre  al  humor 
de  las  lentes  con  quienes  tengáis  ocasión 
de  tratar:  con  los  que  son  de  un  carácter 
alegra,  tened  alegria:  participad  de  la  tris- 
teza de  los  que  son  tristes:  en  fin,  pres- 
taos enteramente  á  todos  para  ganarlos 
á  todos. 

No  habléis  jamas  sin  haber  ántes  re- 
flexionado maduramente,  i  sin  haber  pedi- 
do á  Dios  su  asistencia,  á  fln  de  quenada 
de  cuanto  digáis  pueda  desagradarle. 

A  menos  que  no  Ivdjd.  una  razón  pode- 
rosa de  hacerlo  no  os  escuseis jamás. 

No  digáis  nunca  de  vosotros  mismos 
nada  que  pueda  merecer  ó  atraer  alguna 
alabanza:  nada,  por  ejemplo  de  lo  que  toca 
al  nacimiento,  á  las  virtudes,  al  saber,  á 
ménos  que  en  ello  no  pueda  el  prójimo 
hallar  alguna  ventaja;  i  aun  entonces  no 
habléis  de  esas  cosas  sino  con  humildad, 
considerándolas  únicamente  corno  dones 
que  debéis  á  la  bondad  de  Dios. 

Cuidad  de  que  no  haya  nunca  exagera- 
ción en  vuestras  palabras:  decid  simple  i 
moderadamente  lo  que  pensáis. 

Mezclad  siempre  algo  de  espiritual  i  edi- 
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ficante  en  todas  las  conversaciones  en  que 
toméis  parte  á  fin  de  evitar  así  las  palabras 
inútiles,  i  cualesquiera  contestaciones 
desa¡Q;radables. 

No  aseguréis  jamás  nada,  sin  estar  vo- 
sotros mismos  bien  asegurados. 

No  os  metáis  nunca  á  decir  vuestro 
modo  de  pensar  en  cualquiera  cosa  que 
sea,  á  ménos  que  no  os  lo  pidan,  ó  que 
la  caridad  no  os  obligue  á  ello. 

Cuando  hable  alguno  delante  de  voso- 
tros de  cosas  buenas  i  edificantes,  escu- 
chadle con  la  humildad  de  un  discípulo, 
i  sacad  provecho  de  lo  que  haya  dicho. 

Descubrid  á  vuestro  confesor  vuestras 
tentaciones,  vuestras  penas,  todas  vues- 
tras flaquezas,  á  fin  de  que  os  ayude  con 
sus  consejos,  i  que  os  indique  los  reme- 
dios propios  para  curarlas. 

En  todo  lo  que  hagáis,  obrad  como  si 
Dios  estuviera  verdaderamente  presente 
á  vuestras  acciones.  Así  el  alma  hace 
grandísimos  progresos  en  la  virtud. 

No  escuchéis  jamás  á  los  que  dicen  mal 
de  otro:  guardaos  también  de  decirlo  nunca 
vosotros,  sino  es  de  vosotros  mismos. 
Este  es  también  otro  medio  de  adelantar 
en  la  perfección. 
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No  dejéis  nunca  de  referir  á  Dios  todo 
cuanto  hagáis,  i  á  Dios  únicamente,  ofre- 
ciéndole iiasta  \aiestras  mínimas  acciones, 
i  suplicándole  que  las  dé  suceso  en  honor 
suyo  i  de  su  gloria. 

No  os  entreguéis  nunca  á  excesos  de 
alegría:  si  tenéis  motivos  de  regocijo,  que 
este  sea  suave,  humilde,  modesto  i  edifi- 
cante. 

Consideraos  siempre  como  los  últimos 
de  todos,  como  los  servidores  de  los  de- 
mas:  ved  al  mismo  Jesucristo  en  cada  uno 
de  vuestros  hermanos:  así  no  os  costara 
nada  el  respetar  á  ios  que  debéis  respeto, 
i  con  todos  mantendréis  la  concordia. 

Estad  siempre  tan  dispuestos  á  practi- 
car la  obediencia,  como  si  Jesucristo  mis- 
mo os  hablase  por  la  boca  de  los  que  son 
superiores  á  vosotros  con  una  autoridad 
lejítima. 

A  cada  hora,  i  en  todas  vuestras  ac- 
ciones, examinad  vuestra  conciencia:  ha- 
cedio  de  manera  que  no  se  os  pase  nin- 
guna de  vuestras  faltas;  i  con  el  auxilio 
de  Dios  procurad  correjiros  de  ellas.  Rá- 
pidamente se  llega  á  la  perfección  mar- 
chando por  este  camino. 

ISnnca  os  metáis  á  escudriñar  las  im- 
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l>erfeccíones  de  ios  demás:  pensad  solo  f  ia 
sus  virtudes:  haced  io  contrario  por  kr 
que  respeta  á  vosotros:  no  penséis  sino  en 
\uestros  defectos  propios. 

Estad  siempre  animados  de  un  vivo  de- 
seo de  sufrir  por  Jesucristo  en  todas  las 
cosas  i  en  cuantas  ocasiones  puedan  pre- 
sentárseos. 

Si  por  la  mañana  habéis  hecho  alguna 
meditación  útil,  no  dejéis  de  tenerla  pre- 
sente en  vuestro  pensamiento  durante  todo 
el  dia.  Habituaos  á  esta  práctica,  i  veréis 
que  gran  ventaja  sacáis  de  ella. 

Conservad  cuidadosamente  en  vuestro 
corazón  aquellos  sentimientos  decorosos 
que  os  vienen  de  Dios:  poned  en  práetiea 
todos  los  buenos  deseos  que  os  inspira  m 
la  oración. 

Huid  siempre  cuanto  os  sea  posible  la 
singularidad  porque  es  un  mal  muí  peli- 
groso en  toda  especie  de  sociedad. 

Considerad  en  todas  las  cosas  que  Bíos 
ha  criado  la  sabiduría  de  su  providencia; 
i  que  sean  todas  para  vosotros  un  motivo 
de  dirijirle  vuestras  alabanzas  i  vuestras 
acciones  de  gracias. 

Desapegad  vuestro  corazón  de  todas  las 
cosas  mundanas, buscad  á  Dios  i  le  hallareis' . 

4 


—so- 
Ocultad  con  cuidado  vuestra  devoción: 
i  por  lo  demás  no  mostréis  jamás  en  lo 
exterior  sino  lo  que  verdaderamente  sen- 
tis  en  lo  interior.  Por  lo  que  hace  á  las 
costumbres,  no  hagáis  nunca  nada  que  no 
pueda  hacerse  delante  de  todo  el  mundo. 

Evitad  el  hacer  nunca  comparaciones 
entre  personas,  porque  toda  comparación 
es  odiosa. 

Cuando  os  den  algunas  reprimendas 
los  que  tienen  autoridad  sobre  vosotros, 
recibidlas  con  tanta  humildad  interior  como 
exterior;  i  rogad  á  Dios  por  el  que  os  re- 
prende. 

Guardaos  de  mostrar  curiosidad  en 
aquellas  cosas  que  no  os  importan:  no  ha- 
bléis ni  os  cuidéis  de  ellas. 

Representaos  á  vuestros  ojos  vuestra 
vida  pasada,  para  hacer  de  ella  el  asunto 
de  vuestras  lágrimas:  pensad  en  vuestra 
tibiesa  presente,  i  en  las  virtudes  que  os 
faltan  para  haceros  dignos  del  cielo.  Así 
os  mantendréis  siempre  en  el  temor,  i  este 
modo  de  obrar  producirá  excelentes 
frutos. 

No  ceséis  nunca  de  humillaros  i  de 
mortificaros  en  todas  las  cosas  hasta  la 
muerte. 
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Acostumbraos  á  hacer  á  todas  horas 
actos  multiplicados  de  amor,  porque  tie- 
nen la  virtud  de  inflamar  i  enternecer  el 
corazón.  Practicad  asimismo  actos  de  to- 
das las  demás  virtudes. 

Ofreced  todos  vuestros  pensamientos  i 
todas  vuestras  acciones  al  Padre  eterno, 
uniéndoos  á  los  méritos  de  su  Hijo,  nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

Sed  suaves  con  los  otros,  i  rigurosos 
con  vosotros  mismos. 

En  los  dias  consagrados  á  las  fiestas  de 
los  Santos,  considerad  cuales  han  sido  sus 
virtudes,  i  rogad  al  Señor  que  os  las  dé. 

Cuidad  muchísimo  todas  las  noches  de 
hacer   el  examen  de  vuestra  conciencia* 

En  los  dias  que  tengáis  la  dicha  de  co- 
mulgar, representaos  en  las  oraciones  que 
precedan  á  vuestra  comunión,  que  siendo 
como  sois  una  criatura  tan  miserable,  vais 
sin  embargo  á  recibir  á  Dios  mismo  en 
vuestro  pecho.  En  las  que  sigan,  pensad 
en  la  inexplicable  dicha  que  habéis  tenido 
de  ser  visitado  por  él. 

Cuando  os  sintáis  coléricos,  no  repren- 
dáis á  los  inferiores  que  hayan  cometido 
alguna  falta.  Esperad  que  se  haya  pasado 
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Miestra  cólera,  i  entonces  vuestra  repren- 
sión podrá  ser  útil. 

Confirmaos  sin  cesar  en  el  temor  del 
Señor,  que  es  el  que  produce  en  las  almas 
la  compunción  i  la  humildad. 

Considerad  atentamente  cuanta  incons- 
tancia  hai  en  las  afeciones  de  los  hombres, 
i  cuan  poco  hai  que  fiarse  en  ellas:  así 
pues  estableced  vuestra  confianza  en  Dios, 
que  es  el  único  que  no  se  muda 

No  dejéis  de  pedir  á  Dios  cada  vez  que 
recibáis  la  santa  comunión,  alguna  gracia 
particular,  por  consecuencia  de  esa  grande 
misericordia  que  así  le  hace  visitar  vues- 
tra alma  i  establecer  en  ella  su  morada. 

Cuando  os  halléis  en  la  turbación  i  en 
la  tristeza,  guardaos  de  abandonar  por  eso 
vuestras  prácticas  acostumbradas  de 
buenas  obras,  sean  de  oración,  sean  de 
penitencia;  porque  eso  seria  ceder  al  espí- 
ritu de  las  tinieblas,  que  no  os  fatiga  con 
vanas  inquietudes  sino  para  extraviaros 
de  esas  prácticas  saludables.  Al  contrario, 
haced  mas  entonces  que  antes,  i  veréis  al 
Señor  mui  pronto  venir  á  socorreros. 

Acordaos  que  no  tenéis  mas  que  una 
alma:  que  solo  moriréis  una  vez:  que  no 
tenéis  sino  una  vida  cuja  duración  <?s 
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corta;  i  que  no  hai  mas  que  una  gloria 
cuya  duraciones  eterna.  Este  pensamiento 
os  desaficionará  de  muchas  cosas. 

Que  vuestro  deseo  sea  solo  de  ver  a 
Dios:  Miestro  temor  de  perderle:  vuestro 
dolor  de  no  poserle  aun:  vuestra  alegría 
de  todo  lo  que  pueda  acercaros  á  él;  i  voso- 
tros viviréis  en  un  grande  reposo. 

1  sobre  todo  pido  que  se  te  quede  esto 
en  la  memoria. 

Mira  la  causa,  porque 
Dios  siempre  te  mira. 
I  si  le  quieres  gozar, 
Mira  bien  al  buen  obrar. 
No  pienses  aquello  que  Cristo  no  pensara. 
^0  digas  aquello  que  Cristo  no  dijera. 
rVo  hagas  aquello  que  Cristo  no  hiciera. 
Haz  aquello  que  quisieras 
Haber  hecho  cuando  mueras. 
I  pues  cuanto  el  mundo  alaba, 
Todo  pára  en  sepultura, 
No  quieras  bien  que  no  dura, 
TSi  temas  mal  que  se  acaba. 
Aparta,  Señor,  de  mí 
Lo  que  me  aparta  de  tí. 
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Para  hacer  lo  qne  tu  quieres, 

I  querer  lo  que  tú  haces; 

Que  es  el  fin  de  nuestras  paces. 

Advertencia'  Estas  máximas  podran  servir 
de  consideración  en  las  ocasiones  en  qne  el  cris- 
tiano pueda  dedicarse  á  la  oración  mental. 

BENDICION  DE  LA  MESA. 

El  Padre  de  familia  ó  el  superior  de  Ja 
mesa  dirá: 

Bendecid,  Señor,  á  nosotros  i  al  alimento 
que  vamos  á  tomar,  i  hemos  recibido  de 
vuestra  divina  providencia;  por  nuestro 
Señor  Jesucristo,  r.  Amen. 

Bendición,  El  Rei  de  la  eterna  gloria 
nos  haga  participantes  de  la  mesa  celestial. 
B.  Amen. 

DESPLES  DE  COMER. 

Üs  damos  gracias  por  todos  vuestros 
heneñcios,  Dios  omnipotente,  que  vives  i 
reinas  en  los  siglos  de  los  siglos,  r.  Amen. 
Kyrie  eleison,  Christe  eleison,  Kyrie  elei- 
son.  Padre  nuestro, 

V.  I  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación. 

R.  Mas  líbranos  de  mal.  Amen. 


PARA  OIR  CON  DEVOCION 
LA  mik  MISA. 


©    OS  que  no  hacen  mas  que  asistir  k 


¿^la  Misa  con  la  presencia  corporal,  i 
sin  reparo,  son  como  la  mnla  i  el  bueidel 
nacimiento,  que  ven  á  Dios  i  no  le  gozan, 
ó  como  algunos  de  Jerusalen,  que  en  vida 
conocieron  al  Hijo  de  Dios  i  no  se  apro- 
vecharon de  gozar  de  los  bienes  de  su  pre- 


smcia,  i  después  de  \^erle  muerto,  les  pe- 
saba de  no  haberlo  hecho.  Los  que  rezan 
isin  atención  á  sus  Misterios,  apenas  se 
puede  decir  de  ellos  que  oyen  Misa,  por- 
que se  privan  de  la  memoria  preciosísima 
de  la  Pasión  de  Cristo  nuestro  Sei3or,  de 
mi  gran  consuelo  espiritual,  de  la  alegría 
de  su  alma,  i  así  se  vuelve  i  después  de 
haber  oido  Misa,  mas  tibios  de  lo  que  fue- 
ron, i  cansados  de  haber  estado  alli  aquel 
espacio  de  tiempo.  Pues  ¿qué  diremos  de 
los  que  están  la  mayor  parte  de  la  Misa, 
distraidos,  mirando  á  una  i  otra  parte? 
Ks  injuria  i  desacato  de  aquel  sagrado  lugar, 
contaminando  con   sus  conversaciones, 
vistas,  señas,  descomposturas  i  descon- 
ciertos, ojeando  la  caza,  para  después  se- 
guirla i  matarla;  ó  por  lo  menos  pensando 
en  vanidades,  hablando  ó  inquietando  á 
los  demás,  estándose  en  pie  casi  toda  la 
Misa,  bostezando,  como  si  oyeran  una  vana 
i  desabrida  representación,  enfadándose 
si  el  Sacerdote  no  es  breve,  i  murmurando 
de  él.  Estos  bien  claramente  muestran  que 
oyen  la  Misa  por  cumplimiento  i  no  como 
hijos  de  Dios,  pues  en  vez  de  aplacarle 
cou  su  devoción,  le  provocan  á  indignación 
con  el  poco  temor  i  reverencia  que  tienen 
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ante  Dios:  como  si  no  creyeran  que  el  que 
allí  está  es  el  Señor  del  Cielo  i  Juez  de 
vivos  i  muertos;  pues  estando  allí  millares 
de  Anjeles  criados  en  gracia,  i  confirma- 
dos en  gloria,  como  dicen  San  Gregorio, 
Crisóstomo  i  Ambrosio,  que  bajan  a  asistir 
á  aquel  soberano  Sacrificio:  porque  por  el 
sagrado  Misterio  de  la  Consagración,  baja 
Dios  de  los  cielos  á  unirse  con  sus 
criaturas,  i  estando  allí  todos  arrodillados 
dándole  muchas  gracias  i  alabanzas  como 
Criador  suyo,  i  conociendo  que  son  nada, 
en  comparación  de  aquella  soberana  Ma- 
jestad, la  vil  criatura  le  pierde  el  respeto, 
i  no  haceia  reverencia  que  á  otra  su  igual 
hiciera.  ¡  O  siglo  desdichado  !  ;  ó  nobleza 
envilecida  !  ¡  ó  j entiles  hombres  !  ;  ó  inad- 
vertidos I  ,  ó  mozos  locos  !  no  hagáis  caba- 
llería, discreción  ni  grandeza,  de  lo  que 
es  libertad  endemoniada,  indiscreción  abo- 
minable, i  tan  gran  bajeza,  que  el  decirlo 
es  lástima,  i  repetirlo  afrenta. 

Quiera  Dios  darnos  su  conocimiento  en 
que  nos  aprovechemos,  pues  le  tenemos 
presente  en  este  Sacrificio,  porque  no  llegue 
tiempo  en  que  nos  pese  de  que  por  poco 
reparo  i  dilijencia  no  lo  hemos  hecho. 
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CONSIDERACIOHES  NOTABLES 

QUE  SE  HAN  DE  HACER   CUAINDO   SALGAS  DE 
TU  CASA  PABA  IB  A  MISA. 

Considera  que  vas  á  ver  sacrificar  á  tu 
Criador,  i  en  él  la  santa  humildad  de  Cristo; 
que  su  eterno  Padre,  sin  tener  necesidad  de 
las  criaturas,  nos  da  á  su  Hijo  para  que  con 
su  muerte  gocemos  de  la  vida  eterna,  que 
por  nuestros  pecados  teníamos  perdida. 

Considérale  que  después  de  haber  satis- 
fecho á  su  eterno  Padre  por  nuestra  reden- 
ción, está  sentado  á  su  diestra  en  aquella 
Gloria  sobre  todos  los  Coros  de  ios  Anjeles 
i  Arcánjeles  con  universal  imperio:  la  re- 
verencia i  amor  con  que  le  adoran  todos  los 
Anjeles  i  Santos,  cantándole  infinitas  ala- 
banzas, reconociéndole  por  su  verdadero 
Dios,  Criador,  Reii  Señor. 

Si  para  llegar  á  hablar  á  un  Rei  ó  gran 
Señor,  i  pedirle  alguna  merced,  llevas  pre- 
venidas las  reverencias  i  súplicas  que  le  has 
xle  hacer,  el  amor  i  humildad  con  que  te 
has  de  mostrar,  los  ofrecimientos  de  tu  casa, 
hacienda  i  familia,  i  aun  sirviéndole  de 
rodillas;  i  cuando  mas,  sales  con  tu  pobre 
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pretensión  ó  miserable  ración,  ¿cuánto  sera 
mas  importante  prevenirte  con  estas  ofertas 
sirviendo  á  Dios  con  las  fuerzas  que  á  las 
miserablés  criaturas?  Habla  con  Dios  con 
las  propias  razones,  que  es  el  que  te  da  la 
vida  i  el  ser  que  tienes,  te  sustenta,  te  da  la 
hacienda,  la  honra,  los  gustos  i  al  cabo  de 
tu  vida  la  Gloria.  Mira  que  es  Señor,  que 
jamas  despide  á  nadie,  ántes  te  suple  mu- 
chas faltas  para  que  te  enmiendes. 

Llega  cristiano  con  reverencia,  con  amor, 
con  humildad,  con  profunda  voluntad,  de- 
lante de  tal  Señor:  que  solo  él  es  el  pode- 
roso que  ha  de  remediar  tus  necesidades. 

Guando  estás  en  Misa,  considera  que 
estás  en  un  Tribunal  donde  están  tus  ene- 
migos aguardándote  con  el  proceso  de  tus 
culpas  i  pecados  de  toda  tu  vida;  i  que, 
como  interesados  te  van  á  fiscalizar,  i  que 
te  presentan  delante  de  aquel  justo  Juez, 
para  que  te  dé  la  sentencia  i  castigo  que 
mereces,  i  que  por  favor  que  tienes  de  su 
santísima  Madre  que  es  tu  abogada,  te  da 
espera  para  que  te  enmiendes.  Pídele  allí 
mercedes  á  tu  Juez:  mira  que  el  favor  es 
bueno:  mira  que  cuando  los  reos  no  tienen 
caudal  para  pagar,  se  huelgan  los  jueces  que 
haya  quien  les  dé  favor  i  ruegos  para  librar- 
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ios.  nrira  que  el  mejor  tiempo  es  este  para 
pedir  favor,  porque  viendo  tu  poco  caudal, 
se  está  sacriíicando  i  pagando  para  qf«a 
salgas  libre. 

Dile  con  el  mavor  afecto:  Señor,  no  en- 
tres  en  juicio  con  este  tu  pobre  reo,  porque 
bien  sé  que  saldré  condenado  según  mis 
maldades.  Perdóname,  Señor:  espérame 
que  me  enmiende:  .no  ejecuten  el  castigo  en 
mí  tus  ministros:  espérame  Señor,  que  te 
pague  algo  de  lo  mucbo  que  te  debo,  que 
espero  lo  barás  según  tu  gran  bondad  i 
misericordia. 

Considérate  que  eres  un  pobre  mendigo, 
i  el  mas  destrozado  i  desnudo  que  puedas 
Imajinar,  tengas  ó  no  muebos  bienes  tem- 
porales, porcpie  son  perecederos.  Mira  que 
por  mucbo  que  quienis  tender  las  ve- 
las de  tus  desvanecidos  pensamientos,  na 
llegarás  á  conocer  cuan  lleno  estás  de  ne- 
cesidades. Mira  que  no  bai  criatura  mas 
necesitada  que  el  bombre,  porque  como  des- 
terrado carece  de  descanso  i  del  gusto  del 
sumo  bien  que  esto  solo  se  alcanza  con  la 
divina  gracia  en  la  vida  eterna,  porque  eu 
esta  temporal  i  perecedera,  siempre  se  anda 
pidiendo  con  ansias  lo  necesario  para  el 
sustento  i  enfermedades.  Pídele  á  Dios  como 
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pobre  mendigo,  manifiéstale  tus  necesida- 
des, así  del  alma  como  del  cuerpo.  Mira 
que  es  el  Señor  mas  rico  i  poderoso  que  te 
lo  puede  dar,  séle  mui  porfiado  con  palabras 
que  le  obliguen,  como  lo  hacen  los  pobres 
ciegos,  cojos  i  tullidos,  para  mover  á  piedad 
i  caridad,  i  que  porfiando  sacan  la  limosna: 
díle  á  Dios  con  humilde  corazón:  Señor, 
estoi  enfermo:  soi  ciego  que  no  veo  quien 
soi,  ni  conozco  la  torpeza  de  mis  pasiones: 
soi  mudo  que  no  acierto  á  hablaros:  soi 
tullido  que  no  os  busco:  soi  paralítico  que 
no  conozco  mis  miserias:  estoi  desnudo, 
que  no  me  cubren  sino  mis  vicios.  Sanadme, 
Señor,  todas  estas  enfermedades.  Mirad 
que  estoi  en  extrema  necesidad:  interceda 
por  mí  vuestra  santísima  Madre  i  los  mé- 
ritos vuestros.  Habed  misericordia  de  mí. 
Eíiriquecedme  desterrando  de  mí  tantos 
males;  i  sustentadme  el  alma  i  cuerpo  con 
vuestra  gracia,  para  que  os  dé  gracias  eter- 
Lamecte. 
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ORDINARIO  DE  LA  SANTA  MISA. 


EL  SACERDOTE  ESTANDO  DELANTE  DEL 
ALTAB,  HACERLA  SEÑAL  DE  LA  CRUZ,  I  DICE 
LO  QUE  SIGUE  CON  EL  MINISTRO  O 
AYUDANTE  QUE  LE  RESPONDE .  (*) 

V.  In  nomini  Patris  \  v.  En  el  nombre  del 
et  J'ili,    et   espíritus  ll^SLáre,  del  Hijo  i  del 


(*)  Refleocion,  Yo  soi  pecador  i  desterrado  del 
Paraíso  antes  de  mi  nacimiento:  no  hai  pues  un  medio 
mas  corto  para  obtener  la  gracia  de  Dios,  que  reconocer 
humildemente  mi  indignidad,  i  decir  de  todo  corazón» 
Yo  pecador,  etc. 


sancti. 
R.  Amen. 
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T.  Iniroibo  ad  altare  i  v.  Yo  me  actuaré 
Dei.  í  al  altar  de  Dios. 

R.  Ad  Deum  quil  r.  De  Dios,  que 
¡cetíficat  juventuiem  l  llena  mi  juventud  de 
meara.  ^  una  santa  alegría. 

V.  Jiidica  me,Deus,l  v.  Juzgadme,  Se- 
et  discerne  causam  l  ñor,  i  volved  por  mi 
mearn  de  gente  non  ^  causa  delante  de  la 
sanctd,  ab  Jiornine  m¿-^jente  no  santa;  i  des- 
qm  et  doloso  erue  me.  \  cubrid  mi  inocencia  a 

\  pesar  de  las  jentes  ma- 
\  levólas. 

R.  Quia  tu  es,  Deus,  $  u.  Porque  vos  solo, 
fortitudo  mea;  g^are  s  Dios  mió,  sois  mi  for- 
me  repuUsti^  et  quare  \  taleza;  por  qué  rae  ha- 
íristis  incedo  dmn  af-  \  beis  abandonado  ? '  ¿  i 
fligit  me  inimicus.       \  por  qué  camino  yo  con 

i  rostro   triste,  cuando 

\  me  aflije  mi  enemigo? 
V.  Emiite  lucem¡  v.  Iluminadme  con 
iuam  et  veritateml  vuestra  luz^  i  ensetíad- 
tuam:  ipsa  me  acíiw- ?  me  con  vuestra  verdad: 
xerum  et  adduxerum,  \  ellas  son  las  que  me 
in  montem  SLUctum  l  han  conducido,  i  me 
tuum  et  intabernacula  i  han  introducido  en 
iua.  í  vuestro  monte  santo  i 

^  en  vuestros  taberná- 

l  culos. 

R.  E¿  introibo  cui  l  r.  I  yo  me  acercaré 
altare  Dei,  ad  Deum  í  al  altar  de  Dios,  al  Dios 
qui  Icetifxat  juventa- 1  que  llena  mi  juventud 
lern  meam.  >  de  una  santa  alegi'a. 
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V.  Confifebor  tibi  íní  v.  Cantaré  vuestras 
cithará,  Deas,  Dews  ^  alabanzas  al  son  del 
meiis,  quare  iristis  es,  l  harpa^  oh  mi  Dios  i 
anima  mea,  et  quare 
cnnturbas  me  ? 


R.  Spera  in 
quoniam  adhuc 
iehor    iili : 
vultús  mei 
meus. 


Deo, 
confi- 
salutare 
et  Deus 


Patri,  et 
Spiritui 


V.  Gloria 
Filio,  et 
Sánelo. 

R.  Sicut  erat  in 
principio,  et  nunc  et 
semper,  et  in  sécula 
seculorum. 

Amen. 


mi  Señor,  alma  mía 
¿porqué  estás  triste,  i 
me  llenas  de  turbación^ 
R.  Confia  en  Dios, 
porque  yo  le  rendiré 
aun  nuevas  acciones 
de  gracias :  él  es  la 
salud  i  la  alegria  de  mi 
semblante;  él  es  mi 
Dios. 

V.  Gloria  al  Padre, 
i  al  Hijo,  i  al  Espíritu 
Santo. 

R.  Como  era  al  prin- 
cipio, ahora  i  siempre, 
i  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos. 
Amen. 


LAS  MISAS  DE  DIFUNTOS  I  LAS  DEL 
TIE3IP0    DE  PASION  NO  TIENEN  ESTE  SALMO. 
I  SOLO  PRINCIPIA  DESDE  AQUI. 


V .  Introibo  ad  altare 
Dei. 

R.  Ad  Deum  qui 
Icetificat  juventutem 
meam. 

5 


V.  Yo  me  acercaré 
al  altar  de  Dios. 

R.  De  Dios  que  llena 
mi  juventud  de  una 
santa  alegría- 
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V.  Acljutorium  nos- 1  v.  Nuestro  socorro 
trwn  in  nomine  Do-  \  está  en  el  nombre  del 
mini.  \  Señor. 

R.  Qui  fecit  coelum  \  r.  Que  ha  hecho  el 
et  terram.  í  cielo  i  la  tierra. 

V.  Confíteor Deoom-\  v.  Confieso  á  Dios 
nípotentí,  beatce  Marice  I  todopoderoso^  á  la 
semper  Virgini,  6ea /o  ^  bienaventurada  siem- 
Michaeli  Archangelo,  j  pre  Vírjen  María,  al 
beato  Joanni  Baptístce^  I  bienaventurado  san 
sanctis  Aposto! is  Petroí  Miguel  Arcánjel,  al 
^'t  Paulo,  ómnibus  í  bienaventurado  san 
Saiictis,  et  vobis,  /ra- 1  Juan  Bautista,  los  san- 
tres,  quia  pecavit  ni-  l  tos  Apóstoles  San  Pe- 
mis  cogitatione,  verbo  ¡  dro  i  san  Pablo,  á  todos 
set  opere:  mea  ci¿/pa^  Hos  Santos,  i  á  vosotros 
meá  culpa,  mea  maxi-  í  oh  hermanos  mios,  que 
má  culpá.  Ideo  precor  ¡pequé  gravemente  por 
heatam  Mariam  sem-  í  pensamiento,  palabra  i 
per  Virginem,  beatumíohia:  por  mi  culpa,. 
Michaelem  Archange- 1  por  mi  culpa,  por  mi 
¡um,  beatum  Joannem  í  grandísima  culpa.  Por 
Baptistam,  sanctos  ^-f  tanto  ruego  á  la  bien- 
postolos  Petrum  et  Pau- 1  aventurada  siempre 
¡um,  omnes  Sanctos,  í  Vírjen  María,  al  bien- 
et  vos,  fratres,  orare  ^  aventurado  san  Miguel 
pro  me  ad  Dom/mm  $  Arcánjel,  al  bienaven- 
Deum  nostrum,  ^turado  san  Juan  Bau- 

I  tista,  los  santos  Apds- 
\  toles  san  Pedro  i  san 
\  Pablo,  á  todos  los  san- 
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^  tos,  i  á  vosotros,  oh 
I  hermanos  mios,  que  ro- 
5  gueis  por  mí  á  Dios 
¡  nuestro  Señor. 
R.  Misereatur     tui  i    v.  Dios  todopodero- 
omnipotens    Deus^    et  l  so  se    compadezca  i 
dimissis  peccatis  tuis^  |  tenga  misericordia  de 
perdacat  te  ad  vitam  ¡ti,  i  después  de  perdo- 
ceternain.    r.  Amen,  l  nados  tus  pecados^  te 

I  lleve  á  la  vida  eterna. 
\    R.  Así  sea. 

LOS  MIISISTROS  O  AYUDANTES 
REPITEN  LA  CONFESION,  I  DONDE  EL 
SACERDOTE  DICE:  A  VOSOTROS, 
OH  HERMANOS  MIOS,  SE  DICE; 
A  TI  PADRE, 

DESPUES  DICE  EL  SACERDOTE  : 

V.  Misereatur  vestril  v.  Dios  todopode- 
omnipotens  Deus^  et  í  roso  tenga  misericordia 
dimissis  peccatis  t;es- I  de  vosotros,  i  después 
tris,  p^rducat  vos  ad  l  de  perdonados  vuestros 
vitam  ceternam.  i  pecados,  os  lleve  á  la 

I  vida  eterna. 

R.  Amen.  l    r.  Amen. 

V.  lndulgentiam,ab-  í  v.  El  Señor  omni- 
solutionem  et  remissio-  l  potente  i  misericor- 
nem  peccatorum  nos-  j  dioso  nos  conceda  el 
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irorum  trihuat  7iohis  i -perdón,  la  absolución 
omnipotens  et  miseri-  i  i  remisión  de  nuestros 
cors  Dominus.  l  pecados. 

R.  Amen.  i  n.Amen. 

V.  Deus,  tu  conver-l  v.O  Dios  volveos 
sus  viví ficahis  nos.      I  hacia  nosotros;  i  nos 

I  daréis  la  vida. 

11.  Et  pieos  iua  ¡e-l  r.  I  tu  pueblo  se 
tabitur  in  te.  \  alegrará  en  tí. 

V.  Ostende  nohis,  ^  v.  Mostrádnos,  Se- 
Domíne^  misericor-  ^  ñor,  -muestra  mi  seri- 
an a??z  tuam.  ^  cordia. 

R.  Et  salatare  tuum  \  r.  I  dadnos  vuestra 
da  nohis.  l  salud. 

V.  Domine,  exaudí  j  v.  Señor,  escuchad 
orationem  meam.       '  \  mis~ruegos. 

R.  Et  clamor  meus  í  r.  I  mis  clamores 
ad  te  veniat.  \  lleguen  hasta  vos. 

V.  Dominus  vobis-  I  v.  El  Señor  sea  con 
cum.  ^  vosotros. 

n.  Et  cum  Spiritu\  r.  I  con  tu  espí- 
iuo.  \  ritu. 

üremus.  |  Reguemos. 

Aufer  á  nohis,  quoe-  í  Quitad,  Señor,  de 
sumus,  Donine,  iniqui-  \  nosotros  i  borrad  núes- 
tates  riostras,  ut  aíi^tras  iniquidades,  para 
Sancta  Sanctorum  pu-l  que  asi  podamos  entrar 
ris  mereamur  mentí-  \  puros  de  corazón  i  alma 
bus  introire:  per  Chris-  ^  en  el  santuario  de  las 
tum  Domínuín  nos- 1  santos  por  Jesucristo 
trum.  l  Señor  nuestro. 

Amen.  j  Amen. 
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EL  SACERDOTE  DICE  ACERCANDOSE  AL  ALTAá 

I  besándole:  (1) 

Oramuste,  Domine,  \  Os  pedimos,  Señor, 
per  meríta  Síí?2cfon/?77j  por  los  méritos  devues- 
üwrum,  quorum  rdi- 1  tros  Santos,  cuyas  re- 
quice  hic  sunt,  et  o?;2-níqmas  están  en  este 
niiim  Sanctorum,  tíí?  altar,  i  por  los  méritos 
indulgere  digneris  om-  \  de  todos  los  demás  Bie- 
nia  pecata  mea.  <  naventurados,   que  os 

Amen.  I  digneis  perdonar  mis 

I  pecados.  Amen, 

EL  sacerdote  ya  AL  LADÓ  DERECHO 
I  DICE  EL  INTROITO  (2). 

DESPUES  YUELYE  AL  MÉDIO  DEL  ALTAR 
I  DICE*  (3) 

Kyrie,  elesion,         J    Señor,  tened  piedad 
$  de  nosotros. 

(1)  Reflexión.  Yo  os  doi  gracias  de  haber  princi- 
piado á  formar  la  Iglesia  inmediatamente  después  del 
pecado,  i  de  haberme  hecho  entrar  eu  ella  como  en 
el  segundo  paraiso  de  la  tierra. 

(2)  Reflexión.  En  honor  de  la  entrada  o  del  prin- 
cipio de  un  misterio  tan  grande,  concededme  que  yo 
entre  en  la  secreta  alegria  de  mi  Señor,  que  el  mundo 
no  conoce. 


[3]  Reflexión.  Tened  misericordia  de  mí,  oliDios, 
i  mirad  la  humildad  de  vuestro  siervo. 


Kijrie,  eleison. 
lujrie,  eleison. 
Christe,  eleison. 
Chríste,  eleison. 
Christej  eleison. 
Kijrie,  eleison. 
Kyrie,  eleison. 
Kijrie,  eleison. 

DESPUES  DICE  EL  CANTICO  SIGUIENTE, 
QUE  SE  SUPRIME  EN  LAS  MISAS  DE  DIFUNTOS 
I  EN  TODOS  LOS  DIAS  QUE  EL  COLOR 
ES  MORADO  (1). 

Gloria  in  excelsis  I  Gloria  á  Dios  en  lo 
BeOy  I  mas  alto  de  los  cielos, 

Et  In  terrá  pax  ho-  I  I  en  la  tierra  paz  á 
minibus  bonoe  volun-  \  los  hombres  de  buena 
tatis.  I  voluntad. 
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\     Señor,  tened  piedad 
\  de  nosotros. 
\     Señor,  tened  piedad 
I  de  nosotios. 
\     Cristo,  tened  piedad - 
I  de  nosotros. 
>     Cristo,  tened  piedad 
\  de  nosotros. 
^     Cristo,  tened  piedad 
i  de  nosotros. 
í     Señor,  tened  piedad 
\  de  nosotros. 
I     Señor,  tened  piedad 
i  de  nosotros. 
\     Señor,  tened  piedad 
\  de  nosotros. 


(1  Reflexión.  Concededme  la  paz  que  el  mundo 
lio  puede  darme,  i  la  buena  voluntad,  sin  la  cual  no 
puedo  entregarm.e  á  vos. 


Laudamus  te: 

Benedícimus  te: 

A  do  ra  m  us  te: 

Glorip.camus  te: 

Gratías  agimus  tibí 
propter  magnam  glo- 
ria m  tuam. 

Domine  Deus,  Rex 
coelestis:  Deus  Pater 
omnipotens : 

Domine,  Filí  unige- 
nite,  Jesu  Christe: 

Domine  Deus,  A  gnus 
Dei,  Filius  Fatris: 

Qui  toUis  peccaia 
mnndi,  misere  nobis. 


Qui  tollis  peccata 
mundi,  suscipe  depre- 
mtionem  nostram. 

Qui  sedes  ad  dexte- 
ram  PatriSy  miserere 
nobis. 

Quoniam    tu  solus 

Saiictus; 

Ta  solus  Dominus, 
Tu  solus  Altissimus 

JesU' Christe, 


i— 

\    Señor,  nosotros  os 
\  alabamos: 
:     Os  bendecimos: 
;     Os  adoramos: 
i     Os  glorificamos: 
;     Os  damos  gracias  por 
;  vuestra  gloria  infinita. 
'     Señor  Dios^  Rei  de 
los  cielos,  Dios  padre 
todopoderoso: 

S eñor ,  Hij  o  unij  é- 
nito  de  Dios  Jesucristo: 
Señor  Dios,  Cordero 
de  Dios,  Hij  o  del  Padre: 
Vos  que  borráis  los 
pecados  del  .mundo, 
\  tened  misericordia  de 
í  nosotros . 

\  Vos  que  borráis  los 
\  pecados  del  mundo,  oid 
\  nuestros  ruegos. 
>  Vos  que  estáis  sen- 
%  tado  á  la  diestra  del 
I  Padre,  tened  piedad  de 
I  nosotros. 

^  Porque  vos  sois  solo 
\  Santo: 

i     Vos  solo  Señor: 

\    Vos  solo  Altísimo 

\  Jesucristo, 
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Cam  Sancto  Spiritu  ^    Con  el  Espíritu  San- 
¡71  ghríá  DeiPatris,     l  to  en  la  gloria  de  Dios 
Amen.  l  Padre.  Amen. 

DESPUES  EL  SACEBDOTE    BESAINDO  EL  ALTAR 
I  VOLVIENDOSE  AL  PUEBLO  DICE'.  (!)• 

V.  Dumínus  vobis-i  v.  El  Señor  sea  con 
cum.  I  vosotros. 

u,  Et  cum  Spirítul  r.  I  con  tu  espíiitu. 
tuo.  l 

EL  SACERDOTE  VA  AL  LADO  DERECHO 
DEL  ALTAR5  DONDE  DICE  LAS  ORACIONES  QUE 
POR  LO  COMUN  SON  DIVERSAS  TODOS 
LOS  DIAS,  AL  FIN  DE  LAS  CUALES 
SE  RESPONDE  :  AMEN.  (2) 

(1)  Todas  las  veces  que  el  sacerdote  se  vuelve  al 
pueblo  diciendo:  El  Señor  sea  con  vosotros;  reveren- 
ciadle como  revestido  de  Jesucristo,  porque  todos  sus 
ornamentos  le  representan  tal  como  el  Señor  estaba 
en  el  dia  de  su  Pasión,  que  es  el  gcan  sacrificio  cuya 
memoria  nos  renueva  la  Misa. 

(2)  Cuando  el  sacerdote  se  vuelve  al  lado  derecho 
del  altar,  admirad  la  gracia  que  Dios  ha  hecho  á  los 
judíos,  que  son  los  únicos  á  quienes  los  profetas  han 
predicado  la  salvación:  los  únicos  á  quienes  Jesucristo 
ha  predicado  el  Evanjelio:  los  primeros  á  quienes  los 
Apóstoles  han  predicado  la  Resurrección,  que  representa 
el  sacerdote  durante  toda  la  Misa  que  celebra  de  pie. 


DESPUES   DICE    LA  EPISTOLA,  EL  GRABUAt/ 
ALELUYA  I  SECUENCIA,  SI  LA  HAT,  O  EL 

TRACTO,  QUE  TAMBIEN  SON  DIFERENTES  TODOS 
LOS    días:  i    CONCLUIDOS    VUELVE  AL 
MEDIO  DEL  ALTAR,  DONDE,  INCLINADO 

UN  POCO,  dice: 

Manda  cor  meiin  ac  l  Purificad  mi  corazoií 
labia  mea,  omnipotens  í  i  mis  lábios^  oh  Dios 
Deus,  qui  labia  Isaice  í  todopoderoso,  como 
prophetce  calculo  muii-  \  purificasteis  los  lábios 
dasti  Ígnito:  ita  me  \  del  Profeta  Isaías  con 
tuá  gratá  miseiicordiáí  un  carbón  encendido; 
dignare  mundare,  iit  \  i  dignaos  purificarm.e 
sancium  Evangelium  |  de  tal  modo  por  vuestra 
tuum  digné  valeam  i  grata  misericordia,  que 
nuntiare.  Per  Chris-  \  yo  pueda  anunciar  dig-  * 
tum  Dominum  nos-  l  ñámente  vuestro  santo 
truni.  ÍEvanjelio.  Por  Jesu- 

I  cristo  nuestro  Señor. 

Amen.  j  Amen. 

i    Dadme,  Señor,  vues- 

Jube,    Domine^  be- 1  tra  bendición. 
nedicere.  \    El  Señor  sea  en  mi 

Dominus  sit  in  cor-  \  corazón  i  en  mis  lábios 
de  meo,  et  in  /a6ús|para    que  yo  pueda. 
meís,  ut  digné  ac  com-  \  anunciar  dignamente  i  - 
petenter  anuntiem  E-icomo     coEviene  su 
vangelium  suum.         í  santo  Evanjelio. 

In  nomine  Patris,  et  |    En  el  nombre  del 
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Filii,  et  Spiritús  i  Padre,  i  del  Hijo,  i  del 
Sancti.  I  Espíritu  Santo. 

Amen.  ¡  Amen. 

VA  DESPUES  AL  LADO  DEL  EYANJELTO 
l  DICE  (í): 

V.  Dominus  vobis-  l  v.  El  Señor  sea  con 
cum.  l  vosotros. 

R.  Et  cum  Spíritu  ^  ii.  I  con  tu  espí- 
tao.  I  ritu. 

V.  Inítium  vel  se- %  v.  Principio/6  con- 
qiientia  Sancti  Evan-  í  tinuacion  del  Santo 
gelíi  secunduni  N.       ^  Evanjelio  según  S.  N. 

MIENTRAS  DICE   ESTAS  PALABEAS  HACB 
LA    SEÑAL   DE    LA    CRUZ  EN  EL   LIBRO,  I 
DESPUES  EN  SU  FRENTE, 
BOCA  I  PECHO. 

11.  Gloría  tibí,  Do- i  h.  La  gloria  os  sea 
mine,  Idada,  Señor. 

EL  SACERDOTE  LEE  EL  EVANJELIO,  I 
CONCLUIDO  BESA  EL  LíBRO;  I  DICE: 

(1)  Reflexión.  Disponedme  á  defender  las  menores 
pa;l abras  de  vuestro  santo  Evanjelio,  á  expensas  de  todos 
mis  intereses,  i  aun  con  peligro  de  mi  vida;  porque 
Jesucristo  ha  obrado  primeramente  i  después  ha 
enseñado. 
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Per  Evangélica  dic-  i  Por  la  virtud  del 
la  delcantur  nostra  de-  l  santo  Evanjelio  nos 
¡icta.  l  sean  perdonados  nues- 

I  tros  pecados. 

DESPUES   PUESTO  EN  MEDIO  DEL  ALTAE 
DICE  EL  SIMBOLO  SIGUIENTE  (  í  ) : 

Credo  in  .  unum  l  Creo  en  un  solo 
Deum,  Patrem  omni-  l  Dios  Padre  todopode- 
potentem,  facforem  cce-t  roso,  Criador  del  cielo 
li  et  terree  y  visibilítun  í  i  de  la  tierra,  de  todas 
omniíim  et  invisibi- 1  las  cosas  visibles  é 
lium  ,  et  in  imum  Do- ^  invisibles;  i  en  un  solo 
minum  Jesum  Chris-  i  Señoi  Jesucristo,  Hijo 
tum  ,  Filium  Del  >  único  de  Dios  ;  que 
unigenituin ;  et  ej?  5  nació  del  Padreantes 
Patre  natum  ante  om-  i  de  todos  los  siglos, 
íüa  sécula.  Deum  c/e^Diosde  Dios,  luz  de 
Deo^  lumen  de  ¡umine^  í  luz,  verdadero  Dios  de 
Deum  verum  de  Deo  ^  Dios  verdadero, que  no 
re-ro,  genitum  non  fcic-  \  ha  sido  criado,  sino  en- 
tum,  consubstantiale ni  liendYado,  que  es  una 
Patri,  per  quera  omnía  í  misma  sustancia  con  el 
facta  sunt,  qui  propterlPsáre,  i  por  quien 
nos  homineSy  et  propter  I  todas  las  cosas  lian  sido 

(11  Reflexión.  Yo  creo,  Salvador  mió,  que  sois  el 
Hijo  de  Dios  que  habéis  rescatado  el  mundo,  que  de 
vos  i  de  vuestro  Eterno  Padre  procede  el  Espíritu 
santo,  i  que  todos  tres  habitáis  en  la  Iglesia,  que  es 
la  casa  de  la  fé. 
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nosiram  salutem  des-  i  hechas,  que  bajo  de  los 
cendít  de  ccelís:  et  in-  í  Cíelos  por  nosotros  i 
carnatus  est  de  Spiriíu  ^  por  nuestra  salud,  i 
sancto  ex  María  Yir- 1  encamó  por  obra  del 
gine:  et  homo  factus  í  Espíritu  Santo  en  tas 
est.  ipuras     entrañas  de 

l  ¡a  Vi r jen  Mana:  i  se 
^  hizo  hombre . 
Crucifixus  etiam  i  Que  ha  sido  también 
pro  nobis  sub  Pontio  l  crucificado  por  noso- 
Pitato:  passus  et  se-  i  tros  bajo  el  poder  de 
¡jultus  est.  Et  ressur-  i  Poncio  Pilato:  padeció 
rexit  tertiá  die  secun-^i  fué  sepultado.  Que 
dum  Scripturas:  ef  ^  resucitó_ai  tercer  día, 
ascendit  in  ccelum  ,  Í  según  estaba  anuncia- 
sedet  ad  dexteram  Pa-  \  do  en  las  Santas  Escri- 
tris:  et  iterunt  ventu- Itxxias;  que  subió  á  los 
rus  esi  cuni  gloria  \  cielos  i  está  sentado  á 
jiididare  vivos  et  mor-  \  la  derecha  de  Dios  Pa- 
tuos:  cuyus  regni  non  i  dre:  Que  vendrá  de 
erit  pnis.  Et  in  Sp?"- ?  nuevo  lleno  de  gloria 
ritura  Sancturn  Dorni-lá  juzgar  á  los  vivos  i 
7urm.  et  vivif'i cantera,  \  á  los  muertos;  i  cuyo 
qui  ex  Paire  Filioque  Iremo  no  tendrá  fin. 
proceda ;  Cjui  cum  l  Creo  en  el  Espíritu 
Patre   et  Filio  ^  Santo,  también  Dios  i 

adoratar  et  conghrifi-  ^^Sefiov,  que  nos  da  la 
catiir;  qui  locutus  esf  ^  vida,  que  procede  del 
per  prophetas.  ¿"f  <  Padre  i  del  Hijo;  que 
uñara,  Sanctarn,  Ca- ^  es  adorado  i  glorificado 
tholicam  et  Jposfo?^- 5  juntamente  con  el  Pa- 
cam  Ecdesiam.  Confi-  láre  i  el  Hijo;  que  nos 
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teor  unun  baptisma  |  ha  hablado  por  loa 
m  remisswiiem  pecca-  SFvoíet'ds.  Creo  que  la 
tonim,  et  expecto  re-  i  Iglesia  es  una,  Santa^ 
surreciionem  mortuo-  \  Católica  i  Apostólica. 
rum,  etvitam  ventaril  Conñeso  que  hai  un 
seculí.  i  solo  bautismo  que  per- 

I  dona  los  pecados:  es- 
Amen.  |  pero   la  resurrección 

de  los  muertos,  i  otra 
vida  que  ha  de  haber 
después  de  esta.  Esta 
i  es  la  verdad:   así  lo 
I  creo  i  lo  confieso. 
'    I    Así  sea. 

iCOiSGLUIDO  EL  SIMBOLO,  EL  SACERDOTE 
BESA  EL  ALTAR  I  VUELTO  AL  PUEBLO  DIGE: 

V.  Dominus  vobis- 1  v.  El  señor  sea  con 
cum.  l  vosotros. 

li.  Et  cum  Spiritu  |  r.  I  con  tu  espíritu. 
tuo.  I 

DESPUES  DICE   OreMllS^    I  SIGUE  EL 
OFERTORIO  EN  YOZ  BAJA,  QUE  VARIA  SEGUxN 
LA  misa;  CONCLUIDO,  TOMA  LA  PATENA 

con  la  hostia,!  levantando  sus 
manos  i  los  ojos  al  cielo, 
dice(1): 


(1)  Reflexión.  Yo  soi  un  pequeño  grano  de  trigo 
el  Señor  por  su  gracia  me  haga  digno  de  ser  pan  suyo 
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Susüipe,  Sanie  Pa-  i  Recibid,  oh  Padre 
ieVy  omnipotens,  oeterne  í  Sanio,  omnipotente 
Deus,  hanc  inmacula-  ]  eterno  Dios,  esta  hostia 
tam  hostiam^  quam  i  sin  mancha,  que  yo^ 
ego  indignus  famulus  i  el  mas  indigno  siervo 
tuus,  offero  tibí  D^o  |  vuestro,  ofrezco  á  vos 
íneo  et  vero  pro  innu-  \  que  sois  mi  Dios  vivo 
merabiUbus  peccatis,  ^  i  verdadero,  por  mis 
et  offensionibus.  et  l  inumerables  pecados, 
iiegligentis  meis,  et  pro  i  ofensas  i  omisiones, 
ómnibus  circumstan-  >  por  todos  los  que  están 
tibus,  sed  et  pro  omni-  \  presentes;  i  por  todos 
bus  fidelíbus  Chrisíia- 1  los  fíeles  cristianos 
nis  viins  adque  def une- ^  vivos  i  difuntos,  para 
tis,  ut  mihi  et  illis  l  que  á  mí  i  á  ellos  nos 
proficiat  ad  salutem  in  íaproveche  i  sea  salud 
tntam  oeternam.  l  para  la  vida  eterna. 

Amen.  l  Amen. 

EN  SEGUIBA  BENDICE  EL  AGUA;, 
QUE    MEZCLA   CON  EL  VINO  EN  EL  CALIZ, 
DICIENDO  (1): 

Deus.  qui  humanwl  O  Dios^  que  por  un 
substantice  dignitatein  l  milagro  de  vuestro 
mirabilirer  condídisti,  í  poder  criasteis  al  horn- 
eé mirabilius  refor-  j  bre  en  el  mas  noble 
masti,  da  nobis   per  gestado,  i  que  por  una 

(1)  Reflexión.  Mezclad  todo  lo  que  hai  en  mí  de 
lajo  i  de  perezoso,  con  la  fuerza  de  vuestra  gracia,  qüe 
es  vuestro  vino. 
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¡lujas  aqacEr  et  vini 
mysteriam,  ejus  divi- 
nitatis  esse  consortes, 
qui  humanitatis  nos- 
troe  fieri  di g natas  est 
particeps,  Jesús  Chris- 
ius  Filius  tuas  Domi- 
nus  noster,  qai  tecam 
viüit,  et  regnat  in  uni- 
tate  Spiritús  Sancti 
Deas,  per  omnia  sécula 
sécalo  ruin  . 


Amen. 


maravilla  todavía  mas 
grande  le  habéis  resta- 
blecido en  dignidad, 
concedednos,  por  el 
misterio  de  esta  agaa  i 
de  este  vino,  que  algún 
dia  tengamos  parte  i 
seamos  participantes 
de  la  divinidad  de  aquel 
que  se  dignó  vestir 
nuestra  humana  natu- 
raleza, Jesucristo  vues- 
tro Hijo  i  nuestro  Se  - 
ñor, que  contigo  vive 
i  reina,  en  unidad  del 
Espíritu  Santo^  por  to  - 
dos  los  siglos  de  los 
siglos.    Así  sea. 


EL  SACERDOTE  OFRECE  EL  CALIZ  I  DTCE:(1) 


Ojferimus  tibí,  Do- 
mine,  calicem  saluta- 
ris,  taam  deprecantes 
clementiam,  ut  in  cons- 
pectu  divinoe  Majes- : 
tatis  tu(s,  pro  nostrá  et  i 
totius  mundi   salute^  i 


Señor  os  ofrecemos 
el  cáliz  de  la  salud, 
suplicando  vuestra  cle- 
mencia^  para  que  sea 
presentado  i  suba  en 
olor  de  suavidad  ante 
el  acatamiento  de  vues- 


(1)  Reflexión.  Yo  os  ofrezco  en  el  cáliz  de  vuestra 
Pasión  el  débil  deseo  que  siento  de  sufrir  por  vuestro 
amor. 
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fium  oclore  suavitatis  i  tra  divina  Majestad, 
fiscendad,  l  por  nuestra  salud  i  la 

^    Arñen.  |  de  todo  el  mundo. 

I  Amen. 

DESPUES,  INCLINADO  DELANTE  DEL 
ALTAR^  dice: 

In  spiritu  humili'  |  Nosotros  nos  pre- 
latís,  et  in  animo  \  sentamos  delante  de 
contrito  suscipiamur  ¡Y  os,  oh  Señor,  con  un 
á  te,  Domine;  et  sic  i  espíritu  humillado  i  un 
fíat  sacrificium  in  l  corazón  contrito  :  re- 
conspectu  tuo  hodie^  |  cibidnos,  Dios  i  Señor, 
iitplaceat  tihi,  Domine  IsLceptaá  nuestro  sacri- 
Deus,  í  ficio,  i  haced  que  de 

I  tal  modo  se  presente 
|ante  vos,  que  os  sea 
I  agradable. 

BENDICIENDO  EL  PAN  I  EL  VINO  QUE 
HA  OFRECIDO,  DICE  I 

Veni,  sanctificator  l  Venid,  Dios  eterno, 
omnipotens  ceterne  \  santifidador  omnipo- 
Deus,  et  benedic  hoc  I  tente,  i  bendecid  este 
sacrificium  tuo  sancto  I  sacrificio  preparado 
nomini   prceparatum.  \  para  gloria  de  vuestro 

I  santísimo  nombre. 


—SI- 
PASANDO  DESPUES  AL  LADO  DE  LA  EPISTOLA^ 

LAVA  SUS  MANOS  DICIENDO  (l): 


Lavabo  inter  inno- 
centes manus  meas, 
et  circumclabo  alfaide 
tminiy  Domine. 

Ut  audíam  vocem 
laudis,  et  enarrem  uni- 
versa mirabilia  tua. 

Domine,  dilexi  deco- 
vem  domus  tuce  et 
locum  habitat ionis  glo- 
rice  tuce. 

N-e  per  das  cum  im- 
piis,    Deus,  animam 
meam,   et  cum  viris] 
sanguinum       vitam  \ 
meam.  i 

In  quorum  manibus  \ 
iniquitates  sunt:  dex- ; 
tera  eorum  repleta  est  \ 
muneribus.  < 

Ego  autem  in  ino-  \ 


Lavaré,  mis  manos 
con  los  que  son  ino- 
centes, i  rodearé  vues- 
tro altar,  6  Señor. 

A  fin  de  oir  la  voz 
;  de  vuestras  alabanzas, 
;  i  contar  todas  vuestras 
\  maravillas. 

;  Señor^  yo  he  amado 
í  la  hermosura  de  vues- 
I  tra  casa  i  el  lugar  donde 
;  reside  vuestra  gloria. 

I  así  no  perdáis,  oh 
:  Dios  mió,  mi  alma  con 
los  impíos,  i  mi  vida 
con  los  hombres  san- 
guinarios. 

Que  tienen  llenas 
sus  manos  de  injusti- 
cias i  maldades,  i  su 
derecha  colmada  de 
presentes. 

Pero  á  mí,  que  he 


;1]  Reflexión.  Borrad  hasta  las  manchas  mas  pe- 
queñas de  mi  corazón  i  de  mis  manos,  para  que  sien- 
do puro  i  limpio  exteriormente, interiormente, sea  digno, 
ó  Dios  mió,  de  ofrecerme  á  vos. 
6 
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■centid  v.ieá  ingressiis  I  caminado  por  las  sen- 
sum,  redime  me,  etl  das  de  la  inocencia, 
misere^^e  met.  \  libradme,  i  usad  con- 

^  migo  de  vuestra  mise- 

I  ricordia. 

Tes  meus  stetít  in  \    Mi  pie  ha  permane- 
directo:    in   Eccksiis  \  cido  :ñrme  en  los  ca- 
benedícam  te.  Domine.  ^  minos  rectos:  i  os  ben- 
l  decir é  en  la  congrega- 
I  cion  de  los  fieles. 
Gloria  Pairi,  eic,    |     Gloria    al  Padre, 
fetc. 

JÉL  SACERDOTE  TOL^IET^'DO  AL  MEDIO  BEL 
ALTAR,    INCLINADO  UN  POCO, 
CONTINUA  DICIENDO  : 

Suscipe,  Sánela  Tri-  \  Kecibid,  oh  Trinidad 
riitas,  hanc  o6/af  ¿o??e//?J  Santa,  esta  oblación  que 
quam  tibí  offerimus,  í  os  ofrecemos  en  me- 
ob  memoriam  Passio-  í  moria  de  la  Pasión,  de 
nis,  Resurrectionis ,  eíha  Resureccion  i  de  la 
Ascensionis  Jesu  Cristi  ¡  Ascensión  deN.  S.  Je- 
D.  N.  et  in  honorem  ¡  sucvisto;  i  en  honor  de 
beatw  Marice  semper  ¡  la  bienaventurada 
Virginis,et  beati  Joan-  í  siempre  Vírjen  Maria, 
nis  Baptitce,  et  Sanc-íde  san  Juan  Bautista, 
torum  Apostolorumíde  los  santos  i^pósto- 
Petri  et  Pauli,  et  isto- 1  les,  san  Pedro  i  san 
rum  et  omnium  Sa?ic- ^  Pablo,  de  estos  i  todos 
'4oTum,  ut   iílis  pro^- 1  los  demás  Santos,  para 
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ciat  ad  honorem,  nobis 
autem  ad  salutem;  et 
illi  pro  nobis  interce- 
deré dígnentur  in  coelís, 
quorum  memoriam 
agimus  in  terris.  Per 
euiidem  Christum  Do- 
mínum  nostrum. 

Amen. 


que  á  ellos  íes  sirva  de 
honor  i  á  nosotros  de 
salud;  i  también  para 
que  se  dignen  rogar 
por  nosotros  en  los  cie- 
los, todos  aquellos  cuyp^ 
memoria  renovamos  en 
la  tierra.  Por  el  mismo 
Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor. 


I     Así  sea. 
EL  SACERDOTE  BESA  EL  ALTAR,  SE  VÜELYE 
AL  PLTílBLO,  I  DICE  (1)  : 

Orate,  fratres,  uti  Rogad,  Hermanoií 
meum  ac  vestrum  sa- 1  mios,  para  que  mi  sacri- 
crificium  acceptabile  I  ficio,  que  lo  es  también 
fiat  apud Deum  Patrem  l  vuestro,  sea  agradable 
omnipotentem .  ^  á  Dios  Padre  todopo- 

\  deroso. 


EL    AYUDANTE    RESPONDE  CON  EL  PUEBLO: 

Suscipiat  Dominus  |  El  Señor  reciba  el 
$acrificium  demanibus  2  sacrificio  que  tú  le  ofre- 
tuis,  ad  ¡audem  et  gJo-tces,  para  gloria  i  ala- 
riam  nominis  sui,  ad  ^  banza  de  su  santo  nom- 


(1)  Reflexión.  Dignaos,  oh  mi  Salvador,  juntar 
oblación  de  mi  corazón  á  la  de  vuestro  cuerpo. 
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utíUtatem  quoque  nos- 
tirani,  totiusque  Eccle- 
sice  suoe  Sánete. 


bre,  para  nuestra  par- 
ticular utilidad,  i  por  el 
bien  de  toda  su  Santa 


Iglesia. 


EL  SACERDOTE  RESPONDE  EIs^  TOZ  BAJA: 

Amen:  después  en  la  misma  yoz  dice  las 

ORACIOINES  secretas,  QUE  VARIAN  LOS 
MAS  DE  LOS  DIAS,    AL  FIN  DE  LA& 
CUALES  LEVANTA  LA  VOZ 
PARA  DECIR  : 


V.  Per  omnia  sécula 
seculorum. 
R.  Amen, 

V,  Dominus  vohis- 
cum. 

R.  Et  cum  spiritii 
fiio. 

V,  Sursiim  corda. 

li.  Habemus  ad  Do- 
mi  mim. 

V.  Gratias  agamus 
Domino  Deo  nostro. 

R.  Dignum  et  jus- 
tmn  est. 


V.  Por  todos  los 
siglos  de  los  siglos. 

R.  Así  sea. 

V.  El  Señor  sea  con 
vosotros. 

R,  I  con  tu  espíri- 
tu. 

V.  Levantad  vues^ 
tros  corazones. 

B.  Nosotros  los  te- 
nemos al  Señor. 

V.  Demos  gracias  al 
Señor  nuestro  Dios. 

R.  Es  verdadera- 
mente digno  i  justo  el 
hacerlo. 


COMO  HAI  MUCaOS   PREFACIOS  DISTINTOS 
:f  ARA  LAS  FESTIVIDADES  DEL   ANO,  SE  TOMA 
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EL  QüE  ES  PROPIO  DE  CADA  LISA, 
1   CUANDO   NO    LE  TIENEN   SE  DICE  EL 
COMUN    QUE    SIGUE,    DESPUES   DEL  CUAL 
CONTINUA  EL  CANON  DE  LA  MISA. 


Veré  dignum  et  jus- 
tum  est,  cequum  et 
salutare,  nos  tibi  sem- 
per  et  ubique  gratias 
agere,  Bomine  Sánete, 
Pater  omnipotens  , 
réteme  Deus,per  Chris- 
tum  Dominum  nos- 
trum:  per  quem  ma- 
jesfatem  tmm  laudant 
Angelí,  adorant  Do- 
minationes,  tremunt 
Potestates:  Coeli,  coelo- 
■rmique  vírtutes,  ac 
beata  Seraphim,  sociá 
exultatione  concele- 
brant;  cum  quibus  et 
nostras  voces,  iit  admi- 
iti  jubeas  deprecamur, 
supplici  confessione 
dicentes :  Sanctus, 
Sanctus,  Sanctus,  Do- 
minus  Deus  sabaoth. 
Pleni  sunt  coeli,  et  tér- 
ra glorié  tuá:  Hosan- 
na in  excelsis.  Bene- 


$  Es  verdaderamente 
íuna  cosa  justa,  digna, 
l  equitativa  i  saludable 
l  que  nosotros  os  demos 
I  gracias  en  todo  tiem- 
<  po  i  en  todos  lugares, 
I  Señor,  Santo  Padre 
i  todopoderoso,  eterno 
i  Dios,  por  medio  de 
I  Jesucristo  nuestro  Se- 
I  ñor;  por  quien  los  An- 
Heles  alaban  vuestra 
l  majestad,  la  adoran  las 
I  Dominaciones,  lahon- 
\  ran  las  potestades  con 
I  un  estremecimiento 
^respetuoso:  los  cielos  i 
\  los  Serafines  bienaven- 
l  turados  celebran  jun- 
i  lamente  su  gloría  con 
ttrasportesi  cánticos  de 
^  alegría:  con  los  cuales 
Cuntamos  nosotros 
l  nuestras  voces,  rogan- 
l  doos  que  os  digneis 
I  recibirlas,  diciendo 
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díctus  qm  venit  ín  no-  i  con  una  confesión  hu- 
mine  Domini:  Hosan-  í  milde:  Santo,  Santo^ 
na.  im  excelsis.  l  Santo,  Señor  Dios  de 

5  los  ejércitos.  Llenos 
i  están  los  cielos  i  la 
I  tierra  de  vuestra  gloria: 
^Hosana,  salud  i  gloria 
í  en  lo  mas  alto  de  los 
I  cielos.  Bendito  el  que 
i  viene  en  el  nombre 
>  del  Señor:  Hosana, 
5  salud  i  gloria  en  lo  mas 
I  alto  de  ios  cielos. 

£L  mm  DE  LA  ^iSA.  (i) 

SÁGEBDOTE  LEVANTA  LAS  MAlNOS  AL 
CIELO,   LAS  JUNTA  DESPL^S, 
SE  INCLINA,  I  DICE  : 

Te  igitur  dementis-\  Os  suplicamos  ren- 
sime  Pater,  per  /^sum  ^  didamente,  Padre  ele- 
Christurrij  Füium  ¿a- ^  mentísimo,  i  os  pedi- 
um,  Dominum  nos-  i  mos  por  medio  de  Je- 
trum,  suppUces  roga-  \  sucristo,  vuestro  Hijo 
mus  ac  petimus^  uti  \  i  Señor  nuestro,  que 
accepta  habeas,  et  be-  ]  os  sean  agradables  i 

(1)  Reflexión.  Yo  os  adoro,  Padre  Eterno,  como 
•ej  principio  i  el  fin  de  todas  las  cosas,  i  por  quien 
sqjo  deseo  vivir  i  morir. 
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nedicas  hoecjdona,  hwc  $  echéis  vuestra  bendi- 
-\tnimera,  hcecjsancta  l  cion  sobre  estos  dones, 
sácríficia  illibata,  m  ^  estos  presentes  i  estos 
primís  quoc  Ubi  offeri-  I  santos  sacriñcios  sin 
mus  pro  Ecdesiá  ítía  I  mancha,  los  cuales  os 
Sancta  Catholica  ,  \  ofrecemos  en  primer 
qaam  pacificare,  cus- 1  lugar  por  nuestra  san- 
todire,  adunare,  et\  ta  Iglesia  Católica,  pa- 
regere  digneris  tato  l  ra  que  os  digneis  dar 
orbe  terrarum  ,  una  ¡  la  paz,  guardarla  man- 
cum  fámulo  tuo  PapaHeneñs.  en  la  unión,  i 
nostro  N.,  et  ^ní¿s/¿J  gobernarla  en  toda  la 
uosfro  N.  et  Rege  nos- 1  tierra  juntamente  coa 
tro  N.,  et  ómnibus  or-  i  vuestro  siervo  Papa 
thodoxis,  atque  Catko-  <  nuestro  N.^  nuestro^ 
Ucee  et  A postholicce  l 'Prelado  N.,  nuestro. 
fidei  cultoribus.  ^ReiN.,  i  todos  los  de- 

l  mas  que  profesan  vues- 
l  tra  santa  fé  católica  i 
I  apostólica. 

IVIEMORTA  BE  LOS  TITOS  (l). 

Memento^  Domine,  í  Acordaos,  Señor,  de 
faraulorum  fámula- l  vuestros  siervos  i  de 
nunque  tuarum  N.  N.  ¡  vuestras  siervas  lS¡.  N, 

AQUI  SE  HACE  MENCION  DE  TODOS  AQUELLOS 
POR  QUIENES  SE  QUIERE  PEDIR. 

[1]  Reflexión.  Acordaos  de  mí,  Salvador  mic,  ahora 
que  estáis  en  vuestro  reino,  i  concededme  la  gracia  de 
que  yo  entre  en  él  por  la  misma  puerta  estrecha  por 
donde  vos  habéis  entrado. 


—88— 

DESPUES  SIGUE. 

/Et  omniurn  circurts- 1  I  de  todos  los  que 
tantium,  quorum  ¿/6¿  ^  asisten  á  este  sacrifi- 
fides  cognita  est^  et  ^  ció,  cuya  fé  i  devoción 
7iota  devotiOj  pro  qui-  l  os  es  conocida,  por 
bus  Ubi  offerimus,  vel  l  quienes  os  ofrecemos.. 
qui  tibí  offerunt,  hockó  que  os  ofrecen,  este 
sacrificium  laudis,  pro  >  sacrificio  de  alabanza, 
se  suísque  ómnibus  A  "por  ellos,  i  por  todos 
pro  redemptione  a?ií*- Uos  suyos,  por  la  reden- 
marum  suarum,  p?'o^cion  de  sus  almas,  por 
spe  salutis  et  incolu-  I  la  esperanza  de  su  sal- 
■7nitatis  suce,  Ubique  l  vacion  i  de  su  conser- 
reddunt  vota  sua  ceter-l  Y dicion,  i  que  dirijen 
no  Deo,  vivo  et  vero,   i  sus  votos  á  vos  que 

^  sois  Dios  eterno,  vivo 
|i  verdadero. 
Communicantes,  et^  Comunicando  i  ve- 
memoriam.  veneran-  i  nerando  la  memoria. 
tes  [1],  in  primis  (//o- c  en  primer  lugar  de  la 
riosce  semper  Virginis  l  gloriosa,  siempre  Vír- 
Marioe,  Genitricis  Dei  l  ien  María  Madre  de 
et  Dominí  nostri  Jesu-  ^Jesucristo  nuestro 
Christi;  sed  et  beato-  ¡  Dios  i  Señor,  i  también 
rum  Apostolorum,  ac  \  de  vuestros  bienaven- 
Martyrum  tuorum  Pe- ¡iumáos    Apóstoles  i 

[1]  Reflexión.  Yo  entro  en  la  comunión  de  todos 
los  Santos  i  á  todos  los  invoco  en  los  pensamientos  que 
IDios  roe  diere  áurante  mi  vida. 
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tri  et  Pauli,  Andr ce,  tMávúres  Pedro  i  Pa- 
Jacobí,  JoanniSy  To- ^  blo,  Andrés,  Santiago, 
nioe,  Jacobí  y  Philippi,  l  Juan,  Tomas,  Santia- 
Bartholomm  ,  Mat-  \  go,  Felipe,  Bartolomé, 
thoei,  Simonis  et  Pa- plateo,  Simón  i  Tadeo, 
dcBÍ,  Lini,  Cleii,  ^  Lino,  Cleto,  Clemente, 
■mentís,  Sixtí,  Come-  ]  Sixto, Cor nelio,  Cipria- 
Vi/,  Cypríani,  Lauren-  i  no,  Lorenzo,  Crisógo- 
tii,  Crísogoní,  Joannís  l  no,  Juan  i  Pablo,  Cos- 
et  Pauli,  Cosmos  et  l  me  i  Damián ,  i  de  todos 
Damíani,  et  omníum  i  los  demás  Santos  vues- 
Sanctuorum  tuorum,  \  tros,  por  cuyos  méritos 
quorum  merítís  pre- 1  i  ruegos  nos  conce- 
cíbusque  concedas,  ut  i  dais,  si  os  agrada,  que 
in  ómnibus  protectio-  l  en  todas  las  cosas  ten- 
nis tuce  muníamur  l  gamos  el  auxilio  de 
auxilio.  Per  eundem  i  vuesiva  protección. 
Christum  Dominum  i  Por  el  mismo  J esucris- 
nostrum.  Amen.  |  to  nuestro  Señor.  Así 
4  sea. 

EL  SACERDOTE   PONIENDO  XAS  MANOS 
SOBRE  LA  HOSTIA  Y  EL  CALIZ,  SIGUE 
DICIENDO  : 

Hanc  igitur  obla-l  Os  rogamos,  oh  Dios 
tionem  servitutis  nos- 1  i  Señor,  que  os  dig- 
ir  ce,  sed  et  cunctce  fa-  \  neis  recibir  misericor- 
milioe  tuce,  qucesamus/i  diosamente  esta  ofren- 
Domine,  ut  placatus  l  da  de  nuestra  servi- 
accipias,  diesque  nos-J  dumbre^  que  lo  eg 
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tros in  tua  pace  dis-  $  también  de  toda  vues- 
ponas^  atque  ab  esterna  í  tvdL  familia,  que  hagáis 
damnatiom  nos  eripi,  \  gocemos  de  vuestra 
eí  in  electorum  tuorum  $  paz  durante  nuestros 
jabeas  grege  numeran,  i  dias:  i  que,  siendo  pre- 
Per  Christum  Domi-  \  servados  de  la  conde- 
num  nostrum.  $  nación  eterna,  seamos 

I  contados  en  el  número 
i  de  vuestros  escojidos. 
Amen,.  fPor     Cristo  nuestro 

I  Señor. 
l  Así  sea. 
Quam  ohlatiomm  \  Os  suplicamos,  oh 
tu,  Deus,  in  ómnibus,  \  Dios,  os  digneis  hacer 
qucesumus  benedictam,  I  que  en  todo  sea  ben> 
adscriptam,  ratam,  |dita,  aprobada,  válida, 
rationabilem,  accepta-  i  razonable  i  agradable 
bilemque  faceré  digne-  \  á  vos  esta  ofrenda,  de 
ris,  ut  nobis  corpus  etl  suerte  q^^s  para  noso- 
saiiguis  fíat  dilectissi-  ^  tros,  para  nuestro  bien 
mi  Filii  tui,  Domini\\  saíud  eterna,  este  pan 
tiústri  Jesu  Christi.     |  i  este  vino  sean  con- 

I  vertidos  en  el  verda- 
I  dero  cuerpo  i  sangre 
I  de  vuestro  Hijo,  nues- 
I  tro  Señor  Josucristo. 

LA  CONSAGRACION  (1). 

Qui    pridié   quam$    El  cual  en   el  dia 


jl)  Reflexión.  Mudad  mi  corazón  como  vais  a  mu- 
dar este  pan. 
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¡lateretur,  accepit  pa-  $ 
nem  in  sancfas  ac  ve- 1 
nerahíles  rnanus  suas,  \ 
et  elevatis  oculis  in  \ 
crvlum,  ad  te  Deumi 
Patrem  suuin  omnipo-l 
tentem,  tibí  gratias\ 
agens,  hene\dixit,  fre-  i 
git,  deditque  discipulis  l 
suis,  dícens'  Accipite,  l 
et  mandúcate  ex  hoc  i 
omnes  :  \ 

Hoc  EST  EISIM  COR-  l 
PUS  MEüM.  i 


antes  de  su  Pasión 
tomando  el  pan  en  sus 
santas  i  venerables 
manos,  levantados  sus 
ojos  al  cielOj  á  vos, 
Dios,  su  padre  todo- 
poderoso, dándoos  grii— 
cias,  lo  bendijo,  par- 
tió i  dio  á  sus  discípu- 
los, diciéndoles:  tomad 
i  comed  todos  de  él: 

Porque  este  es  ni 

CUERPO. 


AQUI  EL  SACERDOTE  DESPUES  DE  HABER 
ADORADO  DE  RODILLAS  AL  CUERPO  DE  NUES- 
TRO SEÑOR  JESUCRISTO,  LO  LEVATÍTA  (1)  EN. 
ALTÜ  PARA  QUE  EL  PUEBLO  LO  YE  A 
I, adore;  i  PONIINDOLO  SOBRE 
EL  ALTAR,  TOMA  EL 

CALIZ  diciendo: 


(1)  Reflexión.  Yo  os  adoro,  mi  Dios,  en  esta  santa, 
hostia  i  reconozco  que  vos  sois  en  ella  el  mismo  que  ha-, 
sido  levantado  en  el  árbol  de  la  Cruz;  que  habéis  de  ve- 
nir á  juzgar  á  los  vivos  i  á  los  muertos,  i  que  estáis, 
sentado  á  la  diestra  de  vuestro  Eterno  Padre. 
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Simili  modOj,  post- 
quam  coenatum  est, 
^accipiens  et  hunc  prae- 
-elarum  calicem  in 
sanctas  et  venerahiles 
manus  suas^  item  tibí 
gratias  ayens,  benej- 
díxit  deditque  disci- 
pulis  suis,  dicens:  Ac- 
cipite,  et  bibite  ex  eo 
omnes: 

HiC  EST  ENIM  CALIX 
SAN  GÜIN  IS  MEI^  NO  VI 
ET  ^TERNI  TEST  AMEN - 
TI^  MYSTERIÜM  FIDEI, 
QÜI  PRO  TOVIS,  ET  PRO 
MÜLTIS  EFFUNDETÜR  IN 
-REMISSIONEM  PECCA- 
TORÜM. 


Del  mismo  modo 
después  de  haber  ce- 
nado^ tomando  este 
cáliz  excelente  en  sus 
santas  i  venerables 
manos,  dándoos  igual- 
mente gracias,  lo  ben= 
dijo  i  dio  á  sus  discípu- 
los diciéndoles:  tomad 
i  bebed  todos  de  él: 

Porque  este  es  el 

CALIZ  DE  MI  sangre, 
DEL  NUEVO  I  ETERNO 
TESTAMENTO,  MISTERIO 
DE  FÉ,  QUE  SERA  DER- 
RAMADA POR  VOSOTROS 
I  POR  MUCHOS,  PARA 
EL  PERDON  DE  LOS  PE- 
CADOS. 


EL  SACERDOTE  LEVAINTA  EL  CALIZ 
GOMO  LO  HIZO  CON  LA  HOSTIA  (l),  I  PONIEN^ 
DOLO  SOBRE  EL  ALTAR,  CONTINUA 
DICIENDO  : 

Hcec  quotiescunque  ^    Cuantas  veces  chicle- 


(1)  Reflexión.  Yo  os  adoro,  preciosísima  sangre  de 
:mi  divino  Salvador,  que,  derramada  en  el  árbol  de  la 
C;ruz,  lavó  mis  pecados  i  los  de  todos  los  hombres. 
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j    feceritiSy  in  mei  me-  \  reis  esto,  lo  haréis  en- 
moriam  facietis.         |  memoria  mia. 

Unde  et  memores ,  Í  I  por  lo  mismo,  oh 
])omine,7ios  serví  tui A  Señor,  nosotros  vues- 
sed  et  plebs  tua  sancta,  l  tros  siervos,  i  con  no- 
ejusdem  Chrísti  Filii  i  sotvos  vuestro  pueblo 
tai  Domini  7iostr i  Jesu  lsa.nto,  en  memoria  de 
Cliristi,  tam  beatas  ^  la  bienaventurada  Pa- 
Fassionís,  nec  non  e^^sion  del  mismo  Jesu- 
ah  inferis  i?esu7Tec- ^  cristo,  vuestro  Hijo, 
tionis,  sed  et  in  coelos  l  nuestro  Señor,  i  de  su 
gJoriosae  Ascensíonís^  i  Resurrección  de  entre 
offerimus  praeclarae  l  los  muertos,  como  tam- 
Majestati  taae  de  tuis  l  bien  de  su  gloriosa 
donis  ac  datis  hostíam  i  Ascensión  á  los  cielos, 
j  piiram  ,  hostíam  jl  ofrecemos  á  vuestra 
sancfam  hostíam  \  augusta  Majestad,  de 
7  ímmaculatam,  pa- ilos  dones  que  nos  ha- 
nem  j  sancium  vítaelheis  dado,  esta  hostia 
aeternae,  et  ca//ce?7Z  |  pura,  esta  hostia  santa, 
7  sahitís  perpetuae.  i  esta  hostia  sin  mancha, 
l  el  pan  sagrado  de  la 
l  vida  eterna  i  el  cáliz^ 
I  de  la  salud  perpetua. 
Supra  quae  propi-  i  Cuyos  dones,  si  os 
tío  ac  sereno  vidiu  res- 1  agrada,  dignaos  recibir 
pícere  dígnerís,  et  ac-  <i  mirar  con  semblante 
ccpta  habere,  sicutí  í  dulce  i  propicio,  iacep- 
accepta,  habere  digna-  l  tarlos  tan  agradable  i 
tas  es  manera  puerí  \  benignamente,  como 
tuí  justi  Abel,  et  sacri-  5  recibisteis  los  dones- 
fwium      Patriarchae  |  del  justo  Abel  vuestro, 
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nosiri  Ahrahae,  et  i  siervo,  i  el  sacrificio  de 
quodtibi  obtulit  si¿m- <  nuestro  Patriarca 
mus  Sacerdos  tuus  ]  xlbrahan,  i  el  santo  sa- 
Meíchisedech,  sanctum  \  crificio  i  hostia  sin 
sacrificium,  immacu-  \  mancha  que  os  ofreció 
latam  hostiam.  |  vuestro  grande  Sacer- 

í  dote  Melquisedec. 
Supplices  te  roga- 1  Os  rogamos  humii- 
mus,  omnipotens  Deus,  l  demente,  Dios  todopo- 
juhe  hoec  perferri  per  i  deroso,  mandéis  que 
manus  Sancti  Angelí  l  estas  cosas  sean  lleva- 
fin*  in  sublime  altare  l  das  por  las  manos  de 
tuum-,  in  conspectn  áJ-  ^vuestro  Santo  Anjel  á 
vinae  majestatis  tuae:  i  vuestro  altar  sublime, 
tit  quotquot  ex  hac  al-  \  ante  la  presencia  de 
taris  partid patione^  vuestra  divina  majes- 
sacrosanctum  Filii  tai  l  tad;  para  que  todos  los 
cor-[pus  (1)  et  san\gui-  \  que  participáremos  en 
nem  sumpserimus,  om-  í  este  altar,  i  recibiére- 
mi  benedictione  coelesti  l  mos  el  sagrado  cuerpo 
€t  gratia  repleamur.  I  i  sangre  de  vuestro 
"Per  eundem  Christum  i  Hijo,  seamos  llenos  de 
Dominum  nostrum.     1  toda  bendición  i  gracia 

l  celestial.  Por  el  mis- 
Amen.  1  rao     Cristo  nuestro 

í  Señor. 

l    Así  sea. 


(l)  Reflexión.  Bendecidme,  Señor,  con  frecuentes 
■impresiones  i  operaciones  de  vuestra  santa  Cruz. 
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íííEMOEIA  DE  DIFUNTOS  (1). 

Memento  etiam,  Do-^  iVcordaos  también, 
mine,  famulonim  fa-  ^  Señor,  de  vuestros 
//? utarumque  tuarum  \  siervos  i  siervas  ísi .  N . , 
N.  N. ,  qu'i  nos  prae-  l  que  nos  han  precedido 
cesserunt  cum  sí^no  ^  con  la  señal  déla  fé, 
fidei,  et  dormiunt  in  \  i  duermen  el  sueño  de 
¡comino  pacís.  Ha  paz. 

AQUI  SE  HACE  MENCION  DE  TODOS 
AQUELLOS  POR  QUIENES  SE  QUIERE  PEDIR. 

Ipsis,  Domine,  etí  Os  pedimos,  Señor, 
'Omnibus  in  Christo  i  que  á  estos  i  á  todas 
quiescentihus  ,  locum  l  los  demás  que  desean- 
refrigera,  hicis  et  pa- 1  san  en  Cristo,  conce- 
cis,  nt  indulgeas  de-  \  dais  el  lugar  del  refri- 
precamur.  Per  eundem  lierio,  de  la  luz  i  de  la 
Chrístum  Dominum  i  paz.  Por  el  mismo 
nostrum,  í  Cristo  nuestro  Señor. 

Amen.  l    Así  sea. 

(Ij  B.efleo:ion.  Acordaos,  Dios  mió,  de  las  almas 
que  han  salido  de  esie  mundo  en  vuestra  santa  gracia 
i  sufren  en  el  purgatorio:  unid  á  todos  los  vivos  i  á 
todos  los  muertos,  á  vuestro  Hijo,  como  á  su  cabeza,  :1 
principio  de  su  virtud  i  de  su  victoria. 
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SL  SACERDOTE,  DANDOSE  UN  GOLPE  EN  EL. 
PECHO  CONTINUA  DICIENDO  (l): 


Xobis  quoque  pecca- 
í^jribus,  famulis  tuis 
de  multitudme  mise- 
vatíonum  tuarum  spe- 
rantibus,  partem  ali- 
quam  et  socletatern 
donare  dígneris  cam 
tuis  sanctis  ApostoUs 
et  MarUjribus ;  cura 
Joanne,  Stephano,  Ma- 
thía,  B amaba,  Igna- 
lio,  Akxandro,  Mar- 
ceUmo,  Petro,  Felici- 
tate,  Perpetua,Agatha, 
Lucia,  Agüete,  Caeci- 
lia,  Anastasia,  et  óm- 
nibus Sanctis  tuis, 
inira  quorum  nos  con- 
sortium,  non  aestima- 
tor  meriti,  sed  veniae, 
quaesemus,  ¡argitor 
admitte.  Per  Cristum 
Dominum  nostrum. 

Amen. 


f  I  á  nosotros  tambien= 
i  pecadores,  vuestros 
l  siervos,  que  esperamos^ 
l  en  la  abundancia  de 
i  vuestras  misericordias, 
l  dignaos  concedernos 
l  que  tengamos  parte  i 
i  compañía  con  vuestros- 
\  Santos  ApóstolesiMar- 
I  tires,  Juan,  Estevan, 
^  Matias, Bernabé,  Tgna- 
§  cío,  Alejandro,  Míirce- 
¡  lino,  Pedro,  Felicidad, 
^Perpetua,  Agueda, 
l  Lucía,  Inés,  Cecilia, 
l  Anastasia  i  todos  vues- 
\  tros  Santos,  en  cuya 
I  sociedad  i  unión  os 
l  pedimos  os  digneis  ad- 
\  mitirnos,  no  por  nues- 
l  tros  méritos,  sino  por 
l  efecto  de  vuestra  gra- 
l  cia  i  misericordia.  Por 
l  Cristo  nuestro  Señor. 
l     Así  sea. 


(1)  Reflex'mi,  Señor,  favorecedme  á  mí,  el  iheus. 
¿indigno  pecador. 
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l'er  quem  hoec  om-i  Por  medio  del  cuai, 
nía,  Duinine,  semperl  Señor,  vos  crias  siem- 
bona  creas,  sa?ict¿-j'J  pre  i  producís  todos 
ficas,  vívijficas,  benej  l  estos  bienes,  los  vivifi- 
dicisjet  prestas  nobis.  l  cais,  los  bendecis  i  nos 
I  los  dais. 

EL  SACERDOTE  SE  ARRODILLA  DESPUES 
DE  DESCUBRIR    EL  CALlZ;  SE  LEVANTA, 
TOMA   LA   HOSTIA,    HACE  LOS    SIGNOS  QUE 
DICEN  LAS  PALABRAS   SOBRE  EL  CALIZ  l 
HACIA  SI  CON  ELLA  DICE  : 

Per  ipjsum,  et  cumi  Por  el  mismo,  i  con 
í'Pjso,  et  ín  ipjso,  est^eX  mismo,  i  en  el  mis- 
tibí  Deo  Patri-^^omni-  ^  mo,  á  tí  Dios  Padre 
potenti,  in  imítate  Spi-  ^  omnipotente  en  unión 
ritúsjsancti,  omnis^  con  el  Espíritu  Santo, 
honor  et  gloria.  ]  todo  honor  i  la  gloria, 

EL  SACERDOTE  LEVANTA    UN   POCO  EL  CALIZ 

CON    LA    HOSTIA,  PONE  ESTA  EN  LOS 
CORPORALES,  CUBRE  AQUEL,  SE  ARRODILLA, 
SE  LEVANTA,  I  DICE  : 

V.  Per  onmiasecu-i  v.  Por  todos  los 
la  seculorum  |  siglos  de  los  siglos.- 

R.  Amen,  l    r.  Así  sea. 


7 
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Oremus. 


Roguemos. 


Y.  Praeceptis  salu- 
iaribus  moniti,  et  di- 
viná  institutione  for- 
maii,  audemus  dicere: 


V.  Instruidos  por 
los  preceptos  saluda- 
bles, i  según  lo  orde- 
nado por  el  mismo 
Jesucristo^  nos  atreve- 
mos á  decir: 

Padre  nuestro  que 
estás    en  los  cielos, 
santificado  sea  tu  nom- 
bre: venga  á  nos  el  tu 
um;  fíat  voluntas  tua  i  reino:  hágase  tu  volun- 


^  Pater  noster  (1)  qüi 
e$  in  coelis.  sanctífi- 
ceiuT  nomen  tuum; 
adveniat  regnum  iu- 


sicut  in  coelo  et  in 
térra. 

Panem  nostrum 
qmtidianum  da  nobis 


tad  así  en  la  tierra  co 
mo  en  el  cielo. 

El  pan  nuestro  .  de 
cada  dia  dánosle  hoi,  i 


hodie,  et  dimitte  nobis  1  perdónanos  nuestras 


debita  nostra,  sicut  et 
nos  dimiitimus  debito- 
ribus  nostris;  et  ne  'nos 
inducas  in  tentatio- 

nem. 

R.  Sed  libera  nos  á 

malo. 


deudas,  así  como  noso- 
tros perdonamos  á 
nuestros  deudores:  i  no 
nos  dejes  caer  en  la 
tentación. 

R.  Mas  líbranos  de 
mal. 


(1)  lie  flexión.  Padre  niio,  dadme  el  pan  de  cada 
dia,  que  es  vuestra  gracia,  i  yo  haré  vuestra  vo- 
luntad,. 
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ÍX    SACEUDOTE  RESPONDE  :  Am^U  Í 


SIGUE  : 


Libera  nos,  quaes^u- 
vius,  Domine,  ab  óm- 
nibus malis  praeteri- 
tis,  praesentibuSy  et 
futuris,  et  interceden- 
te beatá  et  gloriosa 
semper  Virgine  Dei 
Gen  it  rice  Mari  a,  cum 
beatis  Apostolis  tuis 
Petro  et  Paulo,  afque 
Andrea,  et  ómnibus 
Santís,  da  propitius 
pacem  in  diebus  nos- 
tris;  nt  ope  misericor- 
diae  tuae  adjuti,  et  á 
peccato  simus  semper 
liberi,  et  ab  omni 
perturbatione  securi. 


\  Os  Togamos,  Señor, 
;  nos  libréis  de  todos 
i  los  males  pasados, 
;  presentes  y  futuros, 
;  y  concedednos  la  paz 
:  en  nuestros  dias,  por 
\  la  intercesión  de  la 
i  gloriosa  y  bienaven- 

>  turada  siempre  Vir- 
;  gen  Maria,  Madre  de 
iDios,  y  por  los  rue- 
;  gos  de  vuestros  A- 
;  postóles  san  Pedro  i 
;  san  Pablo,    san  An- 

>  dres  i  todos  los  santos 

>  para  que  asistidos 
¡i  protejidos  de  los 
l  auxilios  de  vuestra 
i  misericordia,  vivamos 
í  siempre  libres  de  to- 
l  do  pecado  i  seguros 
i  de  toda  tarbacion. 
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EL   SACERDOTE    DESCUBRE  EL  CALIZ, 
TOMA  LA  HOSTIA,  LA  DIVIDE  EN  TRES  PARTES 
SOBRE  EL  CALIZ,  DICIENDO  ;  i  * 

Per  eundem  Domi-  i  Por  nuestro  Señor 
num  nostrum  ^esum  ^  Jesucristo,  vuestro  hi- 
Christum  Füium  tum\]o  i  nuestro  Señor, 
qui  tecum  vivit,  et  í  que  con  vos  vive  i 
regnat  ín  unítate  Sp¿-  í  reina  en  unidad  del 
rMs  Sayicti,  Deus.     |  Espíritu  Santo,  Dios. 

V.  Fer  omnia  secu- 1  v.  Por  todos  los 
la  seculorum.  |  siglos  de  los  siglos. 

R.  Amen.  l    r.  Asi  sea. 

V.  Pax  Domini  sit  \  v.  La  paz  del  Se- 
semper  vobiscum.       í  ñor  sea  con  vosotros 

H.  Et  mm  spír/fw  ^  siempre. 
tuo.  I    R.  I  con  tu  espiri- 

f  tu. 

EL   SACERDOTE    MEZCLA  EN  EL 
CÁLIZ  UNA  PEQUEÑA  PARTE  DE   LA  HOSTI4 
DICIENDO  : 

Haec  commixtio,  i  Esta  mezcla  i  con- 
et  consecratlo  corporis  l  sagracion  del  cuerpo 
et  sanguinis  D.omini\i  sangre  de  nuestro 


(1)  Reflexión.  Romped  mi  corazón,  i  separadme 
de  mJ  mismo  para  unirme  con  vc-s. 


—  lOÍ  — 

nostri    Jesu   Christi  i  Señor  Jesucristo  sea 
fiat  accipientibus  no- 1  para  nosotros  que  lo 
his  in  vitam  ceternam.  ]  hemos  de  recibir,  una 
I  fuente  de  gracia  que 
í  nos  conduzca  á  la  vi- 
Amen.  |  da  eterna. 

I    Asi  sea. 

DESPUES  DICE   DANDOSE  GOLPES  DE 

PECHO  (1) : 


Agnus  Dei,  quito- 
■ilis  peccata  mimdi, 
miserere  nobis. 


Agnus  Dei,  quito- 
Jlis  peccata  mundi,  \ 
miserere  nobis.  ; 


Agnus  Dei,  quito- 
ñis  peccata  mundi, 
dona  nobis  pacem. 


Cordero  de  Dios, 
que  quitas  los  peca- 
dos del  mundo,  ten 
misericordia  de  noso- 
tros. 

Cordero  de  Dios, 
que  quitas  ios  peca- 
dos del  mundo,  ten 
misericordia  de  noso- 
tros. 

Cordero  de  Dios, 
que  quitas  los  peca-- 
dos  del  mundo,  dad- 
nos la  paz. 


(l)  Reflexión.  Haced,  Señor,  que  estas  palabras 
me  hagan  entrar  en  la  casa  del  Cordero,  que  es  la  casa 
de  la  paz,  que  el  mundo  no  puede  dar. 
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ITs  LAS  MISAS  DE   DIFUNTOS,  EN  LUGAR  DE 

LAS  PALABRAS  tened  misericordia 
de  nosotros^  se  dice:  dadles  el  descanso: 
I  EN  LUGAR  DE  dacluos  Uí  paz^ 
dadles  descanso  eterno, 

EL  sacerdote  dice  DESPUES  LAS  TRES 
ORACIONES    SIGUIENTES,    DE  LAS  CUALES  LA 
PRIMERA  SE  OMITE  EN  LAS  MISAS  DE 
DIFUNTOS  (Ij. 

Domine  Jesuchriste A  ¡Oh  Señor  Jesu- 
íta' dixisfi  Apostolis  l  Cristo  \  que  dijisteis 
tuis;  pacem  reUnquo\k  vuestros  Apóstoles: 
cobis,  pacem  meam  do  lyo  os  dejo  la  paz;  no 
voviSj  ne  respicias  pe- 1  miréis  á  mis  pecados, 
ccata  mea,  sed  ñdem  \  sino  á  la  fé  de  vues- 
Eclesice  tiioe;  eamque  ^  tra  Iglesia,  í  dignaos 
secundúm  t^o/wnfafe?7i  ^  conservarla  en  paz  i 
tuam'  pacificare  et  CO'I  en  una  santa  unión, 
adunare  digneiñs,  quií  vos  que,  siendo  Dios, 
vivís  et  regnas,  Deus,  \  vivis  i  reinas  por  todos 
per  omnía  sécula  se- ^  los  siglos  de  los  siglos., 
culorum.  í 


\l]  Reflexión.  El  Cordero  de  Dios  ha  muerto  ai 
mundo  por  nosotros,  i  nosotros  debemos  morir  al 
mundo  por  el. 


A  men . 


Asi  sea. 


Í03 


Domine  Jesuchriste,  i  ¡O  Señor  Jesucristo í 
Fili  Del  viví,  qui  ex  l  Hijo  de  Dios  vivo,  que 
volúntate  Patris,  coo-  l  según  la  voluntad  del 
perante  Spiritu  Sane-  i  Padre  i  la  coopera- 
do, per  mortem  tuam  l  cion  del  Espiritu  San- 
mundum  vivificasti,li-l  to,  habéis  dado,  mu- 
lera me  per  hoc  sacro-  i  riendo,  la  vida  al  mun- 
sanctum  corpus  et  san-  >  do,  libradme  por  vues- 
guineni  tiim,  ab  omni- 1  tro  sacratísimo  cuer- 
hus  iniquitatihus  rneis  \^^o  i  sangre  (aquí 
et  universis  malis;  $  presentes),  de  todos 
fac  me  tais  semper  in-l  mis  pecados  i  de  to- 
hcerere  mandatis,  et  á  í  dos  los  demás  males; 
te  fiumquuam  separari  l  i  haced  que  de  tal 
permutas.  Qui  cwm  |  modo  cumpla  yo  vues- 
eodem  Deo  Patre  et  l  tros  preceptos,  que 
Spiritu  Sancto  vivís  í  nunca  permitáis  me 
et    regnas   in  sécula  i  separe  de   vos  que, 


Perceptio  corporisl  La  recepción  de 
tui.  Domine  /esit  |  vuestro  sagrado  cuerpo 
Christe;,  quod  ego  in-  j  Señor  mió  Jesucristo, 
dignus  sumere  praesu-  í  que  intento  sin  mere- 
mo,  non  mihi  prot'e- ^  cerlo,  no  me  sea  mo- 
niat  in  judicium  et  l  tivo  de  juicio  i  conde- 
condemnationem;    sgc?$  nación;  i  sí  me  sirva, 


seculorum. 


siendo  Dios,  vivis  i 
reinas  con  el  mismo 
Dios  Padre  i  el  Es- 
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pro  tuá  pietate  prosit  l  por  vuestra  bondad  í 
míhi  ad  tLitarnentuin  Imisevicováia,  de  de- 
mentis  et  corporís,  etííensa.  para  el  alma  i 
ad  inedelam  perci-l  cuerpo,  como  también 
píendam:  Qui  vivís  et  íáe  un  remedio  salu- 
regnas,  etc.  >  dable:  vos  que,  siendo 

{ Dios,  vivís  i  reináis 
I  con  Dios  Padre  etc. 

TOMANDO  LA  HOSTIA  EN  SUS  MANOS, 
DESPUES  DE  HABERLA  ADORADO,  DICE! 

Panem  coelestem  ac-  i  Yo  recibiré  el  pan 
cipiam,  et  nomem  Do- ^  celestial,  é  invocaré 
mini  ínvocaho.  i  el  nombre  del  Señor. 

DESPUES  DANDOSE  GOLPES  DE  PECHO, 
DICE  TRES  VECES  : 

Domine,  7ion  sum  i  Señor,  yo  no  soi 
dignus  ut  intres  sub  a  digno  de  que  vos  en- 
tectunt  meim;  sed  tan- 1  iréis  en  mi  pobre  mo- 
túm  dio  verbo,  et  sa-|rada;  decid  una  sola 
nahitur  anima   mea.  \  palabra,  i  mi  alma  será 

I  sana. 
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hace  la  señal  de  la  cbuz  con  la  hostia , 
1  dice(1): 

Corpus  Domini  nos-  l  El  cuerpo  de  núes- 
tr¿  Jesu-Christi  cus-  í  tro  Señor  Jesucristo 
todiat  animum  meam  í  guarde  mi  alma  para 
ín    vitam  aeternam.  \  la  vida  eterna. 

Amen,  {  Amen. 

LUEGO  QLE  HA  EECTBÍBO  EL  CUERPO 
SAGRADO    DE    INUESTRO   SEÑOR  JESUCRISTO. 
MEDITA  U?í  CORTO  ESPACIO  DE  TIEMPO, 
í  DESPUES  DESCUBRE  EL  CALIZ  I  LO 
ADORA  DICIEjNDO  : 

Quid  retribuam  Do-l    ¿Con   qné  corres- 
mino     pro    ómnibus  i  ponderé  yo  al  Señor 
quae  retribuit  7nihií¡]yoT  todos  los  benefi- 
j  cios  que  de  su  libera- 
|lidad  he  recibido? 

TOMA  LA  PATETsA,  RECOJE  CON  ELLA 
TODAS  LAS  PARTICULAS  QUE    HAN  QUEDADO 
EN    LOS  CORPORALES,  LAS  MEZCLA  EN 
EL  CALIZ,  I  TOMANDOLO,  DICE  : 

'D  Reflexión.  Yo  he  abierto  mi  boca,  i  he  atraído 
mi  espíritu  porque  deseo  obedeceros. 
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Calicem  salutaris  i  Tomaré  el  cáliz  de 
accipiam,  et  nom en  l  salud,  é  invocaré  el 
Domini  invocabo.  ]  nombre  del  Señor  can- 
Laudans  invocabo  Do-  i  tando  sus  alabanzas  i 
minuni,  et  ab  inimi-  \  quedaré  libre  de  mis 
cis  meis  salvus  ero.   í  enemigos. 

HACE  LA  SEÑAL  DE  LA    CBüZ  CON  EL  CALIZ^ 
DICIENDO  (1): 

Sanguis  Domini  i  La  sangre  de  nues- 
nostri  Jesu-Cristi  cus-  l  tro  Señor  Jesucristo 
todicit  animam  meam  l  guarde  mi  alma  para 
m    vitam   aeternam.  lia.  vida  eterna. 

Araen.  \     Asi  sea. 

DESPUES  DE  UNA  BREYE  PAUSA 
TOMA  \INO  EN  EL  CALIZ  PAEA  LA  PRIMERA 

ablución^  diciendo: 

Quod  ore  sumpsi- 1  Haced^  Señor,  que  - 
mus,  Domine^,  purci  ¡  nosotros  recibamos 
mente  capiamus;  et  í  con  una  alm,a  pura  lo 
de  muñere  temporaU  l  que  hemos  tomado 
fiat  nobis  remediumi^ov  la  boca;  i  que 
sempiternum  ,  í  este  don  temporal  sea 

l  para  nosotros  un  re- 
I  medio  eterno. 

(1)  Reflexio7i.  Embriagadn.e,  Dios  mió,  con  el  cáliz 
de  vuestra  sangre,  para   que  olvide  al  mundo  i  á  mí 

-jünismo. 
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PURIFICADOS  LLEGO  LOS  DEDOS  CON  AGUA 
I  VINO  SOBRE  EL  CALIZ,  DICE(1): 


Corpus  tuum,  Domi- i  Vuestro  cuerpo, 
m,quodsumpsi,et  scin-  \  Señor, que  he  recibido, 
guinís  quem  potavili  vuestra  sangre  que 
adhaereat  visceribus  í  he  bebido,  se  apeguen 
meis:  et  praesta  ut  ín  l  á  mis  entrañas:  i  con- 
nie  no7i  remaneat  scele- 1  cededme  por  vuestra 
rum  macula,  quem  pu-  i  gracia,  que  no  perma- 
ra  sancta  refeceruntí  nezcdin  ni  que  den 
Sucramenta.  Qui  vivís  \msLnchsiS,  ni  vestigios 
et  regnas  in  sécula  se- íáe  pecado  en    mí  á 


DESPUES  ESTaKDO  AL  LADO  DE  LA  EPISTOLA 
DICE  LA  ANTIFONA  LLAMADA  ComUniOñ: 
HABIENDO  CONCLUIDO  SE  VUELVE  AL 

il!  Reflexión.  iOjalá  pueda  yo  decir  después  de 
iiaber  recibido  vuestro  cuerpo  i  sangre,  que  he  sido 
enteramente  renovado  en  Jesucristo,  por  su  sacrificio,  i 
que  ya  no  soi  yo  el  que  vive,  sino  que  mi  Salvados- 
vivo  en  mí. 


calorum. 
Amen. 


i  santos.  Que  vivís 
i  reináis  por  los  siglos 
de  los  siglos  Amen* 
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PIEBLO  E^^  MEDIO  DEL  ALTAR,  I  LO 
SALLDA  DICIEINDO(I): 

V.  Dominus  vohis-^.  v..  El  Señor  sea  con 
cum.  I  vosotros. 

11  Et  cum  spintul    R-  i  con  tu  espíritu 
iuo.  $ 

DICE  LLEGO  LAS  0^lACIO^ES  LLAMADAS 

Postcommunio^  que  yaPxIan  segu?í  el  rezo 

DEL  día:  CO?íCLLIDAS,  SALLDA  DE 
KUEVO  4L  PLEBLO  DICIEríDO: 

V.  Dominus  vobis-z  v.  El  Señor  sea  con 
cum.  I  vosotros. 

R.  Et  cum  spÍTÍiu\  R.  i  con  tu  espíritu. 
tuo.  $ 

DESPUES    DESPIDE  AL  PUEBLO^  DICIÉIS'DOLE  I 

V.  Ite,  Missaest,     ^    v.  Idos;  se  acabóla 
i  Misa. 

R   De  o  gr  atlas.      l    r.  Demos  gracias  á 
iDios. 


1;  Re'fleoñon.  La  carne  de  nada  sirve,  el  espíritu 
■es  el  que  vivifica;  yo  sol  dichoso  si  he  recibido  vuestrL 
espíritu  santificante  por  vuestra  íarne  santa. 


—  109— 

EN   LAS  MISAS  DE  LOS  DOMINGOS  DK 
ADVIENTO,  CUARESMA  I  DEMAS,  QUE  EL  COLOR 
ES  MORADO,  SE  DICE  EN  LUGAR 
DE    ESTO  : 

V.       Benedicamus  i        Bendigamos  al 
Bomino.  |  Señor. 

R.  Deó  gr atlas,      \    r.  Demos  gracias  á 
$Dios. 

PERO    EN  LAS  MISAS  DE   DIFUNTOS  £^ 

LUGAR  DE  lie  Missa  esty  se  dice: 

V.  Requiescant  inl  v.  Que  descansen 
pace.  I  en  paz. 

R.  Amen.  |    r.  Así  sea. 

EL  SACERDOTE,  INCLINADO,   EN  MEDIO 
DEL  AI.TAR,  DICE: 

Flaceai  tibi,  sancta  i  Seaos  agradable, 
Trinitas,  obsei^uium  i  ¡oh  beatísima  Trini- 
servitutis  mece,  e¿|  dad!  este  culto  de  mi 
proesta  ut  sacrifícmm  í  esclavitud,  i  conceded- 
quod  oculis  tuoe  ma-  l  nos  que  este  sacrificio 
jestatis  indignus  oh-  \  que  yo  aunque  indig- 
tuli,  tibí  Stit  accepta-  i  no,  he  ofrecido  ante 
hile,  mihique,  et  om~  í  los  cjos  de  vuestra 
nihus  proquibus  illud  l  augusta  Majestad,  sea 


—lio 


ohtuli^  sit,  te  miseran-  i  por  vuestra  misericor- 
■te,  propitiahile.  Per?  día  acepto  ante  vos, 
Christum     Dominum  l  i  un  sufragio  de  pro- 


I  HABIENDO  BESADO  EL  ALTAR  SB 
VUELVE  AL  PUEBLO  I  DA  LA  BENDICION 
DICIENDO  (1): 

Benedicat  VOS  omni- l  Dios  todopoderoso, 
potens  Deus,  Paferf  ^  Padre,  Hijo  i  Espiri- 
et  Filius  I  et  Spiritm  ¡  tu  santo  eche  su  ben- 
sanctus'l''.  ^  dicion  sobre  vosotros. 

R.  Amen,  |    e.  Asi  sea. 

XUEGO  DICE  EL  EVANJELTO  DE  SAN  JUAN 
COMO   SIGUE,  O  ALGUN  OTEO  QUE  ES 
DIVERSO  EN  ALGUNOS  DIAS  DEL  AÑO 

(li  Reflexión.  Yo  os  doi  gracias,  Dios  mió,  de 
haberme  hecho  Cristiano  i  Católico;  derramad  sobre 
mí  vuestra  bendición  i  vuestra  gracia,  para  que  os  sirva 
con  fidelidad  i  perseverancia. 


nostrum 
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AUNQUE  ESTE  ES  EL  QUE  COMUNMENTE 
SE  BEZA  (1): 


V.  Dominus  vohis-  \ 
cum.  i 

n.Et  cum  spiritu 
iuo. 

V.  Iniiium,  Sancti 
Evangelii  secumdúm 
Joamm. 

R.  Gloría  Ubi, 
Domine. 

'  In  'principio  erat 
Verbum,  ef  Verbun 
erat  apud  Deum,  et 
Deus  erat  Verbum  Hoc 
erat  in  principio  apud 
Deum.  Omnia  per  ip- 
sum  facta  sunt,  et 
sine  ipso  factum  est 
niliil  quod  factum  est 
In  ipso  vita  erat,  et 
vita  erat  lux  kami- 
num,  et  lux  in  tenebris 
lucet,  et  ienebrce  eam 
non  comprehendermit.  \ 
Fuit  homo  missus  á 


V.  El  Señor  sea  con 
vosotros. 

R.  I  con  tu  espíritu, 

V.  Principio  del 
santo  Evanjelio  según 
san  Juan. 

R.  Gloria  os  sea 
dada^  Señor. 

En  el  principio  era 
el  Verbo,  i  el  Verbo 
estaba  con  Dios,  i  el 
Verbo  era  Dios.  Él 
estaba  al  principio  en 
Dios:  todas  las  cosas 
han  sido  hechas  por  él, 
i  nada  de  lo  que  ha  sido 
hecho,  se  hizo  sin  él. 
En  él  estaba  la  vida,  i 
la  vida  era  la  luz  de  los 
hombres;  i  la  luz  res- 
plandece en  medio  de 
las  tinieblas,  i  las  tinie- 
blas jamas  la  compren- 


(1)  Reflexión.  Quien  pierde  la  vida  en  este  mundo 
por  Jesucristo,  la  hallará  en  el  otro,  en  el  corazón  del 
radre  i  del  Hijo,  donde  reposa  el  Espíritu  Santo. 


Deo,  cui  nomen    eí'dt  ^  dieron.  Hubo  un  hom- 
Joanes.  Hic  venit  inlhre  enviado  por  Dios, 
testimonium  ,         tíí^que  se  llamaba  Juan. 
testimonium   perhibe-  \  Este  vino  como  testigo 
ret  delumine,  ut  omites  i  de  vista  para  dar  testi- 
crederent  per   illum.  \  monio  de  la  luz,  á  fin 
Non  erat  Ule    luz,  \  de  que  todos  creyesen 
sed   ut    testimonium  \  por  él.  Él  no  era  la  luz^ 
perhiheret  de  lumine.  |  pero  habia  venido  para 
Erat  lux  vei^a^   gií ce  |  dar  testimonio  déla  luz. 
iluminat  omnem  ho-  i  Era  la  luz  verdadera 
minem  venientem   in  \  que  ilumina  á  todos  los 
liunc    mundum.     In  i  hombres  que  vienen  á 
mundo  erat,  et  mun-l  este  munáo.  Él  estaba 
dus  per  ipsum  factusleii  el  mundo,i el  mun- 
est  et    mundus    eum  \  do  ha  sido  hecho  por 
non  cognovit.  In  pro-  ié\;  pero  el  mundo  no 
pria  venit,  et  sui  eum  \  le  conoció.   Vino  á  lo 
non  recepetunt.  Quot-  ]  que  era  suyo  i  los  suyos 
quotautem  receperunt  iiio  le  recibieron.  Pero 
eum,  debit   eis  potes- 1  él  ha  dado  el  poder  de 
tatein  filios  De¿  ^erf;  ^  ser  hechos  hijos  de  Dios 
his   qui  credunt    in  |  á  todos  aquellos  que 
nomine  ejus,  qui  non  I  creen  en  su  nombre: 
exsanguinibus,  negué  f  que  no  han  nacido  de 
ex  volúntate  carnis,ne-  i  la  sangre  ni  de  la  vo- 
que  ex  volúntate  t'm,  f  luntad  de  la  carne,  ni 
sed  ex  Deonatisunt.  Et  ]  de  la  voluntad  del  hora- 
Verbujn  caro    factum  l  hie,  sino  de  Dios  mis- 
est,  et    habitavit   in  z  mo.  I  el  Verbo  se  hizo 
nobis,  ( et  vidimus  glo- 1  carne,  i  habitó  entre 
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■j  iani  cjits,  gloriaml  nosotros,  [i  nosotros 
qiiasl  unirjeniti  á  /^a-^  hemos  visto  su  gloria, 
irej  pleniua  ^mno?^  gloria  como  del  uni  - 
et  veritalis.  ^  génito  de  Padre)  es- 

l  tando  lleno  de  gracia  i 

¡  verdad. 

R,  Di'ü  graiías.       \    r.  Demos  gracias 
|á  Dios, 


DE 

ASISTIR  A  lA  SAMA  MISA, 

UNIÉNDOSE 

A  LOS  DIFERENTES  SACRIFICIOS  QUE 

RENUEVAN  EN  ELLA,  POR  MEDIO  DE 
ORACIONES  PROPIAS   DE   CADA  UNO, 


OTRO  HODO 


DE  ASISTIR  íi  U  SAHTá  IS!SA, 

imiéndose  á  los  diferentes  sacrificios  que  se  reniievai 
en  ella,  por   medio   de  oraciones 
propias  de  cada  uno. 


DEL  MODO  DE  OIR  LA  MISA. 


todos  los  métodos  trazados  por  los 
maestros  de  la  vida  espiritual,  i  de 
todas  las  prácticas  seguidas  por  los  fie- 


—lis- 
ies para  alimentar  la  devoción  i  animar 
la  piedad,  durante  el  santo  sacrificio  de 
la  Misa,  no  hay  ninguno  tal  yez  mas 
_  útil  que  el  recuerdo  de  la  Pasión  de  Jesu- 
cristo, i  la  aplicación  de  sus  diferentes 
circunstancias  á  la  acción  del  sacerdote, 
i  á  las  diferentes  partes  de  los  santos 
misterios;  puesto  que  en  efecto  el  sacri- 
ficio del  altar  es  el  mismo  que  el  de 
la  Cruz:  que  su  objeto  es  traernos  á  la 
memoria  todos  los  pasos  del  Calvario, 
i  despertar  en  nuestras  almas  los  sen- 
timientos de  que  estaríamos  animados, 
si  tuviésemos  á  la  vista  el  espectáculo 
de  los  dolores  i  muerte  del  Hijo  de  Dios. 
Es  pues  indudable  que  el  medio  mas 
natural  de  obtener  este  resultado,  es 
de  buscar  en  los  signos  i  las  ceremonias 
la  historia  que  nos  representa,  i  de 
seguir,  por  decirlo  asi,  paso  á  paso  á 
Jesucristo  en  todas  las  acciones  del  sa- 
cerdote. Trasportaos  pues  con  el  pensa- 
miento á  Jerusalen  al  huerto  de  Jetsema- 
ní,  á  casa  de  Caifas,  á  la  del  Pretorio, 
i  al  monte  de  los  dolores:  seguid  después 
á  Maria  i  á  las  santas  mujeres,  como 
Simón  Cireneo:  tomad  la  Cruz  de  las 
manos  de  Jesucristo:  recojed  sus  ultimas 


—119— 


palabras  i  su»íüt¡mo  suspiro:  daos  golpes 
de  pecho:  derramad  lágrimas  de  arrepen- 
timiento i  de  amor.  Justos,  este  ejercicio 
i  estos  sentimientos  os  granjearán  nuevas 
gracias;  pecadores, os  animarán  á  la  peni- 
tencia, i  os  prepararán  para  la  reconci- 
liación. 


Crisío  va  al  liacrto  con  sus  Apostóles. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesiicrisio,  hijo  de  Dios 
Vivo  i  verdadero,  que  por  mí,  misera- 
ble pecador,  habéis  querido  tener  tris- 
teza, temblor  i  miedo,  por  el  grande 
amor  que  tenias,  i  deseo  de  la  sakid 
del  hombre  pecador, cuando  se  acerca- 
ba el  tiempo  de  vuestra  pasión:  conce- 
dadme, por  vuestro  divino  amor,  la 
gracia  de  poner  todas  las  cosas  i  toda 
la  tristeza  de  mi  corazón,  con  una 
verdadera  contrición  i  amor,  en  vues- 
tras manos  piadosas:  para  que  las  re~ 
cibais  con  la  unión  de  vuestra  sagrada 
pasión  i  tristeza,  i  quitéis  de  mí  los  ma- 
los afectos  i  vicios;  para  que  asi,  por 
los  merecimientos  de  vuestra  amarga 
pasión,  sean  saludables  para  mi  vida  i 
alma. — Amen, 


—123 


La  oración  de  Cristo  nuestro  Señor  en  el 
Imerto, 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  Hijo  de  Dios 
vivo,  que  estando  en  vuestra  bendita 
oración,  arrodillado  delante  de  vuestro 
Padre  i  mi  Dios  verdadero,  pidiendo 
perdón  por  nuestras  culpas,  habéis 
querido  ser  confortado  i  consolado  por 
un  Anjel:  concededme  por  la  virtud  de 
vuestra  divina  oración,  que  mi  santo 
Anjel  me  asista  también  en  mis  ora-^ 
ciones,me  conforte  i  consuele  en  ellas ^ 
para  que  no  me  desvanezcan  los  pen^ 
samientos  ni  vanidades  de  este  muni- 
do perverso.— Amen. 


—125— 

Cristo  cae  sobre  su  bendita  cara,  i  suda 
sangre. 

ORACION. 

Señor  mío  Jesucristo,  que  en  la  fer- 
vorosa oración  á  vuestro  Padre  celes- 
tial, llegásteis  basta  la  agonía,  i  mara- 
villosamente por  todos  vuestros  mien- 
bros  sudásteis  gotas  de  sangre  que 
cayeron  en  la  tierra,  concededme,  os 
ruego,  por  la  memoria  de  vuestra  a- 
marga  agonía,  i  divina  dulzura  de 
vuestro  amor,  el  sabor  de  ella:  moved 
en  mí  las  lágrimas  de  mi  alma,  en  lu- 
gar de  sangre,  para  que  mis  oraciones 
merezcan  ser  oidas  en  vuestra  santa 
presencia. — Amen. 


—126— 
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Cristo  füé  entregado  por  un  beso  de  Judas. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  permitís^ 
teis  á  Judas  hacer  la  traición  por  un 
beso  de  falsa  paz,  i  entregaros  en  ma- 
nos de  los  judios  i  enemigos  vuestros: 
concededme  gracia  para  que  jamás 
haga  traición  á  vos,  ni  á  mi  prójimo^ 
ni  á  mi  mismo^  contra  la  verdadera 
caridad,  contra  la  afición  que  llevo  á 
tan  buen  amo  como  vos.— Amen 


—128  — 
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llevan  á  Cristo  preso. 


ORACION, 


Señor  mió  Jesucristo,  que  quisisteis 
ser  atado  por  las  manos  de  los  judios, 
i  hombres  inicuos:  os  ruego,  me  desa- 
téis las  cadenas  de  mis  pecados,  i  me 
atéis  de  tal  manera  con  los  lazos  de 
vuestro  soberano  amor  i  con  los  de 
vuestros  santos  mandamientos,  que 
nunca  los  miembros  de  mi  cuerpo, 
ni  el  consentimiento  de  mi  alma,  se 
extiendan  á  lo  que  es  contrario  á 
vuestra  divina  i  santísima  voluntad. 

Amen. 


9 
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Exaiiiiiiau  á  Cristo  en  la  casa  de  Anas  i  recibe 
una  bofetadac 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  atado 
como  un  malhechor,  quisisteis  ser 
llevado  á  casa  de  Anás,  con  mano  ar- 
mada de  los  injustos  ministros:  conce- 
dedme  vuestra  santa  gracia,  para  que, 
ni  por  malos  espíritus,  ni  por  hom- 
bres perversos,  sea  yo  conducido  i 
llevado  al  pecado;  sino  que  vuestro 
buen  espíritu,  el  Anjel  de  mi  guarda, 
me  guie,  acompañe,  gobierne,  i  me 
lleve  á  todo  lo  que  sea  agradable  á  vues- 
tra divina  volvmtad.— Amen. 


—isa- 
Llevan  á  Cristo  á  Caifas,  i  Mñ 

le  niega. 

ORACION. 

Señor  niio  Jesucristo,  que  permitis- 
teis, que  el  príncipe  de  los  Apóstoles, 
os  negase  por  tres  veces  en  casa  de 
Caifas:  miardadme,  os  rue^o,  de  ma- 
las  compañias  i  perversas  intenciones, 
})ara  que  jamas  me  aparte  de  vos^  ni  de 
vuestra  santa  gracia  por  el  pecado 
mortal:  para  que  nunca  yo,  débil  cria- 
tura, pueda  negar  á  mi  soberano 
Señor. — Amen. 


— Í34— 


—  Í35— 

Cristo  se  vuelve  para  mirar  a  Pedro,  i  fe 
ceuvieríe. 

aRAGION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  hicisteis 
llorar  á  Pedro  amargamente  su  pecado, 
mirándole  con  vuestros  ojos  de  mi- 
sericordia; volved  á  mirarme,  á  mí 
pecador,  con  vuestros  ojos  de  manse- 
dumbre i  bondad:  i  os  lo  ruego  con 
toda  humildad,  para  que  yo  pueda, 
en  vTiestra  santa  presencia,  llorar  mis 
pecados  de  corazón,  con  contrición  i 
confesión  verdadera^  con  firme  propó- 
sito de  enmendarme,  i  de  no  volver  á 
contristaros,  ni  dejaros,  oh  mi  Dios  i 
mi  Señor,  por  la  menor  palabra,  ni 
obra  contraria  á  vos. — Amen. 


— 1S6— 
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Llevan  á  Cristo  á  Pílalos. 

ORACION. 

Señor  niio  Jesucristo,  que  quisisteis 
ser  llevado  á  Pilatos^  i  ante  él  ser  fal- 
sámente  acusado:  enseñadme,  os  rue- 
go, á  huir  los  engaños  de  testigos 
falsos,  i  hombres  maliciosos,  para  que 
cada  día  i  siempre  pueda  confesar  vues- 
tra santa  i  verdadera  fé,  con  buenas 
obras  i  ejemplo  de  mis  prójimos 

Amen. 


—  Í39— 

llevan  i  Cristo  á  Herodes. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  quisisteis,- 
estando  delante  de  Heiodes,  padecer 
muchos  falsos  testimonios,  i  no  contra- 
decirlos con  una  sola  palabra  :  conce- 
dedme  vuestra  constancia  en  las 
pruebas,  para  que  nunca  sea  confun- 
dido por  las  injurias  de  los  perversos  i 
malos  hombres :  antes  bien  ilustrad  su 
entendimiento,  para  que  reconozcan  i 
reverencien  vuestro  santo  nombre.. 
Jesús,  i  vuestros  sacrificios  divinos.— 
.\men. 


—  Í4t  — 

Siendo  Cristo  bariado  de  Herodes,  vuelven  k 
llevarle  á  Pílalos. 

ORACION. 

Señor  niio  Jesucristo,  que  por  mí 
pecador  quisisteis  ser  burlado  en  las 
casas  de  Herodes  i  Pilatos,  i  por  las 
burlas  que  padecisteis,  se  confirmó  la 
amistad  entre  estos  dos  enemigos:  con- 
cededme  por  vuestra  santa  obediencia, 
({ue  no  tema  las  conspiraciones  i  con- 
tradicciones de  los  hombres  injustos,  i 
enemigos  de  vuestra  santa  lei:  mas, 
dadme  os  ruego,  aliento  i  ánimo  pa- 
ra sufrir  con  virtud  i  obediencia  las 
injurias  que  me  quisiesen  hacer  por 
vuestro  amor,  para  que  merezca  segui- 
ros, i  conformarme  con  vuestros  san^ 
tos  pasos. — Amen. 


— H3— 

Ouitau  á  Cristo  los  vestidose 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  por  él 
amor  de  este  pecador,  os  dejasteis 
quitar  vuestros  vestidos,  i  desnudaros, 
para  que  azotasen  vuestro  bendito  cuer^ 
po:  concededme  vuestra  santa  gracia, 
para  que  con  una  injénua,  clara  i 
verdadera  confesión  de  mis  pecados, 
pueda  quitar  el  hombre  viejo  de  mis 
malas  costumbres;  i  que  nunca  me 
atreva  á  poner  en  vuestra  presencia 
desnudo  de  virtudes  i  buenas  obras. 

Amen. 


—145— 

Azotan  á  Cristo,  nuestro  bien, 

OEACION. 

Señor  niio  Jesucristo,  que  por  mis 
pecados  quisisteis  ser  atado  á  la  colum- 
na, i  tan  cruelmente  azotado:  conceded- 
me  siempre  vuestra  divina  i  paternal 
gracia^,  pai^a  que  yo  sufra  vuestras 
justas  correcciones  de  mui  buena  gana, 
i  que  nunca  en  adelante  os  ofenda 
mas  con  mis  pecados.— Amen. 


10 


—147— 

Coronan  á  Cristo  con  Espinas. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  quisisteis 
ser  coronado  tan  cruelmente  con  espi- 
nas por  mis  culpas:  en  conmemoración 
de  vuestros  dolores  i  padecimientos, con- 
cedadme la  dicha  que,  por  las  espinas 
de  mi  penitencia,  sea  de  tal  manera 
punzado  mi  corazón^  que  por  ello 
merezca  ser  coronado  por  TOS,ofe  Dios 
mió,  en  el  cielo.— Amen. 


—140  — 

Pílalos  lava  sus  manos. 


OBAGION. 


Señor  mió  Jesucristo,  Hijo  de  Dios 
vivo,  que  estando  declarado  por  ino- 
cente i  sin  culpa  por  el  presidente  Pi- 
latos,  reluisásteis  oir  las  furiosas  voces 
i  gritos  de  los  infieles  judios:  conceded- 
me  vuestra  santa  gracia,  para  que  yo 
pueda  vivir  con  inocencia  entre  los 
enemigos  de  mi  alma,  i  que  nunca 
sea  perturbado,  ni  afíijido  por  los  m.a- 
los  pensamientos,  i  por  voluntad  de 
los  hombres  perversos. — Amen. 


—  15Í  — 

Pilatos  saca  i  Cristo  delante  del  pueblo,  i 
diee:  Ecce  Homo. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  quisisteis 
ser  mostrado  á  los  judios,  con  las 
señales  de  los  crueles  azotes,  i  oir  de- 
cir por  boca  de  un  jentil,  Ecce  Homo, 
que  no  teniaís  ya  apariencia  de  hom- 
bre, sino  de  un  cordero  desollado:  por 
el  mérito  de  tan  humilde  resignación, 
concedédmela  semejante,  Señor  mió, 
para  que  yo  pueda  evitar  i  huir  de 
toda  soberbia  i  de  toda  vana  gloria,  i 
que  con  las  mismas  señales  de  la  per- 
fecta humildad,  pueda  parecer  en  el 
postrer  dia  del  juicio,  en  vuestra  pre- 
sencia santísima  i  participar  de  la  celes- 
tial felicidad. — Amen. 


—153— 

A  Cristo  sentencian  i  mnerte. 


ORACION. 

Señor  mió  Jesiicristo,  que  os  dig* 
liasteis  aceptar,  por  el  grande  amor  á 
nosotros  pecadores,  aunque  tan  ino- 
centemente, la  sentencia/  la  condena^ 
cion  i  hasta  la  muerte  tan  vergonzosa 
de  la  cruz:  concededme  por  vuestro 
amor,  que  \o  siga  i  acepte  de  buena 
í^ana  la  terrible  sentencia  de  mi  muerte. 
€uando  llegue  el  fatal  instante;  i  que 
no  tema  los  juicios  de  los  maldicientes, 
ni  haga  juicios  temerarios  de  mis 
prójimos*— Amen, 


— Í54— 


—  155— 

Cristo,  nuestro  bien,  lleva  la  eraz. 


ORACION. 

Señar  iiiio  Jesucristo,  que  por  mis 
pecados  quisisteis  llevar  la  cruz  sobre 
vuestros  propios  benditos  hombros,  i 
caer  muchas  veces  con  ella,  bajo  el 
gran  peso  de  nuestros  pecados:  €once- 
dedme  vuestra  santa  gracia  para  par- 
tic  ipar  de  tantos  sufrimientos,  i  abra- 
zar la  cruz  de  mortificación,  i  llevarla 
sobre  mis  hombros  con  alegría;  siguien- 
do con  la  misma,  cada  dia,  vuestros 
Immíldes  pasos,  por  vuestro  divina 
amor. — Amen, 


—  156— 


La  Yeróuiea  ofrece  á  Cristo  im  lienzo. 


ORACION, 

Señor  mió  Jesucristo,  que  en  ese 
miserable  i  doloroso  camino,  cuando 

iÍ3ais  á  ser  cruciíicado,  prohibisteis 
derramar  lágrimas  á  las  mujeres  que 
lloraban,  diciendo:  no  lloréis  sobre 
mi,  SÍ710  llorad  sobre  vosotras  misr 
mas,  i  sobre  vuestros  hijos:  concedadme 
por  vuestra  santa  gracia,  lágrimas  que 
os  muevan  á  compasión,  i  rescaten  mis 
l)ecados:  dadme  oh  Señor  mió,  lágrimas 
de  una  verdadera  compasión  i  fervorosa 
amor,  que  me  hagan  agradable  á  vues^ 
tra  divina  majestad.  Amen. 


—  159  — 

A  Cristo  clavan  en  la  cruz. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  por  el 
amor  á  mí  miserable  pecador,  quisisteis 
ser  extendido,  i  clavado  en  la  cruz  con 
los  durísimos  clavos,  i  en  ella  borrás- 
teis  las  manchas  de  nuestros  pecados, 
i  llamásteis  á  todo  el  mundo  desde  las 

sombras  de  la  muerte  á  la  celestial 
felicidad:  traspasad,  os  ruego,  mi  cora« 
¿ou  con  un  santo  temor,  para  que  yo> 
guardando  firmemente  vuestros  divi- 
nos mandamientos,  pueda  quedar  siem- 
pre clavado  con  vos  en  esta  cruz  de 
dolor  i  de  salvación. — Amen, 


Crisío  clavado  eu  la  cruz,  fac  leyaiitado. 

OR  ACION, 

Señor  núo  Jesucristo,  que  quisisteis 
poi*  nris  pecados  ser  levantado  en  la 
cruz,  i  así  exaltado  de  la  tierra  con  el 
sentimiento  de  la  isnominia  i  de  los 

O' 

toriuentos,  i  ser  víctima  inocente:  ha- 
cedme,  os  ruego,  mortificar,  i  apar- 
tarme de  todas  las  aficiones  terrenas, 
en  memoria  de  vuestro  tan  cruel  sacri- 
íicio,  para  que  yo  pueda  vivir  con  eí 
corazón  i  alma  en  el  cielo,— Amen. 


11 


—163— 


Grisío  derraiua  de  las  llagas  su  sacratísuiia 


Señor  mió  Jesucristo,  que  quisisteis 
que  por  nosotros  pecadores  se  derra- 
mase de  vuestras  llagas  tan  saludables, 
una  fuente  llena  degracia:  concedédmela 
largamente,  para  que  cuando  los  malos 
deseos  i  aficiones  sensuales  me  inquie- 
ten, halle  siempre  mi  socorro  en  vues- 
tras santas  i  benditas  llagas, i  de  las  mis- 
mas alcance  los  saludables  remedios 
para  mi  alma. — Amen. 


sangre. 


ORACION. 


—  165- 

Cristo  rne^a  por  el  jéiiero  Imniano. 

ORACION". 

Señor  mió  Jesucristo,  que  clavado 
en  la  cruz,  rogásteis.á  vuestro  Padre 
celestial  por  todo  el  jénero  Imíiiano, 
i  asi  mismo  por  los  que  os  crucificáron: 
concededme,  os  ruego,  vuestra  santa 
gracia,  para  tener  verdadera  manse- 
dumbre i  paciencia  perfecta,  por  las 
cuales  yo  pueda,  según  vuestros  man- 
damientos, i  á  ejemplo  vuestro,  amar 
á  mis  enemigos,  i  hacer  bien  á  los  que 
nie  tienen  odio. — Amen. 


—  167— 

Cristo  perdona  í  los  que  le  clavaron  en 
la  cruz. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  alladroD, 
confesando  humildemente  sus  culpas, 
le  prometisteis  benignamente  la  gloria 
del  Paraiso:  miradme,  os  ruego,  con  los 
mismos  ojos  de  misericordia,  para  que 
yo  al  fin  de  mi  vida,  cuando  mi  alma 
se  aparte  del  cuerpo,  i  por  vuestra 
santa  piedad,  oh  mi  Señor  i  benignísi- 
mo Redentor,  pueda  oir  la  mas  deseada 
palabra  para  mi  alma:  Jioi  serás  con- 
migo en  el  paraíso. — Amen. 


k  Crisío  (lieroii  á  beber  ble!  i  vinagre* 

ORACION. 

Señor  niio  Jesiicris^,  que  después 
(le  todos  los  tormentos  estando  en  la 
<'ruz,  dijisteis  tengo  sed,  por  la  salud 
del  jénero  humano,  i  pedísteis  de 
beber,  i  con  uua  esponja  llena  de  vina- 
gre i  hiél,  os  dieron  á  gustar  tan 
amarga  bebida  por  mis  pecados;  conce- 
dedme,  os  ruego  humildemente,  vues- 
tra santa  gracia,  para  que  mi  corazón 
i  alma  se  llenen  con  la  gustosa  bebida 
de  lágrimias  por  mis  culpas  i  pecados; 
i  que  así  pueda  dar  dignamente  á  vos 
solo,  oh  mi  Dios  i  Redentor,  toda  la 
honra,  alabanza  i  gloria,  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos. — Amen. 


—171  — 

Lís  siete  palabras  de  Cristo  en  la  cruz. 

OBACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  entre 
otras  palabras,  que  dijisteis  en  la  cruz, 
quisisteis  encomendar  vuestra  santa 
Madre  la.Vírjen  á  vuestro  tan  querido 
i  amado  discípulo  san  Ju.an,  i  él  mismo 
ti  ella:  vo  me  encomiendo  á  vos,  con 
todo  lo  que  á  mí  perteneciere,  con 
la  misma  fé  i  amor  con  que  quisisteis 
nos  encomendásemos;  i  os  suplico  me 
concedáis  vuestra  santa  gracia,  por 
las  prendas  de  tan  grande  afición,  para 
que  pueda  merecer  vuestro  fervoroso 
amor,  i  que  por  él,  en  la  partida  de 
esta  vida,  sea  yo  librado  de  todas  las 
adversidades  i  peligros, ~x\men. 


—  173— 

Cristo  iiiiiere  en  la  crüz. 


ORACION. 


Señor  niio  Jesucristo,  que  por  amor 


de  mí,  desconocido  pecador,  muriendo 
en  la  cruz,  encomendásteis  vuestro 
santo  espíritu  en  manos  de  vuestro 
Padre  celestial:  como  prenda  de  aquel 
divino  holocausto  concededme  vuestra 
'  gracia  en  esta  vida,  uniendo  mi  espí- 
ritu con  vos  de  tal  manera,  que  seáis 
servido  de  recibir  mi  alma  en  vuestras 
benditas  manos,  en  la  postrera  hora 
de  mi  vida  para  gozar  de  vos  perpetua- 
mente en  la  eterna. — Amen. 


—175— 

Cristo  descendió  al  Limbo  de  los  Padres. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  habiendo 
derribado  i  sujetado  el  poder  del  de-- 
monio,  descendisteis  al  Limbo  con 
vuestra  santisima  alma,  i  alegrásteis 
con  vuestra  maravillosa  presencia  á  los 
padres  santos  antiguos,  que  allí  estaban 
detenidos:  ruegoos  humildemente,  que 
la  virtud  de  vuestra  santisima  Pasión 
i  preciosísima  Sangre  descienda  aho- 
ra al  Purgatorio  sobre  las  almas  de 
los  Fieles  difuntos,  para  que,  libres 
de  sus  penas,  puedan  ser  recibidas  en 

el  seno  del  eterno  descanso  i  quietud . 
Amen, 

 -i»— 6Í  


Miiclios  que  habían  crucificado  á  Cristo, 
se  arrepienten  de  sus  pecados. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo ,  por  cuya 
admirable  paciencia  en  los  tormentos 
i  santa  muerte,  muchos,  tocando  á  sus 
pechos,  lloraron  sus  pecados:  conce- 
dedme,  os  ruego,  por  vuestra  tan 
amarga  pasión,  que  yo  reconozca  mi 
interior,  i  que  tenga  un  dolor  verda- 
dero de  todo  mi  corazón  i  alma,  por  la 
multitud  de  mis  gravísimos  pecados, 
i  que  nunca  mas  vuelva  á  ofenderos^— 

Amen. 
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Einbalsaiuaron  ii  Cristo  i  le  pusieron  en 
un  sepulcro  nuevo. 

OEACION, 

Señor  mió  Jesucristo,  que  por  nues- 
tro amor,  después  de  muerto,  quisisteis 
ser  embalsamado  con  aromas,  por  José 
i  Nicodemus,  i  envuelto  en  un  lienzo 
muí  limpio,  antes  de  ser  enterrado  en 
un  sepulcro  nuevo:  concededme,  os 
r uego, oh  Dios  mio^  vuestra  santa  gracia 
i  un  corazón  sin  mancha,  para  recibir 
dignamente  vuestro  inefable  Cuerpo, 
en  el  santísimo  Sacramento  del  altar; 
i  que  pueda  yo  mismo,  con  aromas  de 
mis  virtudes,  i  con  pura  conciencia 
del  alma,  el  cuerpo  lavado  de  los  peca- 
dos, i  muerto  á  las  cosas  de  este  mun- 
do, conservarme  en  vuestra  santa  paz, 
i  que  por  ella  merezca  llegar  dichosa- 
mente á  la  gloria  de  la  verdadera  resu- 
rrección cristiana. — Amen, 


Ponen  una  losa  sobre  el  sepnlcro  de  Cristo, 


ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  si  vuestro 
sepulcro  fué  cubierto  coa  una  losa  mui 
grande,  que  es  el  peso  de  nuestros 
pecados:  concededme  os  ruego,  vuestra 
santa  gracia,  para  que  mi  alma,  ente- 
rrada debajo  de  la  losa  i  gran  peso  de 
sus  culpas,  resucite  de  nuevo  con  vues- 
tro divino  espíritu,  i  deje  los  malos 
pensamientos,  palabras  i  obras,  por 
vuestro  santo  amor:  os  suplico,  no  me 
dejéis  ir  de  aqui  hambriento  ni  des- 
consolado; ni  permitáis  que  falte  á 
mi  alma  el  manjar  de  los  Anjeles;  sino 
que,  por  vuestra  divina  gracia,  merez- 
ca gozar  el  fruto  del  santísimo  Sacra- 
mento, i  la   dulzura  de  vuestro 

"ndísimo  amor. — Amen. 


—  183— 

Cristo  resuciía  de  la  muerte. 

ORACION. 

Señor  niio  Jesucristo,  que  con  tan 
victorioso,  glorioso  i  lucido  triunfo^ 
saliendo  de  un  cerrado  i  sellado  sepul- 
cro, resucitásteis  de  la  muerte:  conce- 
dedme  vuestra  santa  gracia,  para  que, 
resucitando  mi  alma  muerta  á  la  gracia 
por  los  pecados  de  la  vida  pasada,  pue- 
da caminar  sin  mancha,  i  siempre 
adornado  de  todas  las  virtudes,  en  el 
sendero  de  una  vida  nueva,  con  el  fin 
de  asegurarla  con  vos,  oh  mi  Jesús,  i 
poseeros  en  la  gloria  eterna. — Amen. 


—  185— 

Cristo  aparece  á  sus  Apóstoles. 

OEACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que,  después 
de  vuestra  gloriosa  Resurrección,  ale- 
grasteis á  vuestra  santa  i  mui  querida 
Madre  i  Discípulos, con  la  amorosa  vista 
de  vuestro  bendito,  resplandeciente  i 
estimado  Cuerpo:  concededme  el  favor 
de  tan  agradable  i  maravillosa  apari- 
ción, para  que  mi  alma,  llena  de  una 
santa  alegría,  tenga  la  felicidad  de 
contemplaros,  i  regocijarse  con  vos  en 
esta  miserable  vida,  i  en  vuestra  glo- 
ria, por  todos  los  siglos. — Amen. 


—187— 

Cristo  conversa  durante  cuarenta  dias  con 
sus  Apóstoles. 

ORACION. 


de  vuestra  gloriosa  Resurrección,  os 
dignasteis  conversar  cuarenta  dias  con 
vuestros  Discípulos,  i  les  enseñásteis 
todos  los  misterios  déla  verdadera  Fé, 
i  el  camino  de  vuestra  gloria;  os  ruego 
con  todo  mi  corazón,  me  enseñéis 
siempre  á  vivir  según  vuestra  voluntad, 
i  nunca  me  dejéis  defallecer  ni  errar 
en  el  camino  de  la  verdadera  reüjion  i 
en  el  de  vuestro  divino  amor. — x\men. 


Señor  mió  Jesi 


ucristo,  que  después 


—189— 

Cristo  sube  al  cielo. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  habiendo 
cumplido  el  número  de  cuarenta  dias 
después  de  vuestra  gloriosa  Resurrec- 
ción subisteis  al  cielo  en  la  presencia 
de  vuestros  Discípulos:  concededme, 
os  ruego,  que  mi  alma  tenga  fastidio 
de  todas  las  cosas  terrenas  por  vues- 
tro amor,  i  solamente  aspire  á  las 
eternas,  deseando  á  vos,  oh  mi  Señor, 
como  á  la  fuente  de  toda  dicha,  como 
al  santuario  de  todo  descanso  para  el 
alma  cristiana. — Amen. 


—191  — 

El  Espíritu  santo  baja  del  cielo* 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  enviás-- 
teis  al  Espíritu  santo  sobre  vuestros 
Discípulos,los  cuales  perseveraban  todos 
juntos  en  la  oración:  ruegoos  eficaz- 
mente con  todas  mis  fuerzas,  que 
purifiquéis  el  interior  de  mi  corazón > 
para  que  el  mismo  Espíritu  santo  > 
hallando  una  agradable  morada  en  mi 
alma,  me  atavie  i  consuele  con  los 
abundantes  dones  de  vuestra  divina 
gracia.  Señor  que  vivis  i  reináis  con 
Dios  Padre  en  unidad  del  Espíritu 
santo,  por  todos  los  siglos  de  los  siglos^ 
bendito  i  glorificado  sea  vuestro  nom* 
bre. — Amen. 


—192— 


QRUION 

PARA 

MSPüES  DE  LA  MISA. 

KACiAS  OS  doi,  Señor,  por  la  merced 
que  me  habéis  hecho,  permitiéndo- 
me asistir  hoi  al  santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  con  preferencia  á  tantos  otros  que 
no  han  tenido  la  misma  dicha;  i  os  pido 
perdón  de  todas  las  faltas  que  he  cometi- 
do, por  la  inactividad  i  la  disipación  en 
que  he  dejado  á  mi  pensamiento  en  vues- 
tra presencia.  ¡Qué  este  sacrificio.  Dios 
mió,  me  purifique  por  lo  pasado,  i  me 
fortifique  para  lo  futuro!» 


—193— 

Voi  ^  ahora  lleno  de  confianza  á  las 
ocupaciones  donde  me  llama  vuestra 
voluntad.  Me  acordaré,  todo  este  día  de 
la  gracia  que  acabáis  de  hacerme,  i  me 
dedicaré  con  el  mayor  esmero  á  conservar 
el  fruto  de  la  Misa  que  acabo  de  oir.  Esto 
es  lo  que  me  propongo  con  vuestro  auxi- 
lio. 

ORACION  AL  PABBE  ETERNO,  OFRECIENDOLE 
EL  SACRIFICIO  DE  SU  HIJO. 

Padre  Eterno,  clementísimo,  i  soberáno 
Criador  del  cielo  i  tierra^  yo  el  mas 
humilde  i  miserable  pecador,  juntamente 
con  la  iglesia,  o§  ofrezco  este  preciosísi- 
mo Sacrificio,  i  en  él  á  vuestro  Hijo 
Jesús:  i  os  ofrezco  cuantos  se  han  hecho 
i  harán  en  todo  el  mundo,  confesándoos 
por  verdadero,  universal,  é  infinito  en 
vuestro  ser  i  poder.  Volved,  Señor  Dios, 
los  ojos  de  vuestra  majestad  sobre  esta 
obra  i  hechura  de  esa  soberana  mano: 
mirad  al  dulce  Hijo  clavado  en  el  árbol 
de  la  cruz,  corriendo  sangre  de  la  cabeza 
á  los  pies,  porque  me  perdonéis  las  culpas. 

Padre  mió,  si  este  es  el  sacrificio  de 
mas  valor  para  que  quedéis  satisfecho, 


—194— 

yo  os  lo  ofrezco,  que  para  eso  me  le 
habéis  dado.  ¿  Quién  sino  vuestro  Hijo 
liabia  de  bastar  á  satisfaceros?  Esa  fué 
la  fuerza  de  vuestro  amor.  Si  sangre  i 
vida  habia  de  costar  para  hacer  las  paces 
de  vuestro  enojo,  esa  es  la  que  derrama 
mi  Redentor.  Bien  conocisteis  mi  poco 
caudal,  que  no  equivalía  para  pagaros. 
Este  es  aquel  Justo,  que  pagó  nuestros 
pecados.  Verdaderam.ente  conozco  que  sol 
ia  llaga  de  su  dolor,  i  la  ocasión  de  su 
muerte.  ¡O  maravillosa  disposición  de 
Dios  I  Peca  el  malo,  i  es  castigado  el 
bueno:  ofende  el  reo,  i  es  castigado  el 
inocente:  comete  la  culpa  el  siervo,  i  es 
castigado  el  Señor.  Conozco,  Dios  mió, 
que  lo  habéis  hecho  para  que  yo  os  sirva 
de  agradecido  á  tal  fineza.  Oírézcoos  mi 
alm.a,  cuerpo  i  sentidos,  juntamente  con 
este  infinito  sacrificio,  por  todos  aquellos 
fines  i  motivos  que  vuestra  divina  majes- 
tad permite  i  gusta  que  le  ofrezca.  Mi 
intento,  si  fuere  de  vuestra  voluntad,  es 
ofrecerlo  por  el  aumento  de  nuestra  santa 
Fé,  i  conversión  de  los  infieles,  i  en  par- 
ticular le  ofrezco  por  el  alma  de  ]N.  si 
estuviere  en  el  Purgatorio;  i  si  esta  no 
lo  hubiere  m^enester,  ofrézcole  por  la  que 


—195— 

mas  necesidad  tenga  en  aqueiias  penas, 
ó  que  fuere  nías  de  mi  obligación, 
ó  que  se  lo  deba  de  justicia  ó  caridad, 
por  haberme  hecho  algún  bien  ó  mal;  i 
resignándome  en  vuestra  divina  voluntad. 

C  J 

para  que  lo  apliqvie  á  quien  fuere  servido, 
i  mas  le  convenga.  -  Amen. 

Conversa,  i  anda  con  buenos, 
I  los  mandamientos  guarda, 
Oye  Misa  cada  dia, 
I  lo  demás  Dios  lo  haga. 


ESPLIC ACION  BE  LOS  MISTERIOS  DE  LA  MISA 

Guando  el  Sacerdote  sale  de  la  sacris- 
tía revestido,  representa  á  Cristo  cuando 
salió  del  vientre  virjinal  de  nuestra  Señora 
al  mundo,  i  cuando  subió  al  monte  Cal- 
vario á  obrar  los  misterios  de  nuesíra 
Redención. 

La  Corona  en  la  cabeza,  representa  la 
de  espinas  que  por  escarnio  le  pusieron 
al  Señor. 

El  Amito  significa  el  velo  con  que  los 
soldados  vendaron  los  ojos  al  Señor. 
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La  Alba  significa  la  vestidura  blanca 
que  por  escarnio  mandó  poner  Herodes 
al  Señor. 

El  Cíngulo  significa  la  soga  con  que 
ataron  al  Señor,  cuando  le  prendieron  i 
llevaron  á  Jerusalen,  con  que  le  amarraron 
a  la  columna  i  los  azotes  que  le  dieron. 

El  Manípulo  ügmÍKíh  el  cordel  con  que 
ataron  atrás  las  manos  al  Señor, 

La  Estola  significa  la  soga  que  le  echa- 
ron al  Señor  cuando  llevó  la  cruz  acues- 
tas. 

La  Casulla  significa  la  túnica  que  des- 
nudaron al  Señor  para  crucificarle,  i  la 
púrpura  que  por  escarnio  le  pusieron  los 
soldados. 

La  Cenefa  de  la  Casulla  significa  la 
Cruz  que  llevó  acuestas . 

El  Templo  significa  la  Iglesia  católica 
i  congregación  de  los  cristianos. 

El  Altar  i  su  ara  cuadrada  significan 
la  Cruz  en  que  el  Señor  murió. 

La  Cruz  que  ponen  sobre  el  altar  signi- 
fica á  Cristo  crucificado. 

Los  corporales^  palia  i  manteles  signi-; 
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flcan  el  sudario  ó  sábana  en  que  envol- 
vieron al  Señor. 
El  Cáliz  significa  el  sepulcro. 

La  patena  signiñea  la  losa  con  que  se 
cerró  el  sepulcro. 

La  hostia  i  el  vino  significa  el  cuerpo 
i  sangre  de  Jesucristo,  en  que  se  han  de 
convertir:  i  el  agua  que  se  echa  en  el 
cáliz ^  significa  la  que  salió  de  su  costado. 
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EJERCICIO 


PATIA 


LUO]»FESÍO\ICOMm. 


PARA  LA  CO]N"FESieN 


IMe  todos  los  medios  preparados  por 
^el  Salvador  del  mundo  para  conyer- 
r  á  los  i^ecadores,  sostener  á  los  jus- 
s,  i  conducirlos  a  la  perfección,  el  mas 
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eficaz  como  el  mas  indispensable,  es  la 
confesión  sacramental.  Por  ella  aprende 
el  hombre  á  conocerse  i  iiumillarse, 
á  sondear  las  llagas  profundas  de  su 
naturaleza  "  corrompida,  i  á  curarlas. 
En  el  uso  regular  del  sacramento  de  ía 
penitencia  halla  la  luz,  los  consejos  i  la 
fuerza,  que  necesita  para  combatir  con- 
tra el  mundo  i  sus  desarregladas  inclina- 
ciones :  para  descubrir  i  evitar  las 
asechanzas  del  enemigo  de  la  sah  aeion: 
para  levantarse  de  sus  caldas,  i  sacar 
provecho  de  sus  pérdidas.  En  este  baño 
sagrado  en  fin,  es  donde  mezcla  las  lágri- 
mas de  su  arrepentimiento  con  la  sangre 
de  su  Redentor:  se  lava,  se  purifica, 
se  santifica,  i  recobra  el  mas  precioso  de 
los  bienes,  la  paz  con  Dios  i  consigo  mis- 
mo. 

Trázaos  pues  para  vuestras  confesiones, 
según  vuestro  estado,  vuestras  necesida- 
des, vuestros  hábitos,  i  la  medida  de 
gracias  que  se  os  haj^a  dado,  una  regla 
íija  é  invariable;  i  después  sed  fiel  en 
seguirla.  Si  la  situación  de  vuestra  alma, 
ó  algún  accidente  imprevisto  exije  que 
la  alteréis,  que  esto  sea  para  anticipar 
la  época  fijada,  i  nunca  para  alargarla. 
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Cuanto  mas  lo  diferais,  mas  os  costará. 
Perderéis  la  tranquilidad  del  alma,  el  giis- 
t^  de  ia  piedad,  el  sentimiento  de  vuestros 
deberes,  el  hábito  tan  dulce  de  la  unión 
con  Dios,  i  de  su  santa  presencia.  Pero  lo 
que  seria  aun  mas  funesto  es,  que  poco 
á  poco  os  acostumbraríais  á  mantener  sin 
remordimientos  una  conciencia  en  desor- 
den. Por  esta  desgracia  han  principiado 
los  desarreglos  i  la  reprobación  de  una 
infinidad  de  almas. 

Cuando  estáis  en  el  santo  Tribunal 
buscad  á  Jesucristo,  i  le  hallaréis.  Ved 
en  ese  Juez  tan  dulce,  tan  misericordioso, 
al  Juez  de  los  vivos  i  de  los  muertos, 
que  al  fin  de  los  siglos  vendrá  sobre  una 
nube  resplandeciente,  rodeado  de  rayos 
i  relámpagos,  á  pediros  cuenta  de  su 
sangre  i  de  sus  gracias;  i  vosotros  os 
confesareis  con  fé  i  humildad.  ¿No  sois 
un  pródigo  que  habéis  disipado  los  teso- 
ros de  la  gracia:  un  leproso,  un  paralítico 
abrumado  de  las  mas  tristes  enfermeda- 
des: un  esclavo  rebelde  que  la  muerte  va 
á  llevar  á  los  piés  de  su  amo?  Rogad 
pues,  acusaos,  condenaos,  implorad  vues- 
tro perdón,  i  pensando  que  vuestro  Dios 
quiere  abrazaros,  curaros  i  perdonaros, 
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confesaos  con  un  corazón  desecho  de 
dolor  i  de  amor.  El  exámen  que  cada  dia 
debe  hacer  todo  cristiano,  antes  de  entre- 
garse al  sueño,  es  una  excelente  prepara- 
ción para  el  que  debe  preceder  á  la  confe- 
sión. Cuanto  mas  cuidado  i  exactitud 
pongáis  en  él,  mas  fácil  haréis  la  averi- 
guación i  el  conocimiento  de  vuestras 
culpas  cuando  tengáis  que  acusarlas.  La 
víspera  del  dia  señalado  para  vuestra 
confesión,  examinad  cuidadosamente 
vuestra  conciencia,  las  promesas  que 
habéis  hecho  á  Dios,  las  resoluciones  que 
habéis  tomado,  las  causas  de  vuestras 
recaidas;  i  aunque  sea  necesario  un  recuer- 
do exacto  i  específico  de  todo,  entended 
sin  embargo  que  debéis  dedicaros  con 
particularidad  á  excitar  en  vuestra  alma 
una  viva  i  sincera  contrición  por  lo  pasa- 
do, i  á  tomar  fírmesijenerosas  resolucio- 
nes  para  lo  venidero. 

IINSTRUCIONES  PARA  CONFESARSE  BIEN,  POR 
SAN  FRANCISCO  DE  SALES. 

Para  que  la  confesión  sea  válida,  es 
necesario  que  esté  acompañada  de  algunas 
condiciones,  sin  las  cuales  es  nula,  i  el 
que  se  confiesa  sin  ellas,  comete  un  sacrile- 
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jio  en  lugar  de  recibir  el  perdón  de  sus 
pecados. 

La  primera  condición  es  el  examen  de 
conciencia,  que  debe  preceder  á  la  confe- 
sión, i  el  que  por  falta  de  examen  olvida 
algún  pecado  mortal,  peca  mortaimente. 

La  segunda  es  la  contrición  ó  á  lo  menos 
la  atrición  con  la  confesión:  aquella  consis- 
te en  un  pesar  de  haber  ofendido  á  Dios 
por  su  bondad  infinita,  confirme  propósito 
de  no  ofenderle  mas:  i  esta  voluntad  no 
debe  tener  otro  objeto  que  el  amor  de  Dios, 
sin  otra  alguna  consideración,  como  el 
temor  de  las  penas  del  infierno,  ó  el  haber 
perdido  ei  derecho  de  poseer  el  cieio:  por- 
que entonces  seria  atrición.  1  auncaundo 
uno  se  confesase  únicamente  de  pecados 
veniales,  es  necesario  hacer  actos  de  con- 
trición ó  atrición,  i  tener  voluntad  delibe- 
rada de  no  volver  á  cometerlos,  ó  todos, 
ó  algunos  determinados,  con  el  auxilio 
de  la  divina  gracia.  En  este  punto  faltan 
á  veces  algunas  personas  devotas  que  se 
confiesan  como  por  costumbre,  i  hacen 
una  acción  ordinaria  de  este  Sacramento, 
que  practican  sin  particular  atención:  en 
lo  cual  cometen  muchas  veces  sacrilejios, 
diciendo  lo  que  no  han  hecho,  i  no  dicien- 
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do  lo  que  han  hecho,  ni  teniendo  pesar 
alguno  de  sus  pecados,  ni  voluntad  deli- 
herada  de  no  volver  á  cometerlos,  i  de 
hacer  penitencia  de  ellos. 

La  tercera  condición  es,  que  la  confesión 
sea  entera,  exacta,  sincera  i  sin  rebozo, 
asi  en  orden  á  los  pecados  que  se  han 
cometido,  como  á  las  circanstancias  que 
mudan  la  especie.  Hai  pues  obligación  de 
declarar  el  numero  de  los  pecados  morta- 
les cuando  se  puede  acordar  de  ellos;  i 
sino  se  debe  decir  el  número  poco  mas  ó 
menos,  i  notar  ei  tiempo  que  ha  conti- 
nuado en  pecar,  sin  que  la  vergüenza  ó 
temor  haga  callar  alguno  por  grande  ó 
importante  que  sea.  Por  lo  que  mira  á 
las  circunstancias  que  muden  la  especie 
del  pecado,  es  necesario  observarlas  i 
explicarlas  mui  exactam^ente,  por  ejemplo: 
si  ha  robado  cosas  sagradas  ó  en  lugar 
sagrado,  porque  entonces  el  robo  tiene 
la  malicia  de  sacrilejio:  si  ha  pecado  con 
escándalo,  porque  entonces  es  causa  del 
pecado  de  sus  hermanos;  i  asi  de  otros 
pecados.  Es  necesario  también  notar  si 
ha  hecho  alguna  acción  buena  por  mal  fin^- 
como  dar  limosna  ó  hacer  algún  presente 
con  designio  de  algún  pecado, 


—204— 

Fuera  de  estas  tres  condiciones,  qué 
vson  de  esencia  en  ei  sacramento  de  la 
Penitencia,  conviene  cuanto  es  posible; 
que  la  confesión  sea  clara,  sincera  i  bre- 
ve, diciendo  solamente  la  especie  deipeca- 
do  sin  contar  historias;  porque  entonces 
mas  es  excusarse  que  acusarse:  i  sobre 
todo  se  debe  guardar  muclio  de  dar  á 
conocer  ni  nombrar  la  persona  que  puede 
haber  sido  cómplice  del  pecado.  Es  nece- 
sario después  buscar  un  confesor  prudente, 
sabio  i  esclarecido,  i  creo  que  ios  que 
procuren  ejecutar  fielmente  lo  que  acabo 
de  decir,  harán,  con  la  gracia  de  Dios, 
una  confesión  saludable  i  santa. 

OBACION  PARA  A^sTES  DEL  EXAMEIN". 

Dios  mió,  que  escudriñáis  todas  las 
cosas,  i  penetráis  todos  los  secretos  del 
corazón:  iluminadme  para  que  me  acuer- 
de de  todas  las  ofensas  que  durante  mi 
vida,  i  particularmente  desde  mi  ultima 
confesión,  he  cometido  contra  vos  por 
pensamiento^  palabra,  obra  i  omisión: 
haced  que  las  recapacite  una  i  mil  veces 
con  amargura  de  mi  alma:  por  mxi  parte 
me  esforzaré  á  hacer  frutos  dignos  de 
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penitencia;  i  espero  que  jusgándome  i 
acusándone  á  mí  mismo,  perdonareis  mis 
pecados. 

MÉTODO  PARA  HACER  CON  FRUTO  EL 
EXAMEN  DE  CONCIENCIA. 

Examinarás  primeramente  si  en  las 
confesiones  anteriores  dejaste  de  confesar 
algnn  pecado  por  olvido  ó  por  ignorancia: 
si  callaste  algún  pecado  por  Yergüenza: 
si  hiciste  el  competente  examen:  si  pro- 
curaste exitar  al  dolor  de  las  culpas:  si  los 
propósitos  que  hiciste  de  la  enmienda 
fueron  sinceros  i  eficaces:  si  cumpliste  la 
penitencia  que  se  te  impuso,  i  si  obraste 
conforme  las  instrucciones  que  te  dio  el 
confesor  por  via  de  medicina. 

SOBRE  LOS  MANDAMIENTOS  BE  LA  LEI 
DE  DIOS. 

lo  Si  tu  conducta  ha  sido  tal  que  hayas 
obrado  mas  por  complacer  á  las  criaturas 
que  por  agradar  á  Dios;  si  has  mirado 
con  indiferencia  las  cosas  de  Dios,  ocupan» 
dote  exclusivamente  en  las  cosas  del 
mundo,  i  sin  dirijirlas  á  Dios  como  á 
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ultimo  fin:  si  has  heciio  las  devociones 
que  tienes  de  costumbre  con  un  espíritu 
disipado  i  poco  recojido,  rezando  precipi- 
tadamente i  sin  atención:  si  has  pasado 
mucho  tiempo  sin  hacer  actos  de  fé, 
esperanza  i  caridad,  i  otros  actos  de 
relijion:  si  has  tenido  dudas  en  materias 
de  fé:  si  te  has  'complacido  en  leer  u 
oir  hablar  en  desprecio  de  la  Relijion  i 
de  los  objetos  que  la  conciernen,  i  si  tu 
mismo  has  hablado  ó  leído  contra  ellos:  si 
has  dejado  de  aprender,  ó  si  has  olvida- 
do las  verdades  que  deben  saberse  para 
ia  salvación  del  alma:  si  has  desconfiado 
de  la  misericordia  divina,  ó  presumido 
que  has  de  salvarte  sin  méritos:  si  has 
tenido  parte  en  actos  supertíciosos  ó  dado 
fé  a  ellos. 

2o  Mandamiento.  Si  has  hecho  algún 
juramento  falso,  ó  sin  necesidad,  o  sin 
ánimo  de  cumplir  lo  que  jurabas:  si  tie- 
nes costumbre  de  jurar:  si  has  hecho 
votos  i  promesas,  i  si  has  dejado  de  cum- 
plirlos: si  has  blasfemado  de  Dios  i  desús 
santos  :  si  has  dicho  malas  palabras,  i  si 
cometes  estas  culpas  por  costumbre,  i  si 
has  dejado  de  poner  el  debido  cuidado 
para  correjirte. 
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3»  Mandamiento,  Si  has  dejado  de 
emplear  una  parte  dei  día  en  santificar 
las  fiestas  dedicándote  á  obras  espiritua- 
les: si  has  quebrantado  el  precepto  de  la 
Iglesia  no  oyendo  misa:  si  has  faltado  á 
una  parte  notable  de  ella:  si  no  has  es- 
tado en  ella  con  la  debida  reverencia,  i 
si  te  has  entregado  á  distracciones  Yolun- 
tarias:  si  has  trabajado  en  los  dias  de 
fiesta. 

4'^  Mandamiento,  Si  has  cumplido  mal 
las  obligaciones  de  tu  respectivo  estado: 
los  padres,  amos  i  superiores,  si  han  sido 
neglijentes  en  orden  á  la  educación,  i 
buena  dirección  de  sus  hijos,  criados  i 
súbditos :  si  han  vi j liado  sobre  su  con- 
ducta, i  si  los  han  correjido  en  sus  extra- 
víos: si  les  han  dado  malos  ejemplos:  si 
han  sido  imprudentes  en  el  modo  de 
reprender:  si  les  han  hecho  fuerza  para 
que  tomasen  ó  dejasen  de  tomar  tal  ó  tal 
estado:  i  si  no  han  hecho  cuanto  está  de 
su  parte  para  librarlos  de  los  peligros  de 
cuerpo  i  alma.  Los  hijos,  criados  é  infe- 
riores, si  no  han  obedecido  i  respetado  á 
sus  padres,  amos  i  superiores,  cada  cual 
según  su  respectiva  obligación:  si  han 
despreciado  sus  correccions:  si  los  han 
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aborrecido  ó  injuriado  en  su  presencia  ó 
fuera  de  ella:  i  los  hijos  en  particular, 
si  han  mirado  con  indiferencia  las  nece- 
sidades de  sus  padres,  i  si  no  las  han  soco- 
rrido. Los  casados,  si  han  faltado  á  los 
deberes  á  que  mutuamente  están  obliga- 
dos el  marido  respecto  de  la  mujer,  i 
la  mujer  respecto  del  marido.  Los 
cabezas  de  familia,  si  no  han  cuidado 
bien  sus  haciendas:  si  han  disipado  los 
bienes  en  juegos  i  otros  objetos  pecami- 
nosos: si  no  han  trabajado  para  propor- 
cionar el  alimento  necesario  á  su  familia. 

50  31andamiento.  Si  has  causado  á  tu 
prójimo  de  palabra  ó  de  obra  algún  daño 
que  haya  resultado  contra  su  persona, 
honor,  fama  i  bienes:  si  has  intentado 
dañarle  en  alguna  de  dichas  cosas:  si  te 
has  complacido  del  mal  que  le  haya  su- 
cedido: si  has  tenido  sentimiento  de  que 
no  le  sucediese  algún  mal:  si  con  tu  modo 
de  obrar  ó  hablar  contra  del  prójimo 
has  exitado  discordias  i  rencores,  i  si  has 
sembrado  cizaña  entre  las  familias:  si 
has  tratado  de  vengarte  de  las  injurias 
recibidas,  i  si  has  excedido  los  límites 
que  señala  la  justicia  i  la  caridad  para  la 
h'cita  reparación  de  los  agravios. 
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6«  i  90  Mandamientos,  Si  te  has  entre- 
tenido \oluntariamente  en  x^ensamientos 
i  deseos  impuros,  i  cuál  ha  sido  el  objeto 
i  sus  circunstancias,  i  cuantas  veces :  si 
has  proferido  palabras  torpes,  ó  tenido 
conversaciones  de  tales  materias,  i  si  se 
han  dirijido  á  manifestar  tus  deseos,  aun- 
que haya  sido  con  palabras  encubiertas  : 
si  has  cantado  canciones  obscenas,  leido 
libros,  ó  mirado  pinturas;  ó  si  te  has  de- 
leitado  en  oir  palabras  ó  conversaciones 
en  materia  de  impureza :  si  lias  cometido 
algún  acto  impuro  contigo  mismo  ó  con 
otras  personas,  explicando  el  sexo,  estado 
i  circunstancias  que  pueden  mudar  la 
especie  del  pecado  ó  aumentar  su  malicia, 
aunque  Jamas  has  de  manifestar  la  persona 
con  la  cual  hayas  pecado;  porque  ni  el 
Confesor  puede  exijirlo,  ni  puede  negar 
la  absolución  al  penitente  que  se  resiste 
á  declarar  el  nombre  del  cómplice,  ni 
tampoco  el  penitente  debe  declararlo,  por 
ser  esto  una  cosa  escandalosa,  perniciosa, 
é  injuriosa  tanto  á  la  fama  del  prójimo, 
como  ai  Sacramento  de  la  Penitencia, 
según  está  declarado  en  una  Constitución 
de  Benedicto  XÍV,  que  impone  gravísimas 
penas  á  los  confesores  que  contravengan. 
14 
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Por  fin,  examinarás  escrupulosamente 
cuales  hayan  sido  tus  pensamientos,  pa- 
labras i  acciones  en  esta  materia,  sobre 
la  cual  todo  pensamiento,  palabra  i  obra, 
consentida  con  plena  advertencia  i  deli- 
beración, es  pecado  mortal^ 

T«  i  íO'*  31andamientos.  Si  has  hurtado 
alguna  cosa,  i  en  qué  cantidad :  si  no 
has  restituido  lo  hurtado:  si  retienes 
Injustamente  bienes  de  otros  :  si  has  co- 
diciado los  bienes  del  prójimo:  si  has 
hecho  contratos  ihcitos  i  usurarios :  si 
has  adquirido  alguna  cosa  por  medio  de 
fraudes,  engaños,  ú  otros  medios  ilícitos: 
si  no  has  administrado  bien  i  fielmente 
los  bienes  que  otros  habian  puesto  á  tu 
cuidado :  si  has  causado  algún  daño  á  la 
hacienda  del  prójimo. 

Mandamiento,  Si  has  dicho  menti- 
ras, i  si  han  causado  daiio  al  prójimo :  si 
has  miurmurado  de  otros :  si  has  infama- 
do á  alguno,  publicando  lo  que  estaba 
oculto :  si  has  calumniado,  pubhcando 
faltas  no  verdaderas,  ó  interpretando 
como  malas  las  acciones  buenas  ó  indife- 
rentes :  si  te  has  deleitado  en  oir  murmu- 
raciones, infamias  i  calumnias  de  otros  :' 
si  no  has  impedido,  pudiendo,  que  se 
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hablase  contra  el  prójimo :  si  lias  hecho 
juicios  temerarios,   pensando  mal  sin 
pruebas  suficientes. 

Examinarás  también  si  has  faltado  con- 
tra alííuno  de  los  mandamientos  de  la 
Iglesia,  i  reflexionarás  sobre  todas  las 
acciones  de  tu  conducta,  que  tal  vez  no 
te  ocurrir¿m  mientras  hagas  el  examen 
por  los  mandamientos;  por  ejemplo  :  si  te 
entregas  á  pensamientos  i  deseos  de  ya 
nidad  i  presunción :  si  tus  acciones  se 
dirijen  á  agradar  al  mundo :  si  observas 
un  carácter  duro  con  los  pobres,  i  te  aver- 
güenzas de  tratar  con  ellos :  si  tienes 
envidia  á  otros  á  causa  de  sus  prendas  de 
alma  ó  de  cuerpo,!  si  te  deleitas  en  reba- 
jar su  mérito :  si  eres  fácil  en  enojarte : 
si  no  llevas  con  paciencia  las  molestias  de 
otros:  si  tienes  afición  desordenada  á  la 
comida  i  bebida :  si  te  entregas  á  la  vida 
ociosa,  ó  pasas  el  tiempo  en  fruslerias  inú- 
tiles i  acaso  perjudiciales:  etc. 

Por  fin,  en  cada  una  de  las  faltas  que 
hayas  cometido  has  de  examinar  si  ha  sido 
en  presencia  de  otros  :  si  has  dado  m.otivo 
de  escándalo :  si  has  inducido  directa  ó 
indii^ctamente  á  otros  á  que  competiesen 
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las  mismas  faltas :  i  si  alguna  vez  te  haz 
escandalizado,  sin  que  hubiese  motivo 
para  ello, 

ADVERTENCIA . 

Las  personas  piadosas  i  timoratas  que 
írecuentan  los  Sacramentos,  i  lean  elexá- 
nien  que  precede,  no  deben  fijarse  dema- 
siado en  muchos  de  los  puntos  que  contiene, 
para  no  turbar  sus  almas  con  nimiedades 
i.dudas,  que  lejos  de  serles  de  edificación 
les  servirían  de  angustia.  Se  ha  puesto  el 
examen  en  jeneral  para  todos  los  fieles^  i 
principalmente  para  los  que  reflexionando 
pocas  veces  al  año  sobre  su  conducta,  no 
reparan  en  repetir  actos  que  á  veces  abren, 
sin  sentirse,  profundas  heridas  en  sus 
almas.  Pero  los  que  se  confiesan  con 
frecuencia  ni  menos  necesitan  leer  el 
examen,  i  les  basta  entregarse  ciegamente 
á  la  prudencia  de  sus  directores,  procu- 
rando sobre  todo  desarraigar  de  sus  cora- 
zones las  dudas  i  ansiedades,  que  suelen 
tener  oríjen  en  el  am.or  propio, que  á  veces 
hasta  les  hace  creer  que  no  se  explican 
bastante,  ó  que  el  director  no  forma  cabal 
Juicio  del  estado  de  sus  conciencias. 
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ATVTES  DE  LA  CONFESION. 


He  examinado  mi  conciencia,  Dios  mio^ 
i  voi  á  postrarme  á  los  pi^s  del  Sacer- 
dote á  quien  habéis  dado  la  potestad  de 
atar  i  desatar,  para  confesar  las  injusti- 
cias que  he  cometido  contra  vos :  recono- 
ceré mis  pecados  i  anunciaré  todas  mis 
iniquidades.  En  el  Tribunal  de  ía  peni- 
tencia encontraré  la  segunda  tabla  que  ha 
de  salvarme  del  naufrajio  de  la  culpa. 
Allí  hablaré  á  mi  Dios,  porque  verdade- 
ramente  el  Sacerdote  obra  como  ministro 
vuestro;  i  con  amargura  de  mi  alma  con- 
fesaré todos  los  pecados  que  he  cometido 
por  pensamiento,  prdabra,  obra  i  omisión. 
Al  presentarme  á  mi  confesor  mi  corazón 
se  hallará  compunjido,  mis  labios  se  abri- 
rán para  hacer  una  injénua  i  sincera  con- 
fesión de  todas  mis  culpas,  i  renovaré  los 
mas  firmes  propósitos  de  la  enmienda. 
No  me  avergonzaré  de  confesar  los  peca- 
dos que  no  me  avergoncé  de  cometer: 
haré  cuenta  que  los  confieso  á  mi  Dios 
que  ya  sabe  que  los  cometí :  que  los  con- 
fieso á  mi  Médico  que  me  proporciona  el 
remedio:  que  los  confieso  á  mi  Padre 
que  está  esperando  con  los  brazos  abier- 
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tos  á  su  hijo,  ofreciéndole  el  perdón.  ¡  Cuan 
poderosa  es,  Señor,  Tuestra  gracia !  Ella 
me  inspira  los  sentimientos  de  dolor  de 
que  en  este  riiomento  me  hallo  animado 
Aceptad^  Dios  mió,  los  deseos  que  tengo 
de  convertirme  á  yos  para  no  ofenderos 
mas  :  aceptad  el  vivo  dolor  que  traspasa 
mi  corazón  por  haberos  ofendido :  concluid 
la  obra  de  mi  conversión  que  habéis  em- 
pezado; i  haced  que  la  absolución  que  me 
dé  el  confesor  sea  el  precioso  bálsamo  que 
lave  mi  alma  de  las  manchas  del  pecado. 
Amen. 

OTRA  ORACION  PARA  ANTES  DE  LA  CONFESION. 

Señor,  vengo  á  tu  presencia  para  con- 
fesar mis  miserias,  i  recibir  tus  misericor- 
dias. Quiero  descubrir  mis  flaquezas  i 
enfermedades  á  los  ministros  i  médicos 
que  has  establecido  para  curarlas.  Tú, 
que  eres  el  supremo  Medico  de  mi  alma, 
haz  que  sea  útil  i  saludable  para  mí  la 
confesión  que  voi  a  hacer  de  mis  pecados: 
haz  que  estos  ministros  sagrados  se  rego- 
cijen conmigo,  cuando  vieren  las  dispo- 
siciones conque  me  llego  á  tí  por  el  perdón 
de  tu  gracia,  i  que  ruegen  por  mí,  viendo 
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cuanto  me  he  retardado  por  el  peso  de  mi 
miseria.   A  estos  quiero  yo  descubrir, 
Seíior,  el  estado  de  mi  alma,  para  cfue  se 
compadezcan  de  mis  males.  Recibe,  pues, 
oh  suavísimo  i  amabilísimo  Saivador^única 
esperanza  de  mi  alma,  recibe  la  confesión, 
sincera  de  mis  culpas.  Quebranta  mi  cora- 
zón con  una  actiya  i  fuerte  contrición, 
i  dadme  iágrimas  de  una  santa  compun- 
ción, para  que  llore  mis  pecados  de  día  i 
de  noche.  Que  se  eleve  mi  oración  hacia 
tí,  i  no  menosprecies  mi  súplica.  Láyame 
mas  i  mas  de  mi  pecado,  i  purifícam.e  de 
mi  culpa,  que  reconozco,  Señor,  i  que  siem- 
pre está  delante  de  mis  ojos.  He  pecado 
contra  tí,  Señor;  pero  yo  no  puedo  hacer 
otra  cosa  por  mí  mismo  mas  que  ofenderte, 
habiendo  sido  concebido  en  pecado.  Ya 
yeo,  Señor,  lo  que  tú  eres  i  io  que  yo  soi; 
yo  no  soi  sino  miseria  i  pecado,  i  tú  no 
eres  sino  bondad  i  santidad,  I  yo  puedo 
decir  con  verdad,  que  mi  dolor  de  haberte 
ofendido  tanto,  se  modera  algunas  veces 
por  el  regocijo  que  yo  siento  en  mí,  de  que 
la  paciencia  con  que  me  sufres  me  mani- 
fiesta la  grandeza  de  tu  misericordia  : 
porque  ¿  en  quién^  oh  Señor,  se  ha  mani- 
festado mas  que  en  mí,  que  me  he  hecho 
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tan  indigno  ele  las  gracias  que  me  has 
dispensado  ?  ;  Oh  Dios  mío  I  confieso  que 
no  me  queda  excusa  alguna :  vo  solo  sol 
culpable  de  todas  las  faltas  que  he  come- 
tido, i  no  tengo  para  evitarlas  otro  medio 
que  corresponder  por  tu  amor  á  la  caridad 
de  queme  has  dado  tantas  pruebas.  Pero 
habiendo  faltado  á  una  obligación  que  me 
era  tan  ventajosa,  ¿cpié  puedo  yo  hacer 
ahora,  sino  recurrir  á  tu  bondad  infinita? 
Así  lo  hago^  Señor,  i  espero  crue  no  me 
desecharás,  i  que  tendrás  piedad  de  mí. 

OTEA  0r.ACI0>', 

Dios  de  misericordia.  Dios  de  toda 
consolación,  á  la  luz  de  vuestra  santa  lei 
he  visto  mis  pecados,  i  por  su  multitud  i 
gravedad,  cubierto  de  confusión  i  de  ver- 
güenza, no  me  atrevo  á  levantar  los  ojos 
al  cielo,  ni  soi  digno  de  llamarme  hijo 
vuestro.  Mas  ¿quién  hará  á  mis  ojos  una 
fuente  de  lágrimas,  i  lloraré  dia  i  noche 
mis  delitos?  ¿quién  me  sacará  de  este 
abismo  de  miserias  sino  vos,  Señor,  que 
no  queréis  la  muerte  del  pecador,  sino  que 
se  convierta  i  viva?  ¿sino  vos,  que  que- 
réis que  el  impio  se  aparte  de  su  mal 
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camino,  i  vuelva  á  vos,  que  usareis  con 
él  de  misericordia?  A  vos,  pues,  vuelvo, 
Padre  clementísimo  :  recibidme  con  benig- 
nidad por  uno  de  vuestros  esclavos :  mis 
lágrimas,  mi  dolor  i  mi  esperanza  en  vues- 
tra misericordia,  son  voces  que  claman 
á  vuestra  piedad,  i  piden  perdón  por  este 
infeliz  pecador:  liacedlo,  Señor,  por  vues- 
tra infinita  bondad :  vos  que  no  despre- 
ciáis un  corazón  contrito  i  humillado  :  vos 
que  llamáis  á  los  pecadores  á  penitencia : 
vos  que,  en  medio  de  vuestra  ira,  os  acor- 
dais  de  vuestra  misericordia:  perdonad- 
me, Dios  de  piedad,  i  no  permitáis  que 
jamas  me  aparte  del  camino  de  vuestros 
santos  mandamientos.  Amen. 

MAINIFESTAR  SU  DOLOR  POR  UN  ACTO  DE 
CONTRICION. 

¡Qué  motivo  de  confusión  para  mí, 
Dios  mió,  el  reincidir  siempre  en  las 
mismas  faltas,  con  tanta  frecuencia  i  fa- 
cilidad, i  después  de  haberos  tantas  ve- 
ces prometido  de  no  volverlas  á  cometer  I 
¿Cómo  he  podido  pecar  en  vuestra  presen- 
cia, por  cosas  de  tan  poca  monta,  cono- 
ciendo cuanto  os  desagrada  el  pecado,  i 
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abusando  de  vuestros  beneficios  para  ofen- 
deros? ;01i  mi  Dios,  mi  Padre,  el  mejor 
i  el  mas  paciente  de  todos  los  Padres  I 
Templad  vuestra  cólera  i  perdonadme,  i 
no  me  castiguéis  según  el  rigor  de  vuestra 
justicia. 

Dejaos  ablandar,  Dios  mió,  por  los 
pesares  de  un  corazón  verdaderamente 
contrito,  de  un  corazón  mas  entristecido 
de  sus  taitas  por  el  disgusto  que  os  han 
causado,  que  por  la  pena  que  ellas  han 
merecido.  Dejaos  ablandar  por  los  pesa- 
res de  un  corazón  sinceramente  afíijido  de 
haberos  desagradado,  á  vos  que  sois  iiifi- 
nitanieníe  amado. 

Perdón,  Dios  mió,  por  todo  el  mal  que 
he  cometido  i  que  he  hecho  cometer: 
perdón  por  todo  el  bien  que  no  he  hecho, 
i  que  debia  hacer,  ó  he  hecho  mal :  perdón 
por  todos  los  pecados  de  que  tengo  cono- 
cimiento ó  que  ignoro.  Yo  lósdetestO;,  los 
abjuro;  quisiera  lavarlos  con  mi  sangre, 
i  reparar  á  costa  de  lo  que  mas  amo  el 
disgusto  que  os  han  causado. 

¡  Oh  si  mi  arrepentimiento  pudiera  igua- 
lar mis  culpas  !  Suplid  á  mi  dolor,  Sal- 
vador agonizante  en  el  Huerto  de  Jetse- 
maní :  echad  en  mi  corazón  una  gota  de 
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ese  mar  de  amargura  en  que  vuestra  alma 
fué  entonces  sumerjida  para  que  yo  esté 
triste  por  mis  pecados  i  triste  hasta  la 
muerte. 

Estando  á  los  pies  del  confesor  te  persignarás- 
i  dirás: 

GOINFESION. 

Confieso  á  Dios  todopoderoso,  á  la 
bienaventurada  siempre  Vírjen  María,  al 
bienaventurado  San  Miguel  Arcánjel,  a! 
bienaventurado  San  Juan  Bautista,  á  los 
santos  Apóstoles  San  Pedro  i  San  Pablo, 
á  todos  ios  Santos,  i  á  vos^  Padre,  que  he 
pecado  gravemente  con  el  pensamiento, 
palabra  1  obra:  esta  es  mi  culpa,  mi  culpa,, 
i  mi  grande  culpa.  Por  esto  ruego  á  la 
bienaventurada  siempre  Vírjen  Maria,  al 
bienaventurado  San  Miguel  Arcánjel^  al 
bienaventurado  San  Juan  Bautista,  á  los 
santos  Apóstoles  San  Pedro  i  San  Pabio^ 
a  todos  los  santos  i  á  vos.  Padre,  que 
rogueis  por  mí  á  Dios  nuestro  Señor,-— 
Amen. 
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ORACION  PAEA  DESPUES  DE  LA  CONFESÍOX. 

:  Oh  Dios  mió  !  celebraré  eternamente 
la  misericordia  que  has  hecho  resplande- 
cer sobre  mí;  porque  tú  eres  el  que  per- 
donas todos  mis  pecados,  ei  que  me  renue- 
vas como  el  águila,  i  que  redimes  mi  vida 
de  la  muerte  eterna.  Mi  alma  te  bendice 
i  te  bendecirá  eternamente,  i  no  olvidara 
jamas  tantas  gracias  como  le  has  hecho. 
¿No  debo  yo  estar  sujeto  á  tus  volunta- 
des, Señor,  después  de  haber  experimen- 
tado tan  grandes  efectos  de  tu  misericor- 
dia? Por  tanto,  oh  dulce  Salvador  de  mi 
alma,  he  jurado  i  hecho  propósito  firme, 
€on  el  auxilio  de  tu  gracia,  de  guadar  tus 
justos  mandamientos. 

Confirma,  pues,  Señor,  lo  que  has  hecho 
en  mí,  i  no  retires  mas  de  mí  tu  Espíritu 
Santo.  Imprime  tu  temor  en  mi  corazón, 
X:)ara  que  yo  camine  por  las  sendas  de  tus 
mandamientos;  pues  me  es  tan  provechoso 
estar  unido  á  tí,  i  fundar  tu  esperanza  en 
tu  bondad.  No  permitas,  Señor^  que  nin- 
guna cosa  me  separe  de  tí,  ni  la  vida,  ni 
ía  muerte,  ni  criatura  alguna:  díríjeme 
por  el  camino  recto,  para  que  algún  dia 
goce  mi  alma  de  los  bienes  de  tu  casa,  i 
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l  i  abundancia  de  los  regocijos  que  se 
poseen  á  tu  diestra.  Concédeme  esta  gra- 
cia, Dios  mió,  no  me  ia  rehuses,  tú  que 
sahas  á  los  que  esperan  en  tí. 

OTRA  ORACION. 

Oh  Dios  clementísimo  i  misericordioso, 
que  por  tu  gracia  infinita  borras  los  peca- 
dos de  las  almas  penitentes,  i  que  conce- 
diéndoles el  perdón  de  todas  sus  culpas 
pasadas,  las  purificas  de  todas  las  man- 
chas que  las  hacian  desagradables  á  tus 
ojos :  mira  con  compasión  á  tu  siervo : 
oye,  si  es  tu  voluntad,  la  mui  humilde 
oración  que  te  hago  hoi,  para  que  me  per- 
dones todas  las  culpas  que  he  cometido 
desde  que  estoi  en  el  mundo :  renueva  en 
mi  alma,  oh  Padre  de  misericordia,  i  retoca 
la  imajen  del  nuevo  hombre,  que  impri- 
miste en  mí  por  el  Bautismo,  i  que  ella 
ha  perdido  por  su  neglijencia  i  por  la 
malicia  del  demonio. 

No  permitas  que,  siendo  yo  uno  de  los 
miembros  de  tu  Iglesia,  redimido  por  la 
preciosísima  sangre  de  Jesucristo,  sea 
jamas  separado  de  ella,  de  él,  ni  de  tí. 
Ten  piedad.  Señor,  de  mis  j émidos,  ten 
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piedad  de  mis  lágrimas;  i  así  como  ii© 
tengo  confianza  sino  en  tu  misericordia, 
i  en  los  méritos  de  tu  mui  amado  Hijo 
Jesús,  haz  que  yo  sienta  sus  efectos  par 
la  gracia  de  una  perfecta  reconciliación. 

Señor,  inflama  mi  corazón  i  mis  entra- 
ñas con  ei  fuego  de  tu  Espíritu  santo, 
para  que  yo  pueda  servirte  en  un  cuei'po 
casto,  i  por  la  pureza  de  mi  alma  te  sea 
siempre  agradable. 

Dios  miou  haz  que  esté  siempre  cuida- 
doso sobre  mis  pasos,  i  que  vele  sin  cesar, 
porque  el  demonio  enemigo  de  los  hom- 
bres, dando  vueltas  al  rededor  de  mí 
como  un  león  rujíente^  busca  la  ocasión 
de  poder  devorarme  como  presa  propia 
suya.  Concédeme  pues  la  fortaleza  para 
resistirle,  i  permanecer  siempre  firme  en 
tu  Fé. 

ACCION  DE  GRACIAS. 

Gracias  infinitas  os  doi,  Dios  rnio,  que 
de  las  tinieblas  del  pecado  en  que  me  ha- 
llaba sumerjido  os  habéis  dignado  llamar- 
me á  la  admirable  luz  de  vuestra  gracia. 
Vos  me  babeis  admitido  en  el  tribunal 
de  la  reconciliación:  me  habéis  concedido 
el  perdón  de  mis  pecados  :  me  habéis  ins- 
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pirado ios  santos  propósitos  que  he  hecho 
de  nunca  mas  pecar.  Una  gracia  espero 
aun  de  vos,  dulcísimo  Padre  i  Señor  mió: 
es  que  me  concedáis  el  don  de  una  santa 
perseverancia  en  el  bien:  que  no  os  ofenda 
ya  mas :  que  mi  alma  no  sea  otra  vez 
presa  del  enemigo  infernal :  que  no  quede 
despojada  del  vestido  de  la  inocencia  con 
que  la  habéis  adornado.  Dispensadme  este 
beneñcio  por  los  infinitos  méritos  de  mi 
divino  Redentor  Jesucristo,  Hijo  vuestro 
unijénito^  por  los  de  su  Madre  santísima 
ia  siempre  inmaculada  Virjen  María,  i 
por  la  intercesión  de  todos  los  santos  i 
bienaventurados  de  la  patria  celestial.— 
Amen . 

AINTES  DE  LA  COMUNION. 

Vengo  á  vos,  dulcísimo  Redentor  mio^ 
i  deseo  recibiros  en  mi  alma  con  la  misma 
ansia  con  que  el  ciervo  sediento  apetece 
la  fuente  de  las  aguas.  Yo  no  soi  digno  de 
vos,  porque  soi  hijo  de  ira  i  vaso  de  mal- 
dición; pero  vuestro  amor  suple  lo  que 
falta  á  mi  miseria.  Tiemblo,  Señor,  tiem- 
blo i  me  confundo,  cuando  considero  la 
.inmensidad  de  vuestra  grandeza  i  la  nada 
de  mi  ser,  al  paso  que  esta  misma  con- 
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sideración  me  obliga  mas  á  desear  que 
entréis  en  mi  alma,  porque  solo  vos  podéis 
comunicarle  la  vida  verdadera.  lio  deseo 
ahora  con  mas  confianza,  porque  habién- 
dome reconciliado  con  vos,  se  ha  conver- 
tido en  consuelo  la  ira  que  habiais  con- 
cebido contra  mí.  Por  eso  me  atrevo  á 
acercarme  á  ese  divino  convite,  en  el  cual 
se  da  á  comer  vuestro  santísimo  cuerpo, 
i  que  es  el  único  alimento  que  puede  llenar 
mi  corazón.  Entrad,  Señor,  en  mi  alma  : 
sea  vuestro  sacratísimo  cuerpo  el  pan  de 
Anjeles  que  me  proporcione  la  vida  eterna . 
Yo  me  saciaré  con  la  suavidad  de  este 
celestial  alimento,  cuyo  suavísimo  olor 
vivifica  mi  corazón  desmayado,  cuyo  ine- 
fable sabor  dulcifica  las  amarguras  de  mi 
alma,  cuya  divina  eficacia  arrebata  mi 
espíritu  i  lo  enciende  en  los  mas  vivos 
deseos  de  permanecer  unido  siempre  con 
vos^  i  de  no  dejaros  jamas  en  esta  vida 
para  poseeros  eternamente  en  la  gloria,— 
Amen. 

SENTIMIENTOS  DE  HUMILDAD  PABA 
ANTES  DE  LA  COMUNION, 

i  Qué  indigno  soi,  mi  Salvador  i  mi  Dios,  || 
qué  indigno  soi  de  recibiros  1  Vos  sois  el 
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Hijo  íinico  de  Dios  vivo,  igual  en  todo  á 
vuestro  Padre.  Vos  sois  la  bondad,  la 
sabiduría,  el  poder,  la  santidad  misma;  i 
yo  no  sol  mas  que  un  gusano  de  tierra,cor- 
rupcion,  nada.  Pero,  ¿qué  digo?  soi  un 
pecador,  un  ingrato,  un  rebelde,  que  ha 
abusado  de  vuestros  bienes,  i  se  ha  armado 
contra  vos.  ;  Oh  mi  único  i  soberano 
Señor  I  ;  No  soi  digno  de  que  entréis  en  mi 
alma,habiendo  estado  tantas  veces  i  por  tan 
largo  tiempo  esclavizada  por  vuestros 
enemigos ! 

Pero  en  fm,  vos  me  convidáis,  me  ins- 
táis, me  ordenáis,  bajo  pena  de  muerte, 
que  venga  á  recibiros,  oh  Pan  de  la  vida. 
Pues  solo  con  la  confianza  que  me  mspiran 
vuestras  excesivas  bondades,  me  atrevo 
á  acercarme  á  la  santa  Mesa .  porque  sé 
que  es  inagotable  vuestra  misericordia,  i 
que  vuestro  Cáliz,  el  Cáliz  de  salud,  todo 
lleno  de  vuestra  sangre,  será  para  mí  un 
manantial  perenne  de  bendición  i  de  gra~ 
cias.  Tomaré  en  la  mano  el  Cáliz  de 
salud;  é  invocaré  con  toda  confianza  el 
nombre  del  Señor, 
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A  JESLCKISTO,  DIOS  HIJO. 

Salvador,  de  mi  alma  deseo  con  ardor 
recibirte  dentro  de  mí  mismo,  aunque  in- 
digno de  tu  presencia  i  de  tu  bondad.  Por 
tanto  prepara  la  morada  que  te  dignas 
^  enir  á  habitar,  i  desocúpala  de  todo  lo 
que  puede  ofender  á  los  ojos  de  tu  santa 
majestad;  para  que  estando  limpia  i  dila- 
tada por  tu  gracia,  tenga  mas  disposición 
i  capacidad  para  contener  la  superabun- 
dancia de  tu  amor. 

A  Dios  ESPÍRITU  SANTO. 

Espíritu  Santo,  que  preparaste  el  cuerpo 
i  alma  de  la  bienaventurada  YírjenMaria, 
para  hacerla  digna  morada  del  Verbo  en- 
carnado: ven,  desciende  dentro  de  mí 
mism.o^  para  obrar  á  proporción  en  mí  las 
mismas  maravillas,  porque  es  para  recibir 
ai  mismo  Dios  hecho  Hombre. 

OTRA  ORACION. 

Oh  Dios  eterno  i  todopoderoso,  veme 
aquí,  que  llego  al  Sacramento  de  tu  ímico 
Hijo,  nuestro   Señor  Jesucristo:  vengo 


como  un  enfermo  Médico  que  dá  la  \ida: 
como  un  hombre  manchado  de  delitos 
á  ia  fuente  de  misericordia,  i  al  manan» 
tial  de  todas  las  gracias:  como  un  ciego 
á  la  luz  de  la  eterna  claridad:  como  un 
pobre  i  un  mendigo  al  Señor  del  cielo  i 
de  la  tierra.  Por  tanto  te  ruego,  oh  Dios 
mió,  cuya  bondad  es  infinita,  i  cuya  libe- 
ralidad es  sin  medida^  quieras  sanar  mis 
enfermedades,  la^ar  mi  impureza  iluminar 
mi  ceguedad,  enriquecer  mi  pobreza, i  ves- 
tir mi  desnudez;  para  que  reciba  yo  el  Pan 
del  Rei  de  los  Reyes,  i  Señor  de  los  Señores, 
con  tan  perfecta  contrición  i  devoción,  tan 
grande  fé  i  pureza,  tal  propósito,  delibera- 
ción é  intención,  como  conviene  ala  salva- 
ción de  mi  alma.  Te  ruego.  Señor,  m.e  con- 
cedas la  gracia  de  recibir  no  solamente  el 
Sacramento  augusto  de  nuestros  Altares, 
sino  también  el  efecto  i  virtud  del  cuerpo! 
sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
esta  contenido  en  él.  Oh  Dios  mió.  Pa- 
dre de  misericordia,  haz  que  en  esta  pre- 
sente Comunión  participe  yo  de  una  ma- 
nera tan  íntima  del  Cuerpo  que  tu  Hijo 
sacó  de  las  entrañas  sagradas  de  la  biena- 
venturada Vírjen  Maria,  su  Madre:  que 
merezca  yo  ser  hecho  mienbro  de  su  Cuer- 


-228— 

po  místico,  i  que  pueda Tiigiin  dia  contem- 
plarlo cara  á  cara  en  los  cielos. — Amen. 

ACTOS  DE  FÉ. 

Creo  firmemente,  oii  Yerbo  encarnado, 
que  estás  realmente  contenido  bajo  las 
especies  sacramentales.  Creo  que  tu 
Cuerpo,  tu  Sangre,  tu  Alma  i  tu  Divini- 
dad, están  comprendidas  juntamente.  Creo 
que  el  Padre  i  el  Espíritu  Santo  te  acom- 
pañan; i  creo  que  voi  á  recibir  todas  estas 
cosas  en  la  sagrada  Hostia, 

ACTOS  DE  espeea:xza. 

Espero,  oh  Salvador  mió,  que  comiendo 
de  este  Pan  de  vida,  no  moriré  i  viviré 
eternamente.  Espero  que  permaneceré  en 
tí  i  tu  en  mí,  i  que  así  como  tu  vives  en 
tu  Padre,  viviré  yo  en  tí,  que  alcanzaré 
la  vida  eterna,  i  que  me  resucitarás  algún 
dia. — Amen. 

ACTOS  DE  AMOR  DE  DIOS. 

Te  amo,  oh  Dios  mió,  de  todo  mi  corazón, 
con  toda  mi  alma,  con  todo  mi  espíritu 
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icón  todas  mis  fuerzas,  no  solamente  por- 
que me  has  criado  i  me  has  redhnido,  sino 
también  porque  te  das  á  mí  de  una  ma- 
nera tan  llena  de  amor.  Yo  me  entrego 
también  todo  entero  á  tí,  i  quiero  perte- 
necer i  amarte  todos  ios  dias  de  mi  vida 
i  en  toda  la  eternidad. — Amen. 

CUÁiNDO  DICE  EL  SACERDOTE  : 

'  Ecce  Agniis  Bel. 

Te  adoro,  oh  sagrada  Hostia,  Pan  vivo 
i  alimento  de  los  Anjeles.  Te  adoro,  oh 
Salvador  mió,  creo  en  tí,  espero  en  tí,  i 
te  am.o. 

ACCIONES  DE  GRACIAS  PARA  DESPUES 
DE  LA  COMUNION. 

Ensánchate,  alma  mía,  en  la  meditación 
del  beneficio  que  se  te  ha  concedido. 
Esfuérzate  en  considerar  todo  lo  que  con- 
tiene. ¡  Vos  sois  la  víctima,  Salvador  mioí 
sino  hiciera  mas  que  veros  en  vuestro 
altar,  en  vuestra  Cruz,  aun  no  sabria  bas- 
tante que  os  ofrecéis  allí  á  mí  i  por  mí; 
pero  hoi  dia  que  os  tengo  en  mi  paladar, 
yo  sé,  yo  siento,  por  decirlo  así,  que  es 
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por mí  por  quien  os  habéis  ofrecido.  Yo 
soi  participante  de  vuestro  alta^',  de  vuestra 
Cruz,  de  ia  sangre  que  en  ella  purifica  el 
cielo  i  la  tierra^  de  la  victoria  que  en  ella 
habéis  obtenido  sobre  nuestro  enemigo, 
sobre  el  demonio  i  sobre  el  mundo. 

Si  os  habéis  ofrecido  por  mí,  es  sin  duda 
porque  me  amáis;  porque  no  se  da  la  vida 
sino  por  ios  amigos.  Yo  gozo  de  todo 
vuestro  amor^  de  toda  su  inmensidad:  yo 
lo  siento  tal  cual  es,  estoi  penetrado  de  él: 
vos,  sí,  vos  mismo  venis  á  encender  ese 
fuego  en  mi  corazón,  á  fln  de  que  yo  os 
ame  con  un  amor  semejante  al  vuestro. 
•  Ah  I  yo  veo  ahora,  yo  conozco  que  habéis 
tomado  por  mi  esa  carne  humana,  que  por 
mí  habéis  sufrido  las  enfermedades  anejas 
á  ella,  que  por  mí  la  habéis  ofrecido,  que 
esmia.  ¿I  que  puedo  yo  hacer,  ;oli  víctima 
mia  !  para  entregarme  á  vos,  i  hacerme 
también  vuestra  víctima  ?  Atadme  á  vues- 
tra Cruz  con  vos :  que  muera  yo  para  el 
mundo,  para  el  placer,  para  la  curiosidad, 
para  la  mentira,  para  todo  amor  humano. 
Yo  quiero  ser  sacrificado  por  el  mundo, 
como  el  mundo  es  sacrificado  para  mí. 
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OTRA  ORACION. 


¿  Quién  es  el  hombre,  Señor,  para  que 
vengáis  á  visitarle?  ¿Quién  es  el  hijo  del 
hombre  para  que  tanto  le  engrandezcáis? 
¿I  quién  soi  yo,  polvo  i  ceniza,  siervo 
infiel  i  desleal,  para  queme  hayáis  admi- 
tido á  vuestra  mesa  entre  los  príncipes  de 
vuestro  pueblo?  ¿De  dónde  á  mí  tanta 
dicha,  que  mi  Dios  i  Señor  haya  venido 
á  visitarme  i  á  habitar  en  mi  corazón  para 
ser  adorado  como  en  su  propio  templo? 
¿  Qué  os  daré  pues,  Señor,  por  tantos  be- 
neficios como  he  recibido  de  vuestra  infi- 
nita bondad?  Me  habéis  dado  á  comer 
vuestra  misma  carne,  para  que,  fortalecido 
con  este  celestial  sustento,  camine  con 
valor  por  el  desierto  de  este  mundo  hasta 
llegar  a  los  montes  eternos  del  reino  de 
los  cielos:  me  habéis  entregado  mía  prenda 
de  la  gloria  eterna:  con  vos  me  han  ve- 
nido todos  los  bienes;  i  luego  que  habéis 
entrado  en  mi  morada,  mi  alma  ha  dado 
saltos  de  alegría.  ;0h  qué  celestiales  dul- 
zuras tenéis  reservadas  para  los  que  os 
temen  i  os  aman !  Bendice,  pues^,  alma 
mia  al  Señor  i  todo  lo  que  esta  delante  de 
mí  bendiga  su  santo  nombre,  ]\íadre  de 


—232— 

Dios^  agradeced  ai  Señor:  Anjeles  dei 
Señor,  bendecid  ai  Señor :  puebios  de  la 
tierra. cantad  liimnos  de  alabanza  á  nuestro 
Dios,  porcme  he  hallado  al  amado  de  mi 
alma  i  al  Dios  escondido,  al  Dios  de  caridad, 
ai  Dios  de  las  misericordias  :  bueno  será, 
Señor,  que  nos  quedemos  aquí,  vos  con- 
migo i  yo  con  vos:  quedaos,  Señor,  con- 
migo, porque  va  declinando  el  día  de  mi 
vida  :  abrid  mis  ojos  para  que  os  conozca, 
i  arda  mi  corozon  cuando  me  habléis  en 
ei  camino  de  este  mundo;  pues  humillado 
á  vuestros  pies  estaré  sin  turbarme  escu- 
chando vuestras  palabras,  aunque  ya  ni 
vivo  yo,  sino  vos  conmigo,  mi  vida  está 
escondida  en  vos :  i  aunque  estoi  muerto 
para  el  pecado,  vivo  para  vos:  vos  me 
habéis  comprado  con  el  precio  de  vuestra 
sangre;  no  permitáis  que  me  pierda  eter- 
namente :  vos  sois  mi  Dios  i  Señor :  há- 
gase en  mí  vuestra  voluntad  i  no  la  mia : 
haced  que  viva  con  vos  crucificado,  i  que 
mi  corazón  esté  siempre  donde  está  mi 
tesoro,  que  sois  vos  mismo,  hasta  pose- 
eros en  el  cielo  por  los  siglos  de  ios 
síglos.^ — Am.en. 
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OTEA  ORACION. 


Oh  amable  Jesús,  que  estás  en  medió 
de  mi  corazón,  tú  sabes  lo  que  me  falta : 
tu  sabes  que  sin  tí  no  puedo  nada,  pero 
que  contigo  lo  puedo  todo :  ves  que  no 
tengo  humildad  ni  paciencia,  que  soi  flaco, 
que  me  dejo  vencer  con  la  menor  ocasión, 
i  que  sin  tí  no  tengo  fuerza  para  levan- 
tarme. Ea,  pues,  caro  i  divino  objeto  de 
mi  amor,  muévate  mi  miseria,  i  alivia  mis 
extremas  necesidades:  derrama,  al  entrar 
en  mi  alma,  tus  beneficios  sobre  todas  sus 
potencias :  concédeme  una  profunda  hu^ 
raildad  i  un  rconocimiento  verdadero  de 
mi  nada,  una  gran  pureza  de  corazón,  el 
don  de  tu  amor  en  su  morada  para  amarte 
de  todo  corazón,  una  entera  conformidad 
á  tu  santa  i  adorable  voluntad,  una  for- 
taleza i  constancia  para  vencer  mis  malas 
costumbres,  principalmente  concédeme 
sobre  todas  las  cosas  el  perdón  de  mis 
pecados,  la  gracia  de  no  cometerlos  mas, 
i  un  sumo  menosprecio  del  mundo,  de 
modo  que  yo  no  ame  sino  á  tí  solo.  Dame 
una  firmeza  interior  que  me  contenga  i 
me  impida  el  dejarme  vencer  jamas  al 
consentimiento  de  los  pecados.  Concédeme 
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asi  mismo  la  prudencia  i  sabiduría  nece- 
sarias para  cumplir  con  mi  profesión^  i 
principalmente  la  paciencia  para  sufrir  por 
tu  amor  todo  lo  que  me  sucediere.  Forti- 
fícame, oh  adorable  Jesús,  en  mis  buenos 
propósitos  i  en  mis  santas  resoluciones;  i 
dame  la  gracia  de  empezar  santamente, 
porque  todo  lo  que  he  obrado  hasta  aquí 
es  nada.  Tú  sabes  que  espero  de  tí  todas 
e^tas  cosas,  i  que  solamente  tú  me  las 
puedes  conceder  con  tu  gracia,  para  per- 
severar hasta  el  fm. 

¿  Quién  me  separará  al  presente  de  tí, 
oh  Dios  mió  ?  Ni  el  temor  de  la  muerte, 
porque  tú  eres  mi  vida :  ni  el  amor  del 
mundo,  porque  yo  le  menosprecio  a  él  i 
á  todas  sus  pompas :  ni  las  aflicciones, 
porque  tú  estás  conmigo.  ¿Cuándo  me 
libertarás  de  esta  cárcel  que  tiene  aprisio- 
nada á  mi  alma,  i  la  impide  el  ir  á  tí  ? 
Haz  por  lo  menos,  oh  Dios  mió,  que  yo 
espere  esto  en  espíritu,  para  que  empiece 
á  vivir  contigo,  i  que  esta  Comunión  sea 
para  mí  una  prenda  segura  de  la  gloria 
que  tú  preparas  á  los  que  te  aman.  Amen. 
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DESPUES  DE  LA  COMUNION. 


¿Cómo  OS  pagaré,  buen  Jesús  mío,  el 
beneficio  que  acabáis  ele  dispensarme, sobre 
todos  los  queme  habéis  dispensado  durante 
mi  vida  ?  ;  Qué  dignación  1  Yos  os  acabáis 
de  dar  en  alimento  á  esta  indigna  criatura, 
que  del  estado  de  infelicidad  i  miseria, 
pasa  á  gozar  las  delicias  de  vuestro  sagra- 
do tabernáculo,  en  el  cual  están  encerra- 
dos todos  los  tesoros  de  la  gracia,  en  el 
cual  están  depositadas  las  preciosísimas 
riquezas  de  la  ciencia,  de  la  sabiduría,  de 
la  misericordia,  de  la  virtud  i  del  poder 
de  Dios.  Ya  no  soi  yo  el  que  vivo,  sino 
que  vos,  Redentor'  mió,  vi  vis  en  mí. 
Vuestra  virtud  absorbe  i  consume  el  agui- 
jón i  las  punzadas  de  las  tribulaciones  i 
penas  que  me  ajitaban:  ya  no  sabré  glo- 
riarmie  sino  en  vuestra  cruz  i  el  gozo  mas 
completo  disipa  todas  mis  amarguras. 
Paréceme  que  mi  alma  ya  no  piensa  sino 
en  poderse  adornar  con  toda  suerte  de 
virtudes:  mi  imajinacion  que  antes  diva- 
gaba buscando  deleites  mundanos,  seso- 
siega:  mi  carne  ántes  entregada  á  los  pla- 
ceres, se  reprime :  el  corazón,  que  ántes 
no  sabia  fijarse  en  su  centro,  descansa  en 
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"el  verdadero  objeto  de  su  felicidad :  el 
áüimo,  que  desmayaba  agobiado  con  el 
peso  de  ias  cosas  terrenas,  cobra  nuevas 
fuerzas;  i  las  tentaciones,  que  antes  me 
combatian  con  tanto  furor,  se  estrellan 
contra  el  invencible  valor  que  vos  me 
comunicáis.  ¡  Oh  Dios  mió  !  vivid  en  mí: 
no  dejéis  jamas  de  vivir  en  mí:  mi  alma 
está  contenta  con  poseeros:  no  quiere  áe- 
iaros  mas:  quiere  vivir  siempre  en  vos,  i 
no  mas  que  para  vos,  porque  solo  en  vos 
baila  ios  bienes  que  pueden  satisfacerla 
plenamiente.  Haced,  Señor,  que  ios  inefa- 
bles consuelos  i  delicias  que  en  este  m.o- 
inento  inundan  mi  alma,  no  sufran  la 
menor  alteración  mientras  permanezca  en 
este  valle  de  lágrimas,  i  sean  un  preludio 
de  las  dulzuras  i  deleites  eternos,  que 
vuestra  infmita  misericordia  tiene  prepa- 
rados en  la  patria  celestial  para  los  que  os 
amen,  i  perseveren  fieles  liasta  el  fin  de 
su  vida. — Amen. 

OBACION  A  LA  VIKJEN  SANTISIMA. 

Oh  Vírjen  Santísima :  como  en  algún 
íXioáo  tengo  yo  de  tí  el  bien  inestimable 
que  acabo  de  recibir,  porque  el  Cuerpo 
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adorable  de  mi  Salvador  es  el  fruto  de  tu 
vientre,  i  su  sangre  fué  sacada  de  tus  ve- 
nas, i  no  es  dado  á  mi  hasta  después  de 
haber  tomado  de  tí  el  presente  que  me 
haces;  quiero  manifestarte  mi  reconoci- 
miento, i  ofrecerme  á  tí  por  toda  mi  vida, 
enteramente  i  sin  reserva.  Ilecibe,pues,  oh 
Madre  de  misericordia,  la  entrega  que  te 
hago  de  mí  mismo,  i  mírame  en  adelante  co- 
mo una  cosa  que  te  pertenece.  Admíteme 
bajo  tu  proteccion,interesáte  en  todo  lo  que 
á  mí  toca,  defiéndeme  contra  mis  enemigos, 
sostenme  por  tu  intercesión:  i  pues  que 
tu  Hijo  me  ha  hecho  la  gracia  de  dárseme 
á  mí,  ruégote  que  no  te  separes  jamas  de 
mí:  reconóceme  por  uno  de  tus  hijos,  xoara 
que  me  reciba  en  el  número  de  sus  her- 
manos, i  me  declare  algún  dia  su  cohere- 
dero en  el  Cielo. — Amen. 

ORACION  PARA  PEDIR  A  DIOS  LA  MUDANZA 
DE  COSTUMBRES. 

Mi  Señor  i  mi  Dios,  haz  que  mi  corazón 
te  desee;  i  deseándote  que  te  busque;  i 
buscándote,  que  te  halle;  i  hallándote,  que 
te  ame;  i  amándote,  que  sea  purificado  de 
sus  pecados  por  la  penitencia;  purifican- 
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dose  de  sus  pecados  por  el  pesar  de  haber- 
los cometido,  que  no  recaiga  mas  por  fla- 
queza. Mi  Señor  i  mi  Dios,  haz  que  mi 
corazón  se  duela  de  haber  ofendido  á  tu 
divina  Majestad:  da  á  mi  espíritu  ia  con- 
trición, á  mis  ojos  un  manantial  de  lágri- 
mas, i  á  mis  manos  la  facilidad  de  hacer 
limosna.  Soberano  Monarca,  extingue  en 
mí  los  vergonzosos  apetitos  de  la  carne, 
i  enciende  en  mi  alma  el  fuego  sagrado 
de  tu  amor.  Dulce  Jesús,  aparta  de  tu- 
pobre  siervo  el  espíritu  de  soberbia,  i  hón- 
ralo con  el  precioso  tesoro  de  la  santa  hu- 
mildad. Salvador  mió,  defiéndeme  de  ios 
brutales  arrebatos  de  la  ira,  i  dótame  de 
los  flexibles  humores  de  la  paciencia. 
Poderoso  Criador  de  mi  vida,  corrije  en 
mi  alma  aquel  enojo  que  me  hace  ver  to- 
das las  cosas  con  aversión,  i  concédeme 
un  corazón  suave.  Amabilísimo  i  mui  amo- 
roso Padre,  afirma  en  mi  alma  una  té 
inalterable,  i  dame  una  esperanza  segura 
i  una  caridad  perenne.  Verdadero  Tutor 
de  mi  vida,  aparta  de  tu  huérfano  la  va- 
nidad, la  inconstancia  del  espíritu,  el 
extravio  del  coi'azon,  la  murmuración  de 
la  boca,  la  soberbia  de  los  ojos,  la  gula 
del  vientre,  los  oprobios  de  mi  prójimo, 
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las criieidadesde  la  maledicencia ,  el  desor- 
den de  la  curiosidad,  la  concupiscencia 
de  los  bienes,  la  usurpación  de  las  cosas 
ajenas,  el  deseo  de  la  vana  gloria,  las  fic- 
ciones de  la  hipocresía,  el  dulce  veneno 
de  la  lisonja,  el  menosprecio  de  los  pobres, 
la  opresión  de  los  flacos,  los  ardores  de 
ia  avaricia,  la  polilla  de  la  envidia,  i  la 
muerte  dell)lasfemo.  Destierra  de  mi  alma, 
oh  Criador  mió,  la  maliciosa  presunción, 
la  inquietud,  la  ociosidad,  la  inacción,  ia 
pereza^  la  dureza  de  corazón,  la  ceguedad 
del  espíritu,  i  la  obstinación  de  mis  sen- 
timientos. Suaviza  mis  violentos  humores, 
quita  á  mi  voluntad  la  resistencia  que 
hace  á  tus  santas  inspiraciones,  i  á  mi 
entendimiento  el  obstáculo  que  opone  á 
ios  sabios  consejos  de  la  razón.  Destierra 
de  mí  la  indiscreta  libertad  de  hablar, 
la  opresión  de  miserables,  la  violencia 
de  flacos,  i  la  calumnia  de  los  malos:  no 
permitas  que  yo  me  descuide  de  la  salva- 
ción délos  que  están  sujetos  á  mí.  Apar- 
ta de  mi  corazón  aquella  aspereza  que  tra- 
ta á  los  criados  como  esclavos:  haz  que 
mis  amigos  no  se  quejen  de  mi  fidelidad, 
ni  mis  vecinos  me  echen  jamás  en  cara 
el  detecto  de  condescendencia.  Dios  mió, 
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te  ruego  encarecidamente  por  ios  méritos 
de  tu  amado  Hijo,  que  me  concedas  las 
obras  de  misericordia,  i  la  amable  ternu- 
ra de  la  piedad:  haz  que  mi  alma  se  com- 
padezca de  los  afijidos,  dé  consejo  á  los 
ignorantes,  auxilio  á  los  miserables,  con- 
suelo á  los  tristes,  levante  á  los  abatidos, 
alivie  á  los  pobres,  i  enjugue  las  lagrimas 
de  aquellos  á  quienes  afiije  la  tristeza: 
que  la  facilidad  en  perdonar  las  deudas, 
olvidar  las  injurias,  amar  á  los  que  me  abo- 
rrecen, i  hacer  bien  á  los  que  me  han 
hecho  mal,  sea  uno  de  los  favores  de  tu 
bondad:  que  yo  no  menosprecie  á  nadie, 
que  venere  á  todo  el  mundo,  que  imite 
á  los  buenos  i  huya  de  los  malos:  que 
tenga  tanto  amor  á  la  virtud,  como  abo- 
rrecimiento al  vicio:  que  tu  gracia  m^e 
inspire  un  valor  jeneroso  en  la  adversi- 
dad, una  prudente  reserva  en  la  prospe- 
ridad, una  gran  discreción  en  las  palabras, 
un  sumo  menosprecio  de  las  cosas  despre- 
ciables de  la  tierra,  i  un  ardiente  deseo 
de  las  eternas  del  cielo.— Amen. 
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MODO  DE  OFRECER  CUALQUIER  SANTO  JUBILEO, 
1   LA  SAGRADA  COMUNION. 

ORACION. 

Clementísimo  Dios5que  con  tanta  libera^ 
lidad  nos  franqueáis  del  archivo  de  vuestra 
misericordia  los  preciosos  tesoros  de  vues- 
tra sangre,  para  purificar  con  ella  nuestras 
almas  de  las  feas  manchas  de  las  culpas: 
dadme  gracia  para  que  con  limpia  concien- 
cia i  corazón  contrito  consiga  llegar  bien 
preparado  á  vuestros  pies.  Vírjen  purísi- 
ma, fuente  perenne  de  misericordia,  que 
tenéis  depositados  tantos  méritos  en  e¡ 
tesoro  de  la  Iglesia:  interceded  con  vues- 
tro santísimo  Hijo,  para  que  con  recta 
intención  i  voluntad  fervorosa,  haga  las 
dilijencias  que  se  requieren  para  ganar 
este  santo  Jubileo;  por  cuyo  medio,  los 
méritos  de  su  santísima  pasión,  i  vuestra 
poderosa  intercesión,  perseverando  siem- 
pre en  gracia,  consiga  veros  i  alabaros  por 
infinitos  siglos  en  la  eterna  gloria. 

Amen. 

Ofrezcoos,  Señor^,  la  Comunión  que  he 
hecho  en  satisfacción  de  las  penas  que 
16 
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por  mis  pecados  debo,  i  por  lá  salud  de 
todas  mis  enfermedades  espirituales  i  cor- 
porales, i  para  que  por  medio  de  ellas  se 
haga  mi  alma  partícipe  de  vuestros  mere- 
cimientos i  virtudes  i  se  conforme  en 
Vos  con  amor  perpetuo.  También  os  la 
ofrezco  por  todas 'las  necesidades  de  la 
Iglesia,  por  el  Sumo  Pontífice,  i  por  todos 
los  prelados  i  ministros  de  ella;  por  los 
reyes,  i  en  particular  por  esta  necesidad 
mia  presente  (  aquí  hará  conmemoración 
de  ella);  por  los  enfermos  i  aflijidos;  por 
todos  mis  parientes  i  bienhechores,  i  por 
quien  tengo  i^articular  obligación;  por 
todos  los  que  están  en  pecado  mortal;  por 
ios  que  están  en  gracia,  i  por  las  almas 
del  purgatorio,  á  quienes  como  á  mí  sirva 
de  medio  para  estrecharme  con  Vos  con 
un  amor  puro,  para  gozar  de  vuestra  vista 
por  eternidades  de  gloria. — Amen, 
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lil31iN0  EUCAEISTICO, 

Dichosos  mortales^ 
Postraos  por  los  suelos^ 
Pites  veis  que  Dios  pasa 
En  el  Sacnximento. 

Si  la  fé  aviváis, 
Oiréis  el  concento 
De  anjélicas  tropas 
Que  le  van  siguiendo. 

Dichosos  efe. 

Cantad  el  Trisajio 
Que  se  03^e  en  los  cielos; 
Santo,  Santo,  Santo, 
Repetid  con  ellos. 

Dichosos  etc. 

Este  es  el  Pan  viv^ 
Que  baja  en  un  vuelo 
De  la  voz  del  hombre 
Al  débil  aliento. 

Dichosos  etc. 

De  este  Pan  sagrado 
Fué  solo  un  bosquejo 
El  subcinericio 
Que  dio  á  Elias  aliento. 

Dichosos  etc. 
\  Cuánto  mas  robusto 


—244— 
Quedará  el  enfermo 
A  quien  se  dirije. 
Si  está  bien  dispuesto  í 

Dichosos  etc. 

\  Oh  cuántas  yentajas 
Hace  este  Pan  bello 
Al  que  dia  por  dia 
LloYia  en  el  desierto  ! 

Dichosos  etc. 

Pues  si  aquel  saciaba 
Con  sabor  diverso 
De  cada  Israelita 
El  gusto  i  deseo; 

Dichosos  etc. 

En  este  el  cristiano 
Halla  á  un  mismo  tiempo 
De  deleites  puros 
Todo  el  complemento. 

Dichosos  etc. 

Llégate  á  la  mesa 
Del  Sacro  Cordero, 
Probarás  cuan  suave 
Es  este  alimento. 

Dichosos  etc. 

Aquel  que  le  come 
Cual  debe  dispuesto, 
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Én  Dios  queda,  i  Dios 
ÍEn  él  queda  á  un  tiempo. 

Dichosos  etc. 
Quien  limpio  de  culpa 
Consigue  comerlo, 
Una  Yida  logra 
De  durar  eterno. 

Dichosos  etc. 
¿Le  pasaria  al  hombre 
Por  el  pensamiento 
Lograr  tal  fortuna, 
Mirarse  en  tal  puesto? 

Dichosos  etc. 
¡  Oh  Dios,  fino  amante  ! 
¿Qué  tus  ojos  Yieron 
En  el  frájil  barro 
Para  ennoblecerlo  ? 

Dichosos  etc. 
Mas  ¿  qué  habláis  de  ver 
Sino  mil  defectos, 
Olvidos,  traiciones^, 
Pecados  horrendos? 

Dichosos  etc. 
¡  Qué  piedad^  qué  amor, 
I  qué  abatimiento 
El  de  este  Dios  hombre 
Para  enriquecernos ! 

Dichosos  etc. 
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Mucho  fué  encarnar 
De  María  en  el  seno; 
¡  Cuánto  mas  venir 
A  un  inmundo  pecho  ! 

Dichosos  etc\ 

Pues  abra  los  ojos 
I  á  este  amante  dueño 
Demuestre  rendido 
Su  agradecimiento. 

Dichosos  etc. 

Medite  despacio 
En  este  misterio, 
I  quedará  absorto 
I  en  su  amor  ardiendo. 

Dichosos  etc.: 

El  autor  divino 
De  este  Sacramento 
Es  quien  asegura 
De  él  lo  verdadero 

Dichosos  etc. 
El  Pan  que  yo  os  doi. 
Es  mi  propio  cuerpo; 
Esto  Dios  afianza, 
¿  Podrás  dudar  de  ello  ? 

Dichosos  etc. 

De  este  Pan  i  Vino 
Afirma  el  Dios  mismo 
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Que  el  uno  es  su  Sangre, 
El  otro  es  su  Cuerpo. 

Dichosos  etc. 
jXo  inculques  el  como 
Se  sigue  el  efecto; 
Pues  que  Dios  lo  dice, 
Sométete  i  créelo. 

Dichosos  etc. 

Por  eso  es  de  fé 
El  alto  misterio, 
Pues  ella  á  su  creencia 
Es  quien  corre  el  velo. 

Dichosos  etc. 

Este  es  el  convite 

Que  el  hombre  Dios  ha  hecho; 

No  te  excuses  como 

Los  del  Evanjelio. 

Dichosos  etc. 

Pero  está  advertido 
Que  este  Pan  á  un  tiempo 
Para  unos  es  triaca, 
Para  otros  veneno. 

Dichosos  etc. 

Pruébese  á  sí  mismo 
Quien  vaya  á  comerlo, 
I  si  no  está  limpio, 
Yaya  al  Jordán  luego. 

Dichosos  etc. 
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Si  frió  se  encontrare 
Por  falta  de  afectos, 
Llegúese  á  esta  fragua 
Bel  divino  fuego. 

Dichosos  etc. 

Si  de  las  virtudes 
Se  ve  careciendo, 
Aquí  está  el  erario, 
Pida  i  tendrá  luego. 

Dichosos  etc. 

Esta  es  la  piscina 
Donde  halla  el  enfermo, 
Para  que  le  ayude. 
Hombre  i  Dios  á  un  tiem^po. 

Dichosos  etc. 

Por  tanto  con  ansia 
Dirija  sus  ruegos 

Por  el  que  ahora  espera  \ 
Huésped  tan  excelso. 

Dichosos  etc. 

Que  viático  sea, 
Que  le  infunda  aliento 
Para  hacer  su  viaje 
Desde  este  destierro. 

Dichosos  etc, 
I  que  la  unción  santa, 
Que  va  al  mismo  tiempo 
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A  hacer  su  ministro, 
Obre  sus  efectos ; 

Dichosos  ek , 
Borrando  aun  los  rastros 
Del  pecado  fiero, 
Vigor  dando  al  alma, 
Salud  dando  al  cuerpo. 

Dichosos  etc. 

Para  que  él  i  todos 
Rendidos  cantemos 
Las  misericordias 
De  este  Dios  tan  bueno. 

Dichosos  etc. 

Sigue  una  oración  con  que  los  herma- 
nos que  cicompañan  al  Santísimo  Sacra- 
mento  puedaii  auxiliar  á  los  enfermos^ 
ínterin  se  les  administra  el  sagrado  viático 
i  extrema-unción,^  i  también  los  que  ado- 
ran al  Señor  cuando  transita  por  las 
calles. 

Verbo  divino,  Hijo  unijénito  de  Dios, 
que  no  contento  con  haberte  hecho  hom- 
bre por  salvar  á  los  hombres,  quisiste 
hacerte  su  espiritual  alimento  instituyendo 
el  sacramento  augusto  de  la  Eucaristía  : 
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yo  en  él  te  adoro  i  creo  presente  con  la 
misma  majestad  i  grandeza  que  estás  á 
la  diestra  de  tu  Eterno  Padre;  i  conside- 
rando que  para  mayor  realce  de  esta 
fineza  te  \as  á  comunicar  como  divino 
viático  al  enfermo,  te  doi  las  mas  rendidas 
gracias  por  este  beneficio  que  vas  á  ha- 
cerle, i  te  pido  con  todos  los  afectos  de 
mi  alma  que  le  concedas  la  gracia  nece- 
saria para  que  te  reciba  dignamente,  que 
avives  su  fé,  inflames  sus  afectos,  le  des 
resignación  para  tolerar  con  gusto  i  mérito 
la  enfermedad  de  que  adolece^  i  no  per- 
mitas que  el  común  enemigo  lo  atribule 
con  sus  tentaciones  i  asechanzas;  concédele 
el  don  de  la  perseverancia  en  tu  servicio 
i  amor,  i  también  la  vida  temporal  me- 
diante la  santa  unción  que  va  á  recibir, 
si  con  ella  ha  de  hacer  obras  dignas  de 
la  vida  eterna. — Así  sea. 

Por  cada  estrofa  de  este  himno  i  oración 
á  los  que  las  recen  ó  canten  con  la  aten- 
ción debida^  rogando  á  Dios  por  las  nece- 
sidades de  la  santa  Iglesia^  están  conce-^ 
dfidos  80  dias  de  induljencia. 
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paka  ytsitar  al  santisimo  sacbamento 
í:n  el  circular  de  las  cuarenta  horas. 


Clementísima  Dios,  que  con  tanta  libe- 
ralidad nos  franqueáis  el  archivo  de 
vuestras  misericordias,  ios  piadosos  teso- 
ros de  vuestra  sangre,  para  purificar  cor> 
ella  nuestras  almas  de  las  feas  manchas  de 
las  culpas:  dadme  gracia  para  que,  con 
limpia  conciencia  i  corazón  contrito,  con- 
siga llegar  bien  preparado  á  vuestros  pies. 
I  vos,  Yírjen  piadosísima,  fuente  perenne 
de  misericordia,  que  tenéis  depositados 
tantos  méritos  en  el  tesoro  de  la  Iglesia^ 
interceded  con  vuestro  santísimo  Hijo, 
para  que,  con  recta  intención  i  voluntad 
fervorosa,  haga  yo  las  dilijencias  que  se 
requieren  para  esta  Induljencia  plenaria, 
por  cuyo  medio,  los  méritos  de  su  santí- 
sima pasión  i  vuestra  poderosa  intercesión, 
perseverando  siempre  en  gracia,  consiga 
veros  i  alabaros  por  infinitos  siglos  en  la 
eterna  gloria. — Amen. 

Ahora  la  Estación  al  Santísimo  Sacra-» 
mentó,  i  después  la  siguiente 
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ORACION. 


bulcísimo  i  benignísimo  Señor,  de  quien 
son  excelso  trono  los  serafines:  yo  el 
mayor  pecador  de  cuantos  imploran  vues* 
Ira  misericordia  en  este  templo,  con  la 
mas  proftinda  humildad  os  suplico  que  así 
eomo  concedisteis  remisión  de  todos  los 
pecados  al  buen  ladrón,  é  induij encía  pie- 
naria  á  la  Magdalena,  del  mismo  modo, 
íio  atendiendo  á  la  pobreza  de  mi  espíritu, 
me  la  concedáis  á  mi  para  que  sea  satis- 
facción de  mis  culpas,  i  sirva  también  su 
mérito  á  todos  los  fieles  católicos,  por 
cuya  salud  espiritual  i  temporal  la  aplico: 
como  así  mismo,  por  la  exaltación  dé 
nuestra  santa  fé  católica,  paz  i  concordia 
entre  los  príncipes  cristianos,  extirpación 
de  las  herejías,  salud  i  acierto  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia,  al  sumo  pontífice  rei- 
nante, á  nuestro  prelado  diocesano  i  á 
nuestro  gobierno,  á  quienes  como  á  mí 
sirva  de  medio  para  estrecharse  con  vos^ 
con  un  amor  puro  para  gozar  de  vuestra 
vista  por  etarnidades  de  siglos.  Amen. 

El  Illmo,  i  Rmo,  S?\  D,  Pedro  Díaz 
Valdéz^  Obispo  de  Barcelona^  concede 
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cuarenta  clias  de  induJjencia  á  todas  la& 
personas  que  asistieren  á  las  cuarenta 
horas. 


LETAEÍIA 

DEL 

SANTISIMO  SAGR&RIENTO^ 


Pan  vivo  que  bajaste  del  cielo.  \ 

Dios  oculto  i  salvador.  i  h 

Trigo  de  los  predestinados.  I  § 

Vino  que  enjendra  vírjenes.  I  g 
Pan  copioso  i  delicias  de  los  reyes.  I  3 

Sacrificio  continuado.  í 

Ofrenda  limpia.  \  |- 

Cordero  sin  mancha.  /  ^ 

Mesa  purísima.  | 

Manjar  de  ánjeles.  I  g 

Maná  escondido.  I  | 

Recuerdo  de  las  maravillas  de  Dios.  I  ^ 

Verbo  encarnado.  I  S 


Pan  siempre  sustancial 


—254— 
Morador  de  nuestras  almas. 
Hostia  santa, 
Cáiiz  de  bendición. 
Misterio  de  la  fé. 
Sacramento  elevado  i  venerable. 
Sacrificio  el  mas  santo  de  todos. 
Verdadero  propiciatorio  de  vivos  i 
difuntos. 

Celestial  antídoto  con  que  somos  pre-, 
servados  de  la  culpa. 

Milagro  estupendo  sobre  todos  los  mi- 
lagros. 

Memoria  sacratísima  de  la  pasión  del' 
Señor. 

Don  que  sobrepuja  á  toda  plenitud. 
Memoria  especial  del  divino  amor.  , 
Raudal  de  la  divina  liberalidad. 
Sacrosanto  i  augustísimo  Sacramento.! 
Medicina  de  la  inmortalidad. 
Tremendo  i  vivífico  Sacramento. 
Pan  echo  carne  por  la  omnipotencia 

del  Verbo. 
Incruento  sacrificio. 
Comida  i  convidado. 
Convite  dulcísimo  del  que  sirven  los 

ánjeles  en  el  cielo. 
Sacramento  de  piedad.  z 
Vinculo  de  caridad. 
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Oferente  i  oferta. 

Dulzura  espiritual,  sacada  de  la  pro- 
pia fuente. 

Aumento  de  las  almas  santas. 

Viático  de  los  que  mueren  en  el  Señor 

Prenda  de  la  venidera  gloria,  sénos^ 
propicio.  Peixlónanos^  Señor, 

Sénos  propicio.  Perdónanos  Señor, 

Senos  propicio.  Perdónanos  Señor, 

Mira,  Señor,  a  mis  ruegos. 

De  recibir  indignamente  tu  bendito' 
Cuerpo  i  Sangre. 

De  la  concupiscencia  de  la  carne. 

De  la  concupiscencia  de  los  ojos. 

De  la  soberbia  de  nuestra  vida. 

De  toda  ocasión  de  pecar. 

Por  aquel  deseo  con  que  ansiaste  co-| 
mer  con  tus  discípulos  este  Cordero  1 
Pascual . 

Por  aquella  tu  grandísima  humildad 
con  que  lavaste  los  pies  á  tus  dis- 
cípulos. 

Por  aquella  excelentísima  caridad  con! 
que  instituíste  este  divino  Sacra- 
mento. 

Por  aquella  preciosa  Sangre  que  nos 

dejaste  en  el  altar. 
Por  las  heridas  de  este  tu  sacratísimo, 


Í5 
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Cuerpo  que  por  nosotros  recibiste. 
Nosotros  pecadores:  te  rogamos^  escú- 
chanos. 

Que  te  dignes  aumentar  i  conservar 
en  nosotros  la  fe,  reverencia  i  de- 1  ^ 
Yocion  á  ese  admirable  Sacramento 

Que  por  la  verdadera  confesión  de  los 
pecados,  te  dignes  llevarnos  á  reci- 
bir con  írecuencia  la  Sagrada  Euca 
ristía. 

Que  te  dignes  librarnos  de  toda  he-l  |- 
rejía,períidia  i  ceguedad  del  corazón. 

Que  te  dignes  hacernos  participantes 
de  los  preciosos  i  celestiales  frutos  | 
de  este  santísimo  Sacramento. 

Que,  en  la  hora  de  nuestra  muerte,  te 
dignes  confortarnos  i  fortalecernos 
con  este  celestial  Viático. 

Padre  nuestro  etc. 

I  no  nos  dejes  caer  en  tentación ♦ 

Mas  hbranos  de  todo  mal. 

Señor,  atiende  á  mis  oraciones. 

Imi  clamor  llegue  á  tus  oidos. 


OREMOS. 


Oh  Dios!  que  bajo  de  este  adorable  Sa- 
cramento, nos  dejaste  la  memoria  de  tu 
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pasión:  te  suplicamos  hagas  que  de  tal 
manera  veneremos  los  sagrados  misterios 
de  tu  Cuerpo  i  Sangre,  que  continuamen- 
te percibamos  en  nosotros  mismos  el  fru- 
to de  la  redención:  que  vives  i  reinas  por 
jos  siglos  de  los  siglos.  Asi  sea 

OTRA  OHACTON. 

Alma  de  Cristo,  santifícame:  Cuerpo  de 
Cristo,  sálvame:  Sangre  de  Cristo,  em- 
bráigame:  Agua  del  costado  de  Cristo,  lá- 
vame: Pasión  de  Cristo,  confórtame:  ¡  Oh 
buen  Jesús !  oye  mis  ruegos:  escóndeme 
dentro  de  tus  llagas,  no  permitas  que  yo 
me  separe  de  tí;  defiéndeme  del  cruel  ene- 
migo: en  la  hora  de  mi  muerte,  llámame 
i  manda  que  vaya  a  tí,  para  que  en  com- 
pañía de  los  santos  te  alabe  por  los  siglos 
de  los  siglos. — Así  sea. 


EL  TEDEUM  LAUDAMÜS  EN  CASTELLANO, 
POR  VIA  DE  ACCION  DE  GRACIAS. 

A  tí,  ;  oh  Dios  I  alabamos:  á  tí,  Sen  or 
confesamos. 
17 
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A  tí  Eterno  Padre, adora  toda  la  tíerrru 

A  tí  todos  los  ánjeles:  á  tí  los  cielos  i 
todas  las  potestades. 

A  tí  los  querubines  i  serafines,  con  in- 
cesantes voces  proclaman:  Santo,  Santo, 
Santo:  Señor  Dios  de  los  ejércitos. 

Los  cielos  i  la  tierra  están  llenos  de  la 
majestad  de  tu  gloria. 

A  tí  el  glorioso  coro  de  los  apóstoles. 

A  tí  la  venerable  multitud  de  los  pro- 
fetas. 

A  tí  el  jeneroso  ejército  de  los  mártires 
alaba. 

A  tí  por  toda  la  tierra  la  Iglesia  santa 
confiesa . 

Padre  de  inmensa  majestad. 

Ata  adorable,  verdadero  i  único  Hijo. 

I  también  al  espíritu  Santo  consolador. 

Til,  ;oh  Cristo !  eres  Rei  de  la  gloria. 

Tú  eres  Hijo  del  Eterno  Padre. 

Tú  para  librar  al  hombre  te  hiciste 
hombre,  i  no  desdeñaste  el  vientre  de 
una  Vírjen. 

Tú,  roto  el  aguijón  de  la  muerte,  abris- 
te á  los  fieles  el  reino  de  los  cielos. 

Tú  estás  sentado  á  la  diestra  de  Dios 
en  la  gloria  del  Padre. 

Creemos  que  vendrás  como  Juez. 
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Rogárnoste,  pues,  socorras  á  tus  sier^ 
A  os  que  con  tu  preciosa  sangre  redimiste 

Haz  que  en  la  gloria  eterna  seamos  dei 
numero  de  tus  santos. 

Salva  Señor,  á  tu  pueblo:  i  bendice  á 
tu  heredad. 

I  gobiérnalos  i  ensálzalos  para  siempre 

Todos  los  dias  te  bendecimos; 

I  alabamos  tu  nombre  en  los' siglos  i 
^n  los  siglos  de  los  siglos.  ' 

Dígnate,  Señor,  conservarnos  en  este 
dia  sin  pecado. 

Ten  piedad  de  nosotros,  Señor:  ten 
piedad  de  nosotros. 

Descienda,  Señor,  sobre  nosotros  tu  mi- 
sericordia, según  i  como  hemos  esperado 
m  tí. 

En  tí,  Señor,  esperaré,  no  sea  vo  eter^ 
ñámente  confundido.— Amen. 

CANTICO  DE  LOS  TRES  MOZOS 
ÉN  EL  HORNO  DE  BABILONIA,  EN  CASLELLANO, 
EN  ACCION  DE  GRACIAS. 

Bendito  seáis  Vos,  Señor  Dios  de  nues- 
tros padres,  alabado  i  ensalzado  en  todos 
ios  siglos. 
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I  bendito  sea  el  nombre  de  vuestra  glo- 
ria, que  es  santo,  alabado  i  ensalzado 
por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 

Bendito  seáis,  Señor,  en  el  santo  tem- 
plo de  \uestra  gloria,  alabado  i  ensalzado, 
etc 

Bendito  seáis  en  el  trono  de  vuestro  rei- 
no, alabado  i  ensalzado,  etc. 

Bendito  seáis  Vos  que  estáis  sentado 
sobre  los  querubines,  i  desde  ahí  veis  los 
abismos,  alabado  i  ensalzado,  etc. 

Bendito  seáis,  Señor,  en  el  Firmamen- 
to del  cielo,  alabado  i  ensalzado,  etc. 

Bendecid,  todas  las  obras  del  Señor  al 
Señor,  alabado  i  ensalzado,  etc. 

Bendecid,  ánjeles  del  Señor,  al  Señor, 
alabadle  i  ensalzadle,  etc. 

Cielos,  bendecid  al  Señor,  alabadle  i 
ensalzadle^  etc. 

Aguas  que  estáis  sobre  los  cielos,  ben- 
decid al  Señor,  alabadle  i  ensalzadle,  etc- 

Agua,  lluvia  i  roció,  bendecid  al  Señor, 
alabadle,  i  ensalzadle,  etc. 

Fuego  i  estío^  bendecid  al  Señor,  ala- 
badle i  ensalzadle,  etc. 

Frió  i  vérano,  bendecid  al  Señor,  ala» 
badle  i  ensalzadle,  etc. 


— 2B1— 

Heladas  i  nieves,  bendecid  al  Señor,  ala- 
badle i  ensalzadle,  etc. 

Noches  i  días,  bendecid  al  Señor  ala- 
badle  i  ensalzadle,  etc. 

Luz  i  tinieblas,  bendecid  al  Señor,  ala- 
badle i  ensalzadle,  etc. 

Relámpagos  i  nubes,  bendecid  al  Señor, 
alabadle  i  ensalzadle,  etc. 

Bendiga  la  tierra  al  Señor,  alábele  i  en- 
sálcele. 

Montes  i  collados  bendecid  al  Señor, 
alabadle  i  ensalzadle  en  todos  los  siglos 
de  los  siglos,  , 

OTRO  CANTICO 

Bendecid  todas  las  obras  del  Señor  ai 
Señor,  alabadle  i  ensalzadle  en  todos  ios 
siglos  de  los  siglos. 

Anjeles  i  arcánjeles,  bendecid  al  Señor, 
alabadle  i  ensalzadle,  etc. 

Virtudes  i  dominaciones,  bendecid  al 
Señor,  alabadle  i  ensalzadle,  etc. 

Principados  i  potestades;  bendecid  al 
Señor,  alabadle  i  ensalzadle,  etc. 

Biennaventurados  tronos  en  que  juzga 
i  se  sienta  el  Señor^  bendecid  al  Señor, 
alabadle  i  ensalzadle,  etc. 
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Querubines  i  serafines,  que  ardéis  en 
vivas  llamas  en  el  amor  de  vuestro  Crea- 
dor, bendecid  al  Señor,  alabadle  i 
ensalzadle,  etc. 

Apóstoles  i  evanjelistas,  fundadores 
de  la  Iglesia  cristiana,  bendecid  al  Señor, 
alabadle  i  ensalzadle,  etc. 

Ejército  gloriosísimo  de  Mártires,  ben- 
decid al  Señor,  alabadle  i  ensalzadle,  etc. 

Vírjenes  gloriosas  i  continentes,  bende- 
cid al  Señor,  alabadle  i  ensalzadle  en 
en  todos  los  siglos. — Amen. 

MAGNIFICAT,  O  SEA  CANTICO  DE  LA 
VIKJEN  NUESTEA  SEÑORA, 
EN  CASTELLANO. 

Mi  alma  engrandece  i  glorifica  al  Señor. 

I  mi  espíritu  se  llena  de  santa  alegría 
al  contemplar  la  bondad  de  Dios  mi  salva- 
dor. 

Porque  se  dignó  poner  los  ojos  en  esta 
humilde  esclava:  por  eso  celebrarán  mi 
felicidad  todas  las  jeneraciones. 

I  porque  obró  el  omnipotente  conmigo 
estupendas  maravillas;  cuyo  nombre  es 
infinitamente  santo. 
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1  cuya  misericordia  de  jeneracion  en 
jeneracion  se  estiende  á  todos  los  que  le 
temen. 

Ostentó  siempre  el  poder  grande  de  su 
brazo,  i  disipó  el  orgullo  de  los  soberbios, 
trastornando  sus  designios. 

Derribó  á  los  grandes  de  la  tierra,  i  ele- 
vó á  los  bumildes. 

A  los  necesitados  llenó  de  bienes,  i  á  los 
ricos  dejó  sin  cosa  alguna. 

Tomó  de  cuenta  suya  la  defensa  i  cus- 
todia de  su  siervo  Israel,  según  lo  pedia 
su  misericordia  con  que  siempre  le  miró, 
como  lo  liabia  prometido  á  nuestros  padres 
Abraham  i  á  su  descendencia  toda  perpe- 
tuamente- 

Gloria  al  Padre,  i  al  Hijo,  i  al  Espíritu 
Santo,  como  fué  al  principio  ahora  i 
siempre  i  en  los  siglos  délos  siglos.  Amen, 
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LETANIAS  IflAYQRES 

o 

DE  LOS  SANTOS, 

COK  LAS  PRECES  I  ORACIONES  QUE  TIENE  í 
USA  LA  SANTA  IGLESIA. 

Señor,  Ten  misericordia  de  nosotros. 
Cristo,  Ten  misericordia  de  nosotros. 
Señor,  Ten  misericordia  de  nosotros. 
Cristo,  Oyenos. 
Cristo,  Escúchanos. 

Dios  Padre,  Criador  de  ios  cielos,  Ten 
misericordia  de  nosotros. 

Dios  Hijo,  Redentor  del  mimdo,Ten  mi- 
sericordia de  nosotros. 

Dios  Espíritu  Santo,  Ten  misericordia  de 
nosotros. 

Trinidad  Santa,  que  eres  un  solo  Dios, 

Ten  misericordia  de  nosotros. 
Santa  María,  Ruega  por  nosotros. 
Santa  Madre  de  Dios,  Rnegapor  nosotros. 


Santa  Vírjen  de  las  Vírjenes^ 
San  Miguel^ 

San  Gabriel,  '  ^cg 

San  Rafael,  )  ^ 

Todos  los  Santos  Anjeles  i  Arcánjeles^ 

Rogad  por  nosotros. 
Todos  los  Santos  Ordenes  de  Espíritus 

bienaventurados.  Rogad  por  nosotros» 
San  Juan  Bautista,  Ruega  por  nosotros. 
San  José,  Ruega  por  nosotros. 
Todos  los  Santos  Patriarcas  i  ProfetaSj 

Rogad  por  nosotros  > 
San  Pedro, 
San  Pablo, 
San  Andrés, 
San  Jacobo, 
San  Juan, 

Santo  Tornas^  I  éo. 

San  Jacobo,       *  I  ^ 

San  Felipe,  yo 
San  Bartolomé^ 
San  Mateo, 
San  Simón, 
San  Tadeo, 
San  Matias, 
San  Bernabé^ 
San  Lucas, 
San  MarcoSj 
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Todos  los  Santos  Apóstoles  i  Evanjelis- 

tas.  Rogad  etc. 
Todos  los  Santos  Discípulos  del  Señor, 

Rogad  etc. 
Todos  ios  Santos  Inocentes,  Rogad  etc\ 
San  Estévan,  Ruega  etc. 
San  Lorenzo,  Ruega  etc, 
San  Vicente,  Ruega  etc, 
Santos  Fabián  i  Sebastian,  Rogad  etc, 
Santos  Juan  i  Pablo,  Rogad  etc, 
Santos  Cosme  i  Damián,  Rogad  etc, 
Santos  Jervasio  i  Protasio,  Rogad  etc. 
Todos  los  Santos  Mártires,  Rogad  etc, 
San  Silvestre,  ^ 
San  Gregorio, 
San  Ambrosio,  I  ~^ 


San  Agustin,  ) 
San  Jerónimo  5  i  5 

San  Martin, 

San  Nicolás,  ^ 
Todos  los  Santos  Pontífices  i  Confesores, 

Rogad  etc. 
Todos  los  Santos  Doctores,  Rogad  etc. 
San  Antonio, 
San  Benito, 
San  Bernardo, 
Santo  Domingo, 
San  Francisco, 
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Todos  los  Santos  Sacerdotes  i  Levitas, 

Rogad  etc. 
Todos  los  Santos  Monjes  i  Eremitas^ 

Rogad  etc, 
Santa  María  Magdalena  ^  x 
Santa  Agueda  ^  j  ^ 

Santa  Lucía,  f  § 

Santa  Inés,  >^ 
Santa  Cecilia,  i  % 

Santa  Catalina,  .  i  ^ 

Santa  Anastasia,  ^ 
Todas  las  Santas  Víi^'enes  i  Yiudas,  Rogad, 
Todas  las  Santas  i  Santos  de  Dios^  Rogad. 
Senos  propicio;  perdónanos,  Señor,  ^ 
Sénos  propicio;  escúchanos^  Señor. 
De  todo  mal, 
De  todo  pecado. 
De  tu  ira, 

De  súbita  é  improvisa  muerte, 

De  las  asechanzas  del  diablo,  I  § 

De  ira,  de  odio  i  de  toda  mala  vo-(  s 
luntad,  \  S 

Del  espíritu  de  fornicación,  / 

Del  relámpago  i  la  tempestad, 

De  muerte  perpetua, 

Por  el  misterio  de  tu  santa  encarna- 
ción. 

Por  tu  venida, 


5í 
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Por  tu  nacimiento. 
Por  tu  bautismo  i  santo  ayuno., 
Por  tu  Cruz  i  pasión, 
Por  tu  muerte  i  sepultura,  i 
Por  tu  santa  resurrección, 
Por  tu  admirable  ascensión, 
Por  la  venida  del  Espíritu  Santo  Con- 
solador. 
En  el  dia  del  juicio, 
Los  pecadores, 
Que  nos  perdones, 
Que  nos  indultes. 

Que  te  dignes  guiarnos  á  \erdadera 

penitencia, 
Que  te  dignes  rejir  i  conservar  tu  santai 

Iglesia, 

Que  te  dignes  conservar  en  la  santa 
relijion  al  Sumo  Pontífice  i  á  todos 
los  órdenes  eclesiásticos, 

Que  te  dignes  humillar  los  enemigos 
de  la  santa  Iglesia, 

Que  te  dignes  dar  paz  i  verdadera 
concordia  á  los  Reyes  i  Príncipes 
cristianos, 

Que  te  dignes  conceder  paz  i  unión 
al  pueblo  cristiano, 

Que  te  dignes  confortarnos  i  conser- 
varnos en  tu  santo  servicio^ 
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Que  eleves  nuestros  entendimientos  á\ 

los  deseos  celestiales,  \ 
Que  á  todos  nuestros  bienhechores  i  ^ 

recompenses  con  bienes  sempiter-l 

nos,  I  ^ 

Que  libres    de  condenación  eterna!  ^¿ 

nuestras  almas,  i  las  de  nuestros  \  3 

allegados  i  bienhechores,  ÍY' 
Que  te  dignes  dar  i  conservar  losi  c. 

frutos  de  la  tierra,  1^ 
Que  te  dignes  conceder  eterno  des- 1  © 

canso  á  los  fieles  difuntos,  i 
Que  te  dignes  oirnos,  I 
¡Oh  Hijo  de  Dios!  / 
Cordero  de  DioS;,  que  quitas  los  pecados 

del  mundo,  Perdónanos,  Señor. 
Cordero  de  Dios,  que  quitas  los  pecados 

del  mundo.  Escúchanos,  Señor. 
Cordero  de  Dios,  que  quitas  los  pecados  del 

mundo,  Ten  misericoi^dia  de  nosotros. 
Cristo,  Oyenos. 
Cristo,  Escúchanos. 
Señor,  Ten  misericordia  de  nosotros. 
Cristo,  Ten  misericordia  de  nosotros. 
Señor,  Ten  misericordia  de  nosotros. 

Padre  nuestro,  etc. 

V.  I  no  nos  dejes  caer  en  la  tentaciop^ 
i\.  Mas  líbranos  de  maL 


rmm 


A  LA 

BEATISIMA  TRIHiDAD, 

Como  se  practica  en  la  iglesia  de  Franciscanos  de  Bogotá; 

Ver.  Domine  labia  mea  aperies: 
Res.   Et  os  meum  muntiabit  laudem 
tuam. 

Ver.  Deus  in  adjutorun  meun  intende, 
Kes.  Domine  ad  adjuvandunt  me  fes- 
tí7iQ.  Gloria  Patri,  etc. 
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ACTO  DE  CONTRICION. 


Trinidad  Santísima,  en  esencia  una  pura , 
indivisible,  Padre,  Hijo  i  Espíritu  Santo: 
único  objeto  de  todo  nuestro  amor, 
adoración  i  culto :  yo  os  adoro,  creo 
i  confieso  como  a  Padre  reconociéndoos 
por  mi  Autor,  Conservador,  i  oríjen 
ijenéfico  de  mi  ser:  como  a  Hijo  tribu- 
tándoos las  mas  gratas  efusiones  de  amor 
1  ternura  por  mi  Redentor:  como  a  espí- 
ritu Santo  fervorizando  mi  corazón  en 
castos  incendios  i  anhelando  unirlo  con 
vos  principio  inagotable  de  caridad.  Yo 
deseo  bien  sumo.  Divinidad  inefable,  i 
unidad  incomprensible  incorporar  mi  voz 
i  mis  afectos  entre  los  ardores  supremos, 
i  cánticos  misterios  de  los  Querubines  i 
Serafines,  para  celebrar  el  trisajio  inmor- 
tal, con  que  resuena  vuestro  nombre 
Santo  terrible  i  adorable,  por  toda  la 
estension  del  Empíreo.  Yo  me  anonado  a 
los  pies  de  vuestra  soberana  grandeza, 
que  llena  de  majestad  i  de  gloria  los  inmen- 
sos espacios  de  los  Cielos,  i  la  esfera  de 
la  tierra.  Yo  me  abismo  en  mi  profunda 
nada,  i  humillado  vergonzosamente  en  la 
improbidad  de  mis  delitos;  todo  confun- 
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dido,  i  congojado  me  duelo,  me  arrepien- 
to i  pesa  por  haber  ofendido,  a  vuestra 
omnipotente  i  amabilísima  Majestad.  ¡O 
Eterno  Padre !  apiadaos  de  esta  criatura 
vuestra,  formada  á  vuestra  imájen  i  seme- 
janza. ,  O  Verbo  encarnado  I  rociad  con 
vuestra  sangre  esta  infeliz  alma  envilecida 
toda  con  el  pecado.  ¡  O  Paráclito  amoroso ! 
Infundid  en  mi  pecho  los  mas  activos 
sentimientos  de  la  contrición  para  que 
pueda  dignamente  alabar  vuestra  unidad 
gloriosa  e  inefable  Trinidad;  i  así  ]3ueda 
merecer  lo  que  humildemente  os  pido;i  es, 
la  firmeza  en  mi  fé,  la  integridad  en  la 
Pvelijion,  la  certeza  en  mi  esperanza,  el 
ardor  en  la  caridad,  la  remisión  de  mis 
pecados,  el  logro  de  estas  induljencias,  la 
paz  i  tranquilidad  de  la  Iglesia  i  del  esta^ 
do,  la  protección  de  vuestra  clemencia, 
que  me  ponga  a  cubierto  de  los  males  i 
calamidades  que  nos  aflijen,  la  destruc- 
ción del  cisma,  del  error,  1  de  la  herejía, 
el  triunfo  contra  los  enemigos  de  nuestra 
fé  i  relijion;  la  reunión  de  ellos,  i  de  los 
pecadores  al  verdadero  culto  i  penitencia; 
el  descanso  de  las  almas  del  Purgatorio^ 
vuestra  gracia  i  bendición. — Amen, 
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HIMNO. 

Ya  el  sol  ardiente  se  aparta, 
Luz  perenne  en  i  a  Unidad 
Difúndela  en  nuestros  pechos 
;0  Trinidad  inmortal! 

En  la  aurora  te  alabamos 
A  la  tarde  i  entre  dia, 
1  pedimos  que  en  los  Cielos 
Nuestras  voces  se  repitan. 

Al  Padre  i  también  al  Hijo 
I  a  tí  Espíritu  Divino 
Alabanzas  os  sean  dadas 
Por  los  siglos  de  los  siglos, 

AMEN. 

Ahora  se  dice  tres  veces  Gloria  Patrí 
etc.  I  luego  se  rezaun  Fadre  ISiiestro  Gío- 
ríadOj  i  después  la  oración  siguiente: 

OBACION  AL  PADRE. 

Santo  i  Santísimo  Padre  Eterno,  centro 
de  toda  santidad,  infinitamente  Santo  en 
vos  mismo  i  limpio  de  toda  la  impureza 
18 
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de  ias  criaturas:  Santo  también  en  todas 
vuestras  obras  de  las  cuales  ni  una  ha  i 
que  no  sea  perfecta:  haced  ;0  mi  princi- 
pio i  fin  mió !  que  compreda  bien  mi 
corazón  la  ceguedad  que  es,  el  persuadirse 
que  bajo  un  í)ios  tan  santo  i  tan  justo,  se 
puede  encontrar  feliz  el  que  vive  pecador  ! 

Ahora  se  dice  tres  veces  Scmto,  Sanio. 
Santo  etc:  luego  el  Padre  Nuestro  Gloriado^ 
í  la  oración  que  sigue: 

ORACION  AL  HIJO* 

Santo  i  Santísimo  Hijo  de  Dios, que  nacéis 
del  entendimiento  de  vuestro  Padre  entre 
los  resplandores  de  los  Santos:  Santo  i 
perfecto  modelo  de  toda  la  Santidad,  a  la 
cual  deben  conformarse  todos  los  Santos. 
Haced  ¡  O  mi  Dios  de  Sion !  que  amando 
vuestra  santidad  con  todas  las  fuerzas 
de  mi  espíritu,  suspire  solo  por  la  luz  de 
aquel  dia,  en  el  cual  necesitado  á  amaros 
os  amaré  cuanto  debo. 

Se  repite  el  Santo^  Santo^  Santo  etc, 
jyor  tres  veces  ^  después  se  reza  el  Padre 
Nuestro  gloriado ,  i  luego  la  siguiente 
oración: 
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0R4CÍ0N  AL  ESPIRITU  SANTO. 

Santo  i  Santísimo  Espíritu  de  amoi\ 
Don  del  Altísimo,  centro  de  las  dulzuras, 
i  de  la  felicidad  del  mismo  Dios,  ¡qué 
atractivo  es  para  una  alm_a  el  verse  en 
el  abismo  de  vuestra  bondad  i  toda  llena 
de  vuestras  inefables  consolaciones !  O  si 
una  sola  gota  de  ellas  es  tan  gustosa 
cuanto  mas  será  cuando  vos  mismo  las 
derramáis  como  un  torrente  sin  m.edida  i 
sin  reserva,  habiéndome  claramente  en  el 
seno  de  vuestra  gloria!  ;0  qué  trato  ! 
;  qué  belleza  !  ¡qué  luz  ! 

Se  vuelve  á  repetir  el  Santo ^  Santo ^ 
Santo^  i  luego  se  dice  lo  que  sigue: 

ANTIFONA. 

A  tí  Dios  Padre  Injénito,  a  tí  Hijo 
Ünijénito,  a  tí  Espíritu  Santo  Paráclito, 
'Santa  o  individua  Trinidad,  de  todo  cora- 
zón te  confesamos,  alabamos  i  bendeci- 
mos, a  tí  se  dé  la  gloria  por  infinitos 
siglos  de  los  siglos. — Amen. 

Vers.  Bendigamos  al  Padre ^  al  Hijo 
i  al  Espíritu  Santo. 
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Res»  Alabémosle  i  e^izalsémosle  en 
iodos  los  siglos. — Amen. 

Señor  Dios  uno  i  Trino  dadnos  conti-; 
nuamente  vuestra  gracia,  vuestra  caridad 
i  la  comunicación  de  vos  para  que  en 
tiempo  i  eternidad  os  amemos  i  glorifi- 
quemos Dios  Padre,  Dios  Hijo,  i  Dios 
Espíritu  Santo  en  una  deidad  por  todos 
los  siglos.  —Amen. 

Dios  uno  i  Trino  á  quien  tanto 
Arcánjeles  Querubines, 

Abíjeles  i  Serafines 

Diee7i  Santo ^  Santo j  Santo, 

Porque  sois  uno  en  esencia 
I  Trinidad  en  personas 
A  cuyos  pies  sus  coronas 
Rinde  toda  inteligencia, 
I  porque  vuestra  presencia 
Inspira  el  gozo  i  espanto. 

Anjeles  i  Serafines  etc. 

Porque  sois  padre  fecundo 
Que  gozándote  abeterno 
Enjendras  un  Hijo  tierno 
Como  fué  el  que  vino  al  mundo 
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Con  respeto  el  mas  profundo 
Trinando  el  cielo  en  su  canto* 

Anjeles  i  Serañnes  etc. 

Porque  sois  Verbo  Divino» 
Semejante  é  igual  al  Padre 
I  porque  elejiste  Madre 
Para  encarnar  peregrino 
I  elevar  nuestro  destino 
Al  Paraiso  del  encanto. 

Anjeles  i  Serafines  etc. 

Porque  sois  llama  inmortal 
Espíritu  puro  increado 
Solamente  dimanado 
De  amor  paterno  i  filial 
Consolador  del  mortal 
Que  yace  anegado  én  llanto. 

Anjeles  i  Serafines  etc. 

Porque  vuestra  Omnipotencia 
De  todo  el  mundo  admirada 
Saca  seres  de  la  nada 
I  conservar  su  existencia 
Reproduciendo  la  esencia 
De  los  entes  con  espanto. 

'  Anjeles  i  Serañnes  etc^ 
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Porque  es  tu  esencia  infinita 
Todo  un  misterio  i  arcano 
Un  piélago  soberano 
Que  todo  lo  depocita; 
I  porque  nada  limita 
Tu  luz  Numen  Sacrosanto. 
Anjeles  i  Serafines  ete. 

Porque  sois  suma  bondad 
Amor  personalizado 
En  dones  inagotado 
Que  perdonas  ía  maldad. 
I  porque  en  la  eternidad 
En  tu  amor  te  gozas  tanto. 
Anjeles  i  Sercifines  etc. 

Porque  sois  por  excelencia 
Santo  Dios,  fuerte,  inmortal 
Libradnos  de  todo  mal 
Por  esta  beneficencia 
De  tu  di\  ina  clemencia 
Que  clama  nuestro  quebranto. 
Anjeles  i  Serafines  etc. 

Dios  uno  i  Trino  a  quien  tanto 
Arcánjeles,  Querubines. 

Anjeles  i  Serafines 
Dicen  Santo ^  Sayito^  Santo. 
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ANTÍFONA. 

Bendita  sea  la  Santa  é  individua  Trini- 
dad que  todas  las  cosas  cria  i  gobierna 
aliora  i  siempre,  por  infinitos  siglos  de 
los  siglos. — Amen. 

Vers,  Bendigamos  al  Padre,  i  al  Hijo 
con  el  espíritu  Santo. 

Resp,  Alabémosle  i  enzalsémosle  en 
todos  los  siglos.  Amen. 

ORACION. 

Omnipotente  i  sempiterno  Dios  que  te 
dignasteis  de  revelar  á  tus  siervos  en  la 
confesión  de  la  verdadera  fé,  la  gloria  de 
tu  eterna  Trinidad,  i  que  adorasen  la 
unidad  en  tu  augusta  Majestad:  te  roga- 
mos, Señor,  que  por  la  firmeza  de  esta 
misma  fé  nos  véamos  siempre  libres  de 
todas  las  necesidades  i  peligros  por  Cris- 
to nuestro  Señor. ^ — Amen. 


Se  concluye  con  la  estacmi. 
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bUACIO^^  PARA  IMPLORAR  LA  MISERICORDIA 
DE  DIOS,         LA  EPOCA  PRESENTE.  (') 

Señor  Dios  Rei  Omnipotente  en  vuestras 
manos  están  puestas  todas  las  cosas;  i  si 
queréis  salvar  á  vuestro  pueblo,  nadie 
puede  resistir  a  vuestra  voluntad.  Vos 
lucisteis  el  Cielo  i  la  tierra,  i  todo  cuanto 
en  ella  se  contiene:  vos  sois  el  dueño  de 
todas  las  cosas;  ¿quién podrá  pues,  resis- 
tir á  vuestra  Majestad  ?  Por  tanto,  Señor, 
Dios  de  Abrabam,  tened  misericordia  de 
vuestro  pueblo,  porque  nuestros  enemi- 
gos quieren  perdernos,  i  exterminar  vues- 
tra berencia.  Asi,  Señor,  no  despreciéis 
esta  parte  que  redimisteis  con  el  precio 
de  vuestra  sangre.  Oid,  señor,  nuestras 
oraciones,  sed  favorable  á  nuestra  suerte; 
levantad  el  azote  de  vuestro  enojo,  i  ha- 
ced que  nuestro  llanto  se  combierta  en 
alegría,  para  que  viviendo  alabemos  vues- 
tro Santo  Nombre,  i  lo  continuemos  eter- 
n  a  mente . — A  M  EN . 

{*)  Sacada  del  cap.  13  del  sagrado  libro  de  Esther. 


DEVOGIOI 


AL  SANTO  EJERCICIO  DEL  VIACRUCIS. 


Hecho  el  acto  de  contrición  se  hará  el 
ofrecimiento  siguiente. 

Dulcísimo  Jesús  mió,  que  por  mi  amor 
quisisteis  caminar  fatigado  i  aflijido  con 
el  pesado  madero  de  la  Santa  Cruz,  en 
memoria  i  reverencia  de  lo  que  por  mí 
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padecisteis  en  este  áspero  camino,  os  ofrez- 
co los  pasos  que  en  él  diere,  unidos  con 
vuestros  infinitos  merecimientos;  i  tengo 
intención  de  ganar  todas  las  induljencias, 
que  los  Sumos  Pontífices  han  concedido 
a  ios  que  hacen  con  devoción  este  santo 
ejercicio;  i  para  este  fin  os  suplico  i  rue- 
go por  el  remedio  de  aquellas  graves 
necesidades  que  los  Sumos  Pontífices  me 
encomiendan  en  sus  bulas  apostólicas, 
donde  conceden  estas  indulj encías,  i  todo 
lo  aplico  por  las  benditas  almas  del  pur- 
gatorio, que  fueren  de  vuestro  mayor 
agrado  i  de  mi  mayor  obligación.  Dadme 
Señor,  vuestra  divina  gracia,  para  que 
ps  dé  gusto  en  ello. — Amen, 

Después  se  lee  en  cada  Cruz  la  oración 
que  allí  se  pondrá;  i  si  van  muchos,  pue- 
de uno  leerlo  en  voz  alta,  para  que  lo 
oigan  todos  los  demás.  I  anque  no  se  lean 
las  oraciones,  basta  que  se  considere  e) 
pasOo 
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PRIMERA  ESTACION. 

InduJjencia  Plenaria, 

"    AQül  AZOTARON  I  DIERON  SENTENCIA 
DE  MUERTE  AL  SEÑOR. 

■Considera  alma  perdida 
Que  en  aqueste  paso  fuerte 
Dieron  sentencia  de  muerte 
-  .      Al  Redentor  de  la  vida, 

ORACION. 

Señor  mío  Jesucristo,  que  por  mi  amor 
(|uisisteis  ser  vendido^  entregado  preso^ 
i  llevado  á  los  tribunales  de  Anás,  Caifás^ 
Heródes  i  Pilato^  á  donde  cruelmente  fuis- 
teis azotado,  sentenciado  á  muerte  i  repu- 
tado por  peor  que  Barrabás ;  dadme  gracia 5 
Señor,  para  que  lleve  con  humildad  las 
afrentas,  deshonras,  azotes  i  castigos,  que 
vuestra  Divina  Majestad  me  diere,  para 
satisfacción  de  mis  pecados,  para  que 
penando  con  vos  en  la  tierra,  merezca 
gozar  de  vuestra  gloria  en  el  cielo. — Amen. 

Señor  pequé:  habed  misericordia  de  mi. 

Un  padre  nuestro^  una  ave  3Iaria  i 
un  Gloria  Patri^  i  lo  mismo  en  las  demás 
cruces. 
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SEGUNDA  ESTACION. 

AQUI  LE  PUSIERON  LA  CRUZ  ACUESTAS. 
• 

Advierte  lo  que  le  cuestas 
Ingrato,  á  tu  Criador^ 
Pues  por  ser  tu  Redentor, 
Cargó  con  la  Cruz  acuestas. 

ORACION» 

Señor  mió  Jesucristo,  que  con  tanta 
resignación  i  amor  abrazasteis  el  santo 
madero  de  la  Cruz,  i  lo  llevasteis  con  tanto 
gusto,  por  aliviar  la  gravedad  de  mis  cul- 
pas: suplicóos  dueño,  mío,  me  deis  gra- 
cia para  que  yo  con  toda  voluntad  abrace 
la  cruz  amarga  de  la  penitencia,  i  no  tenga 
consuelo  mi  corazón  en  ios  bienes  caducos 
de  la  tierra,  sino  que  todo  mi  descanso 
sea  el  penar  con  vos  en  la  Cruz:  esto  sea 
mi  deleite,  mi  alivio  i  mi  gloria. — Amen- 
Señor  pequé,  habed  misericordia  de  mí. 
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TERCERA  ESTACION. 

Siete  años  i  siete  cuarentenas, 

AQUI  CATO  LA  PRIMERA  VEZ. 

El  que  á  los  Cielos  crió, 
I  á  la  tierra  le  dio  el  ser, 
En  ella  le  hizo  caer 
Al  tercer  paso  que  dio, 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  cuan  grave  es 
el  peso  de  mis  culpas  ¡  Cuan  enorme  la 
gravedad  de  mis  maldades^  pues  ha  incli- 
nado á  tierra  la  carga  á  vuestra  Omnipo- 
tente Majestad  I  Qué  efectos  tan  malos 
habrán  causado  en  mi  alma  mis  graves 
culpas,  cuando  tanta  impresión  hicieron 
en  vuestro  Santísim.o  cuerpo !  Pídoos,  Dios 
mió,  me  deis  á  conocer  la  gravedad  de 
mis  pecados,  para  que  amargamente  los 
llore,  i  con  lágrimas  merezca  vuestra 
divina  gracia,  con  la  cual  llegue  á  la  eter- 
na gloria.— Amen, 

Señor,  pequé:  habed  misericordia  de  mí, 
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CUARTA  ESTACION. 
Siete  años  i  siete  cuarentenas, 

AQUI  ENCOrsTRO  A  MAEIA  SANTISIMA, 

Considera  cuál  seria 
.  En  tan  recíproco  amor 
La  pena  del  Salvador, 
I  el  martirio  de  María. 

ORACION. 

c 

Olí  Soberana  Reina  de  los  Anjeies,afii- 
jida  Señora!  Oh  Madre  la  mas  angustiada 
del  mundo  cuán  traspasado  de  dolor  que- 
dó vuestro  Santísimo  corazón,  cuando 
visteis  á  vuestro  amado  Hijo  tan  maltra» 
tado !  Conseguidme,  piadosísima  Señora 
que  pueda  serviros  de  algún  alivio,  par- 
ticipando de  vuestras  amargas  penas. 
Dadme  licencia  Señora  para  que  llegue 
con  profunda  humildad  a  abrazarme  con 
la  Santa  Cruz,  para  que  aliviando  el  tra- 
bajo de  vuestro  Santísimo  Hijo^  temple 
sus  penas,  las  cuales  me  sean  camino  se- 
guro para  la  gloria.- Amen. 

Señor  pequé:  habed  misericordia  de  mí. 
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QUIiNTA  ESTACION. 

Siete  años  i  siete  cuarentenas: 

DESDE  AQUI  LE  AYUDO  EL  CIRINEC). 

Perdió  la  ira  el  compás^ 
Cuando  dispuso  severa^ 
Que  algo  ménos  padeciera, 
Porque  padeciera  mas. 

0I\  ACION. 

Oh  Redentor  de  mi  alma,  cuanta  serié 
Miestra  fatiga,  pues  creyeron  los  judíos 
os  quedaríais  sin  vida  en  el  camino,  i  no 
llegaríais  vivo  ai  Calvario!  No  os  dieron. 
Señor,  el  Cirineo,  que  os  ayudase  por 
compasión  de  vuestras  penas,  sino  por 
saciar  la  rabia,  con  que  deseaban  que 
murieseis  con  mas  afrenta  en  la  Cruz. 
Dadme  gracia,  Señor^  para  que  con  recta 
intención  de  agradaros,  haga  las  obras 
de  virtud,  i  no  por  fines  torcidos  de 
agradar  al  mundo,  que  si  os  contento  en 
vida,  tendré  consuelo  en  la  muerte  de 
llegar  á  vuestra  gloria. — Amen. 

Señor  pequé:  habed  misericordia  de  mi. 
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SESTA  ESTACION. 
Siete  años  i  siete  cuarentenas, 

AQUI  ENCONTRO  A  LA  VERONICA. 

El  que  luz  al  mundo  díó 
Con  un  semblante  sereno, 
Por  estar  de  sangre  lleno, 
En  un  lienzo  se  imprimió, 

OEACTON. 

Oh  piadosísimo  Señor,qne  sudando  entre 
congojas,  arroyos  de  sangre^,  caminabais 
mi  amado  Jesús,  sin  tener  toaliacon  qué 
enjugaros  vuestro  mortal  sudor,  ni  aun 
las  manos  liÍ3res  para  limpiar  de  vuestros 
divinos  ojos  la  sangre,  que  se  destilaba 
de  la  cabeza,  i  bajaba  por  vuestro  divino 
rostro;  i  llegando  en  este  lance  compasiva 
la  Verónica,  en  el  lienzo  con  que  os  ali- 
vió el  sudor,  llevó  en  premio  de  su  devo- 
ción, impresa  vuestra  Santa  Imájen. 
Dadme  gracia,  Señor,  para  que  en  los 
lienzos  de  mi  alma  lleve  siempre  impre- 
sas vuestras  penas,  para  que  merezca  ver 
con  los  ánjeles  del  cielo  la  hermosura  de 
vuestra  cara. — Amen. 

Señor,  pequé:  habed  misericordia  de  mí. 


—289— 


SETIMA  ESTACION. 

AQUI  CAYÓ  LA  SEGUNDA  VEZ. 

Tus  culpas  fueron  las  sogas 
I  el  peso  que  le  rindió: 
Si  segunda  vez  cayó, 
Cómo  en  llanto  no  te  ahogas?; 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  con  tant¿i 
mansedumbre  os  sujetáis  á  la  furia  tirana 
de  vuestros  enemigos,  que  con  crueles 
empellones  os  derribaron  en  tierra;  i  no 
se  compadecían  de  vuestra  pena  i  trabajo: 
Concededme,  Señor,  la  dicha  de  que  merez- 
ca recibir  en  mi  cuerpo  los  golpes  i  atro- 
pellamientos,  que  vos  padecisteis  en  el 
v  uestro;  que  si  me  persiguen,  no  me  resista; 
si  me  atropellan,  lo  lleve  con  paciencia, 
para  que  satisfaga  mis  culpas  en  esta 
vida  i  pueda  gozaros  en  la  otra.  — Amen. 

Señor,  pequé;  habed  misericordia  de  mí. 
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OCTAVA  ESTACION. 

AQUI  HABLO  A  LAS  HIJAS  DE  JEHUSALEN. 

Si  á  llorar  Cristo  te  enseña, 
I  no  aprendes  la  lección, 
O  no  tienes  corazón, 
O  será  de  bronce  ó  pena. 

ORACION. 

Oh  dulcísimo  Jesús,  con  cuánta  caridad 
íios  enseñáis  el  camino  de  la  gloria,  dán- 
donos doctrina  con  vuestro  ejemplo,  para 
que  llevemos  gustosos  la  cruz  de  la  mor- 
tificación, i  enseñándonos  con  vuestras 
amorosas  palabras,  cómo  serán  fructuosas 
nuestras  lágrimas  en  reconocimiento  de 
nuestros  pecados !  Suplicóos  dueño  de  mi 
alma^  que  no  llore  yo  la  pérdida  de  los 
bienes  temporales,  sino  solo  el  haber  per- 
dido vuestra  divina  gracia:  ella  me  asista 
para  llegar  á  vuestra  gloria. — Amen. 

Señor,  pequé:  habed  misericordia  de  mí 


i 
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NONA  ESTACION. 

AQUI  CAYO  LA  TERCERA  VEZ. 

Considera  cucin  tirano 
Serás  con  Jesús  rendido, 
Si  en  tres  veces  que  ha  caido 
No  le  dás  una  la  mano. 

ORACION. 

Oh  amantísimo  Señor  que  tres  veces  caís- 
te con  la  cruz,  llegando  á  pegar  vuestro 
Santísimo  rostro  en  el  suelo,  i  á  besar  con 
vuestra  dulcísima  boca  la  tierra,  sin  tener 
quien  os  ayudase  á  levantar!  Dadme  gra- 
cia Señor,  para  que  yo  alijere  vuestra 
cruz,  enmendándo  mis  gravísimas  cul- 
pas, i  que  haga  de  ellas  verdadera  peni- 
tencia, con  que  merezca  llegar  á  la  felicidad 
eterna. — Amen, 

Señor,  pequé:  habed  niisericordia  de  mí. 
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DECIMA  ESTACION. 

AQUI  LE  DESNUDARON  LAS  VESTIDURAS  =. 

A  la  misma  honestidad 
Los  verdugos  desnudaron, 
I  las  llagas  renovaron, 
Con  inhumana  crueldad. 

ORACION. 

Oh  modestísimo  Jesiis,  cuan  grande  se-- 
lúa  vuestra  vergüenza,  viéndoos  desnudo 
en  carnes  á  vista  de  tanta  jente !  1  cuan 
crecido  vuestro  dolor,  cuando  sin  tiento 
ni  piedad  os  tiraron  vuestras  sagradas 
vestiduras5que  estaban  pegadas  á  vuestras 
lastimosas  llagas!  Suplicóos  Dios  de  mi 
alma,  que  yo  me  desnude  de  las  vestidu- 
ras de  mis  culpas  i  que  se  renueve  en 
mi  corazón  el  dolor  de  las  llagas  de  mis 
maldades.  Merezca  yo,  Señor,  ser  parti- 
cipante de  vuestras  penas,  pues  por  ellas 
se  camina  á  la  gloria. — Amen. 

Señor,  pequé:  habed  misericordia  de  raí>. 
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UiNDEGIMA  ESTACION. 

Induljencia  Plemría» 

AQUI  LE  CLAVARON  EN  LA  CBUZc 

En  medio  de  dos  ladrones 
En  la  Cruz  le  enarbolaron, 
I  el  Cuerpo  descoyuntaron^. 
Al  clavarle  los  sayones. 

ORACION. 

Aquí  empezaron,  mi  dulcísimo  Jesús, 
a  lograrse  las  ansias,  que  toda  la  vida 
tuvisteis  de  abrazaros  con  la  santa  Cruz. 
Ya  estáis,  mi  amor,  en  la  cama  de  vues- 
tro descanso:  ya  gozáis  el  Jecho  de  vues- 
tras delicias;  pero  ¡ai!  de  mí,  Jesús,  con 
qué  fuerza  clavan  con  hierro  vuestras 
santísimas  manos  i  piés  I  ¡  Ai  de  mi  Dios, 
con  qué  crueldad  tiran  de  vuestro  San- 
tísimo Cuerpo, descuadernando  de  su  lugar 
vuestros  Simtísimos  huesos  !  ¡  Ai  prenda 
^e  mi  corazón !  Merezca  mi  dicha,  que  mi 
alma  quede  con  vos  clavada  en  esa  Santi- 
sima  Cruz.  No  quiero,  Señor,  en  esta  vida 
otro  consuelo,  que  penar  con  vos:  solo 
'eso  sea  mi  gloria. — Amen. 

Señor,  pequé;  habed  misericordia  de  mí: 
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ESTACION  DOCE. 
Induljencia  Plenaria, 

AQUI  MURIO  NUESTO  JESUS. 

Aquí  murió  el  Redentor 
Jesús;  cómo  puede  ser, 
Que  tanto  amor  llegue  haber, 
I  que  viva  el  pecador! 

ORACION. 

¡  Ai  Dios  mió,  cómo  hallará  ya  consue- 
lo mi  alma!  ;  Ai  Jesús  de  mi  vida,  cómo 
se  alegrará  mi  corazón  I  Mis  ojos  no  cesa- 
rán ya  de  llorar.  ¡  Ai  bien  de  mi  corazón, 
como  podré  yo  vivir,  si  á  vos,  mi  amor, 
mi  consuelo  i  mi  vida,  os  contemplo  ya 
muerto  I  Cómo  no  daré  yo  muerte  á  mis 
vicios,  si  ellos  os  han  quitado  atrozmente 
la  vida  !  ;  Ai  Jesús,  cómo  no  se  rompe  mi 
corazón,  sentido  de  haberos  dado  tantas 
penas  con  mis  culpas  I  Acábese  aquí  Señor, 
mi  mala  vida.  Aborrezco  mis  pecados,  que 
tan  inhumanamente  os  quitaron  la  vida. 
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Señor,  ya  se  acabaron  los  gustos  para  mí, 
viéndoos  á  vos  cargado  de  tantas  penas. 
En  ellas  solo  he  de  descansar  en  esta  vida 
mortal,  i  solo  quiero  el  descanso  en  la 
otra,  que  es  donde  se  goza  la  verdadera 
gloria, — Amen. 

Señor,  pequé:  habed  misericordia  de  mí, 
ESTACION  TRECE. 
Incliiljencia  Plenaria, 

EL  DESCENDIMIENTO  DE  LA  CRUZ, 

Los  clavos,  qué  compacion! 
I  espinas,  que  le  quitaron, 
Segunda  vez  traspasaron 
De  María  el  corazón. 

ORACION, 

Soberana  Reina  de  los  Anjeles,  amoro-^ 
sa  madre  de  mi  Señor  Jesucristo,  que 
padeció  por  mis  pecados,  habed  miseri- 
cordia de  mí.  Por  aquel  intenso  dolor, 
que  vuestra  Alma  Santísima  tuvo  cuando 
visteis  difunto  en  vuestros  brazos  á  vues^ 
tro  Santísimo  Hijo,  os  suplico  me  conce-^ 
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dais  la  diclia  de  acompañar  vuestras 
lágrimas.  Pésame  de  que  mis  culpas  os 
hayan  privado  déla  amable  vida  de  vues- 
tro Santísimo  Hijo.  Llore  yo  dia  i  noche 
mis  pecados,  para  que  llorando  mis  culpas, 
tenga  los  consuelos  eternos  de  la  gloria. 
Amen. 

Tres  Aves  Marías,  en  memoria  de  las 
tres  77iayores  penas,  que  padeció  María 
Santísima, 

Señor,  pequé:  habed  misericordia  de  mí. 

ESTACION  CATORCE. 

Indídjencia  Plenaria  i  una  ánima 
del  purgatorio, 

EL  SANTO  SEPULCRO. 

Llego  al  Ocaso  la  luz; 
Entra  cristiano,  i  sin  tasa 
En  el  sepulcro  repasa 
Los  onisterios  de  la  Cruz.  - 
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ORACION. 


Señor  mió  Jesucristo,  adoro  con  \ñ 
debida  reverencia  vuestro  sagrado  cuer- 
po llagado,  como  estuvo  en  el  Santo  Sepul- 
cro, i  con  su  divinizado  contacto  le  hizo 
glorioso.  Venero  con  lo  íntimo  de  mi  alma 
todas  vuestras  Santísimas  llagas,  recibi- 
das por  mi  amor;  i  os  suplico  por  vuestra 
infinita  bondad  i  misericordia,  que  ántes 
de  llegar  á  mi  muerte,  me  concedáis  la 
gracia  de  que  yo  muera  místicamente  al 
mundo  i  á  todo  lo  criado;  de  tal  manera, 
que  acabándose  mis  desordenadas  pasio- 
nes estime  solo  á  vuestra  Divina  Majestad, 
i  solo  piense  en  daros  gusto  cumpliendo 
enteramente  vuestra  santísima  lei,  i  con- 
formándome en  todo  con  vuestra  divina 
voluntad. — Amen. 


Señor,  pequé:  habed  misericordia  de  mí. 


—SOS- 


ADORACION  A  LAS  SANTISIMAS  LLAGAS  DE 
CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

Adoro  las  Santísimas  llagas  délos  sagra- 
dos piés  de  mi  Señor  Jesucristo,  crucifi- 
eado  por  mi  amor. 

Adoro  las  santísimas  llagas  délas  manos 
de  mi  Señor  Jesucristo,  crucificado  por 
mi  amor, 

Adoro  la  Santísima  llaga  del  Costado 
de  mi  Señor  Jesucristo,  recibida  por  mi 
amor. 

Adoro  la  Santísima  lengua  de  mi  Señor 
Jesucristo,  mortificada  con  hiél  i  vinagre 
por  mi  amor. 

Adoro  todas,  i  cada  una  de  las  Santí- 
simas llagas  del  Sagrado  Cuerpo  de  mi 
Señor  Jesucristo,  recibidas  por  mi  amor. 
Pongo  mi  Corazón  junto  con  el  Santísimo 
Corazón  de  mi  Señor  Jesucristo,  encendi- 
do i  abrazado  en  ardiente  caridad  por  mi 
amor:  i  con  este  soberano  fuego  quiero 
vivir  i  respirar,  hasta  que  entregue  mi 
alma  i  mi  espíritu  en  las  Santísimas  ma- 
nos de  mi  Señor  Jesucristo,  crucificado  i 
muerto  por  mi  amor. 

Señor,  pequé:  hábed  misericordia  de  mí. 
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ESTACION  QUINCE. 
Induljencia  Plenaria. 

APARICION  DEL  SEÑOR  A  LA  MAGDALENA. 

Tu  buena,  ó  tu  mala  estrella 
Pende,  alma,  de  una  elección, 
O  muerte^  ó  resurrección, 
Esta  elije^  i  teme  aquella. 

ORACION. 

Señor  mió  Jesucristo,  consuelo  de  aflí- 
j  idos  5  i  amparo  de  pecadores  enmendado», 
que  os  dignasteis  de  aparecer  glorioso  á 
ia  penitente  feliz  Santa  María  Magdalena, 
que  amorosa  os  buscaba  con  ancias  de  su 
corazón.  Tened,  Señor,  misericordia  de 
nosotros  pecadores  i  por  vuestra  infinita 
bondad,  concedednos  el  favor,  que  lloran- 
do primero  nuestras  culpas  en  este  yalle 
de  lágrimas,  merezcamos  gozar  después 
de  vuestra  apacible,  i  amorosa  vista  en 
la  Gloría. — Amen. 

Señor,  pequé:  habed  misericordia  dem?. 


—300— 


INDULJENCIAS 

DEL  SANTO  VIA-CRÜCIS. 

Conforme  á  las  bulas  novísimas  del  Sum@ 
Pontífice  Inocencio  XII,  la  una  de  24  de 
diciembre  de  1692  i  la  otra  del  año 
de  1695,  las  Induljencias  que  se  ganan 
visitando  el  Santo  \ia-crucis  en  cualquie- 
ra parte  del  mundo,  como  se  ha  eríjid© 
por  los  hijos  de  la  Regular  Observancia 
de  nuestro  Seráfico  Padre  S.  Francisco, son 
las  mismas  que  se  ganan,  si  personalmente 
visitasen  las  mismas  Estaciones  en  el 
monte  Calvario  de  la  ciudad  Santa  de 
Jerusalen. 

Este  es  el  estado  presente,  que  tienen 
estas  Induljencias.  Véanse  los  decretos 
apostólicos,  que  se  hallarán  en  las  rubri- 
cas del  breviario  nuevo  Frnciscano,  nu- 
mero 182  ibi:  Pía  loca  vice  Crucis  etc,  I 
en  el  libro  de  la  Tercera  Orden  Seráfica^ 
tercera  impresión,  part.  2  cap.  iSpaj.  170. 

No  es  necesario  para  ganar  estas  Indul- 
jencias rezar  la  Estación  del  Santísimo 
Sacramento  en  cada  Cruz,  porque  los 
apostólicos  solo  piden  consideración,  ?i 


devoción;  pero  siempre  será  conveniente 
rezar  un  Padre  nuestro,  una  Ave  María 
1  un  Gloria  Patri  en  cada  Cruz,  para  el 
remedio  de  aquellas  necesidades,  que  el 
Sumo  Pontífice  manda  encomendar  á  Dios^ 
cuando  concede  las  Indulgencias, 

Las  estaciones  se  pueden  visitar  á  dis- 
tintas horas  del  dia,  i  también  una  hora 
sin  otra. 

En  la  primera  Estación,  en  la  once^^ 
doce,  trece,  catorce,  i  quince,  hai  Indul- 
jencia  plenaria;  i  en  la  catorce^  que  es  el 
Santo  Sepulcro,  se  saca  una  alma  del 
purgatoi'io. 

En  las  Estaciones  tercera,  cuarta,  quin- 
ta, i  sesta  se  ganan  en  cada  una  siete  años, 
i  siete  cuarentenas  de  Indulgencias.  La 
primera  impresión  estuvo  errada  en  este 
puntO;,  porque  el  autor  no  tenia  noticia  de 
estas  Bulas  últimas. 

Las  preces  de  San  Buenaventura,  que 
se  cantan  en  la  procesión  del  Via-crucís^ 
no  se  llaman  letanía  ni  tal  título  les  pu- 
so el  Seráfico  Santo,  sino  el  de  Preces 
devotísimas  etc.  en  las  cuales  se  refiere 
toda  la  Sagrada  Pasión  de  Nuestro  Se- 
aor  Jesucristo,  pidiendo  aiisericordia. 
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COMPENDIO  DE  LA  PASION  DK  CPJSTO, 
O  IMAJEN  DE  JESUS  DOLOliOSO,   PARA  EJER- 
CITARSE EN  LOS  SANTOS  MISTERIOS 
DE  ELLA. 

El  mismo  Jesús  reveló  muchas  veces  á 
las  bienaventuradas  santa  Matilde,  santa 
Isabel  i  santa  Bríjida,  sus ,  amantísima^ 
siervas  todo  lo  siguiente: 

Primeramente  me  levantaron  del  suelo 
por  la  cuerda  i  por  los  cabellos  veinte  i 
tres  veces.  [Se  responde  Akihado  seáis  mi 
Dios  j. 

Fui  Angustiado  i  atormentado  ciento  i 
setenta  veces. 

Me  dieron  seis  mil  seicientos  sesenta  i 
seis  azotes  atado  en  la  columna. 

Caí  en  tierra  desde  el  huerto  de  las 
Olivas  hasta  la  casa  de  Anas  siete  veces. 

Caí  en  tierra  en  el  camino  del  Calvario 
cinco  veces. 

Me  dieron  ciento  i  seis  bofetadas. 

Derramé  ciento  diez  i  ocho  mil  decien- 
tas veinte  i  cinco  gotas  de  sangre. 

Me  dieron  veinte  i>uñadas  en  la  cai'a. 


« 


—sos- 
Fui  herido  treinta  i  dos  veces  en  las 
piernas. 

Tuve  diez  i  nueve  lieridas  mortales. 

Fui  herido  en  el  pecho  i  en  la  cabeza 
veinte  i  ocho  veces . 

Tuve  sesenta  i  dos  llagas  mayores  que 
las  demás. 

Tuve  mil  picaduras  de  las  espinas  en  la 
<íabeza^  por  habérseme  caido,  i  vuelto  á 
poner  la  corona  muchas  veces. 

Me  impelieron  á  puntapiés  ciento  i  cua- 
renta veces. 

Suspiré  ciento  i  nueve  veces. 

Me  dieron  un  golpe  mortal  estando  en 
la  columna. 

Tuve  otros  tres  golpes  mortales. 

Estando  estendido  sobre  la  cruz '  me 
escupieron  setenta  i  tres  veces. 

Los  soldados  vinieron  armados  contra 
mí  ciento  diez  i  ocho  veecs. 

Los  que  me  seguían  del  Pueblo  fueron 
doscientos  treinta. 

Tuve  mil  ciento  noventa  i  nueve  llagas 
cárdenas. 

Los  que  me  llevaron  atado  fueron  tres. 
Fui  tirado  i  arrastrado  por  la  barba 
setenta  i  ocho  veces. 
Alabado  sea  mi  Dios. 
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LOS   TRES    MAYORES   DOLORES  QLE  PADECIO 
jNUESTRO  saltador  JESUS,  FUERON  I 

El  poco  fruto  que  habia  de  hacer  su 
Sangre. 

El  dolor  de  su  Madre  santísima,  que 
estaba  presente. 

El  dolor  de  todo  su  cuerpo  cuando  le 
estiraron  con  cuerdas  por  las  manos  í  los 
pies;  porque  se  desencajaron  todas  las 
coyunturas  de  aquel  santísimo  cuerpo,  i 
entonces  se  cumplió  la  profecía  de  David 
que  dice :  Dimtraeraverunt  omniam  ossa 
mea:  esto  es,  se  pudieron  contar  todos 
mis  huesos. 

DESPUES  SE  DTCE: 

Bendito  sea  tan  gran  Señor,  que  tanto 
quiso  padecer  por  nosotros :  haced,  Dios 
mió,  que  siempre  meditemos  vuestra  sa- 
grada Pasión  i  muerte,  como  lo  hemos 
hecho  en  este  santo  Ejercicio,  en  memoria 
i  representación  de  ella  No  permitáis,  Se« 
ñor,  que  se  pierda  el  fruto  de  vuestra 
preciosísima  sangre,  antes  bien  mantened- 
nos  Armes  en  la  fé ;  alentad  nuestra 


—sos- 
esperanza,  i  sostened  i  animad  nuestra  cari- 
dad, para  que,  procediendo  siempre  como 
vuestros  hijos  i  vuestra  dolorosísima  Ma- 
dre, merezcamos  gozaros  en  la  vida  eterna. 

Se  reza  una  estación^  ó  el  rosario^  tm 
Credo^  una  salve^  i  se  concluye  con  el 

Bendito  i  alabado  sea  el  Santísimo  Sa-» 
cramento  del  altar,  etc. 


MODO  OE  REZAR  EL  S&NTISIUIO  ROSARIO 

por  los  quince  misterios. 

GOZOSOS. 

El  primer  misterio  gozoso  es  la  Anuncia- 
ción del  Arcanjel  San  Gabriel  á  María 
Santísima  Sra.  Nuestra,  i  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios  en  su  purísimo  vientre. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Sma.  Madre  i  devoción 
de  su  Smo.  Rosario,  sean  tales  nuestras 
obras  que  anuncie  nuestra  salvación. 
Amen. 

20 
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Se  re:za  un  Padre  nuestro  diez  Aré 
Alarias  i  Gloria  Patri  i  lo  mismo  en  ca- 
da misterio. 

El  segundo  misterio  gozoso  es  la  visita 
que  hizo  María  Santísima  Nuestra  Señora 
a  su  Prima  Sta,  Isabel  i  santificación  de 
San  Juan  Bautista. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Pvosario,  visite  nvies- 
íras  necesidades  espirituales  i  corporales 
i  nos  santifique. — Amen. 

El  tercer  misterio  gozoso  es  el  nacimiento 
del  Niño  Dios  en  el  portal  de  Belén  en 
unas  pobres  i  humildes  pajas. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  renazca  en 
nuestros  corazones  la  verdadera  humildad 
i  pobreza  de  espíritu. — Amen. 

El  cuarto  misterio  gozoso  es  la  presen- 
tación del  Niño  Dios  en  el  templo  i  puri- 
ficación de  su  Santísima  Madre. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  esta  Soberana  Sra.  idevo- 
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eioü  de  su  Santísimo  Rosario,  que  cuando 
seamos  presentados  en  su  divino  tribunal 
vamos  purificados  de  toda  mancha  de  cul- 
pa.— Amen. 

El  quinto  misterio  gozoso  es  la  pérdida 
i  hallazgo  del  Niño  Dios  el  templo  dispu- 
tando con  los  doctores. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario  que  los  que 
le  hubiéremos  perdido  por  la  culpa,  lo 
hallemos  por  la  verdadera  penitencia. 

Amen. 

MISTERIOS  DOLORaSOS, 

El  primer  mJsterio  doloroso  es  ía  ora- 
ción que  hizo  Cristo  Señor  Nuestro  á  su 
Eterno  Padre  en  el  huerto  sudando  gotas 
dé  sangre. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  nos  enseñe 
á  hacer  perfecta  oración. — Amen. 

El  segundo  misterio  doloroso  es,  los 
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eíüco  mil  i  mas  azotes  que  dieron  á  Crista 
Señor  Nuestro  atado  á  una  columna. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  nos  dé  es- 
pacio para  hacer  penitencia  por  nuestros 
pecados. —Amen. 

El  tercer  misterio  doloroso  es  la  corona 
de  espinas  que  pusieron  á  Cristo  Señor 
Nuestro  en  su  delicada  cabeza. 

Pidamos  á  su  Divina  majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  los  trabajos 
de  esta  vida  nos  sirvan  de  mérito  para 
la  corona  de  la  gloria.  -  Amen. 

El  cuarto  misterio  doloroso  es  la  Cruz 
pesada  que  pusieron  á  Cristo  Señor  Nues- 
tro en  sus  delicados  hombros  i  en  ella  el 
grave  peso  de  nuestras  culpas. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  nos  dé  pa- 
ciencia para  llevar  la  Cruz  de  trabajos  í 
mortificaciones  que  en  esta  vida  nos  cupiere 
par  su  amor, — Amen. 
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El  quinto  misterio  doloroso  es  la  muer- 
te afrentosa  que  dieron  á  Criso  Señor 
Nuestro  en  el  monte  Calvario  en  medio 
de  dos  ladrones. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santisimo  Rosario,  nos  libre 
de  la  muerte  del  pecado  i  de  la  eterna  dei 
infierno  o  —  Amen, 

MISTERIOS  GLORIOSOS. 

El  primer  misterio  glorioso  es  la  triun- 
fante resurrección  de  Cristo  Señor  Nuestro. 

Pidarhos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  resucite 
nuestras  almas  de  la  muerte  de  la  culpa 
á  la  vida  de  la  gracia. — Amen. 

El  segundo  misterio  glorioso  es  la  ad- 
mirable Ascención  de  Cristo  Señor  Nuestro 
á  los  cielos  por  su  propia  virtud. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  eleve  nues- 
tros corazones  á  amar  i  contenplar  les 
cosas  celestiales.— Ameno 
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El  tercer  misterio  glorioso  es  la  venida 
del  Espíritu  Santo  en  forma  de  lenguas  de 
fuego  sobre  ei  Colejio  Apostólico. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  abrase 
nuestros  corazones  en  el  fuego  de  su  divino 
amor  i  caridad  de  nuestros  prójimos. 
Amen. 

El  cuarto  Misterio  glorioso  es  ^\  diclio- 
sisimo  tránsito  de  Maria  Señora  Nuestra 
de  esta  vida  mortal  á  la  eterna. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísim^a  Madre  i  devo- 
ción de  su  santísimo  Rosario,  nos  ampare 
i  favorezca  en  el  terrible  trance  i  hora  de 
nuestra  muerte.— Amen. 

El  quinto  misterio  glorioso  es  la  coro- 
nación de  Maria  Santísima  Señora  Nuestra 
en  los  Cielos  por  Reina  universal  de 
todo  lo  criado. 

Pidamos  á  su  Divina  Majestad  que  por 
intercesión  de  su  Santísima  Madre  i  devo- 
ción de  su  Santísimo  Rosario,  nos  corone 
en  esta  vida  de  gracia  i  en  la  eterna  de 
gloria. ^ — Amen. 
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Kyrie,  eleíson. 

Christe,  eleison- 

Kyrie,  eleison. 

Christe.  andinos, 
Christe,  exaiidinos. 


I  Señor,  ten  piedad  de 
i  nosotros. 

<  Jesucristo  tened  piedad 
l     de  nosotros. 
i  Señor,  tened  piedad  de 

<  nosotros. 
$  Jesucristo,  óyenos. 
i  Jesucristo, escúchanos. 

Paier  de  ccelis,  DeiíS^.  $  Dios  Padre  celestial, 
miserere  nohis.        l    tened  piedad  de  no- 
I     sotros , 

Fili,  Redemptormundil'Dios  Hijo,  Redentor 
Deus , miserere nobis .  l     del    mundo,  tened 
i     piedad  de  nosotros. 
Spirttu  Sánete,  Deus /i  Dios  Espíritu  Santo, 
miserere  nobis.        \    tened  piedad  de  no- 
\  sotros. 

Sancta  Trin  i  tas ,  un  us  i  Santísima  Trinidad , 
Deus,  miserere  no-  l  que  eres  un  solo  Dios, 
bis.  i    tened  piedad  de  no- 

i  sotros. 

Sancta    Maria ,    o?'aJ  Santa  Maria,  ruega 


pro  nobis. 


por  nosotros. 


Sancta  Dei  Genitrix,    i  Santa  Madre  de  Dios^ 
l     Ruega  etc. 
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Sancta  Virgo  Virgi-  i  Santa  Vírjen  de  las  Vír- 

num,  l  jenes, 

Mater  Cliristi,  \  Madre  de  Jesucristo, 

Mater  divinos  gm-    i  Madre  de  la  divina  gra- 

tioe,  \  cia, 

Mater  purissima,       |  Madre  purísima, 
Mater  castissima,       |  Madre  castísima, 
Mater  inviolata,         \  Madre  Vírjen, 
Mater  intemerata,       \  Madre  sin  defecto, 
Mater  inmamlata,      \  Madre  inmaculada, 
Mater  amabilis,         \  Madre  amable, 
Mater  achnirabiUs,     ^  Madre  admirable, 
Mater  Creatoris,         l  Madre  del  Criador, 
Mater  Salvatoris,        l  Madre  del  Salvador, 
Virgo  prudentissima,  l  Vírjen    prudentísi-  ^ 

I  ma,  ^ 
Virgo  veneranda,  |  Vírjen  venerable,  ^ 
Virgo  predJcanda,  ^  Víij en  laudable,  ^ 
Virgo  potens,  g  I  Vírjen  poderosa,  2 

Virgo  clemens,       ^  í  Vírjen     misericor-  p 
o  f     diosa^  I 
Virgo  fidelis,  g|  Vírjen  fiel, 

Specidum  justiiioe,  ^  ^  Espejo  de  justicia,  S 
Sedes  sapientice,      ^  l  Trono  de  la  eterna 

I  sabiduría, 
Causa  nostr<je  Iceti-    I  Causa  de  nuestra  ale- 

tice,  I  gria, 

Vas  spirituaUy  I  Vaso  espiritual  de 

I  elección. 
Vas  honor  ahile,  \  Vaso  precioso  de  la 

l  gracia, 


—Sis- 


Fas  ms/^nerfeooí¿onzs^  I  Vaso  de  verdadera 

l  devoción^ 
Rosa  mystica,  \  Rosa  mística, 

Turris  Davidica,        I  Torre  de  David,  ^ 
Tarris  ebúrnea,       O  ^  Torre  de  marfil, 
Domus  áurea,         ^  ^  Casa  de  oro,  ^ 
Foederis  arca,        ^  i  Arca  de  alianza,  o 
Janua  coeli,  ^  ^Puerta  del  Cielo,  ¿ 

Stella  matutina  y         \  Estrella  de  la  maña-  | 
c^'  I     na.  ^ 
Salus  infirmorum,      í  Salud  de  los  enfer-  S 
l  mos, 

Refugium  peccatormi,  ^Refujio  de  los  peca- 
I  dores, 

Consolatrix    afflicto- 1  Consoladora  de  los 

rum.  í  aflijidos, 

Auxilium  ChristianO'  I  Auxilio  de  los  cris- 

rum.  I  tianos, 

Regina  angelorum,      I Reina  délos  Anjeles, 
Regina     Patrmrc/ia- 1  Reina  de  los  Patriar» 

rum,  l  cas. 

Regina  Prophetarum,  í  Reina  de  los  Profetas, 
Regina  Apostolorum,  l  Reina  de  los  Apostóles, 
Regina  martyrum,  |  Reina  de  los  Mártires, 
Regina  Confessorum,  i  Reina  de  los  Confeso- 
í  res, 

Regina  Virginum,  |  Reina  de  las  Vírjenes, 
Regina  Sanctorum  om-  i  Reina  de  todos  los  San- 

nium,  í  tos, 

Agnus  Dei,  qui  tollisl  Cováevo  de  Dios,  que 

peccata  mundi,  piar-  \    quitas  los  pecados 
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cenohis^  Domine,     i     del  mundo,  perdonar 
\     nos,  Señor. 
A  gnus  Dei,  qui  íolZ/s  |  Cordero  de  Dios,  que 
peccata        mundi,  í     quitas  los  pecados 
exaudí  nos,  Domine.  \    del  mundo,  óyenos, 
\  Señor. 

A  gnus  Dei,  qui  toUis  í  Cordero  de  j)ios  que 
peccata  miindi,  mi-  í  quitas  los  pecados 
ser  ere  nobis.  \     del  mundo,  ten  pie- 

i     dad  de  nosotros. 

ANTIPHQNA.  \  ANTIFONA. 

Suh  tuum  prwsi-  \  Recurrimos  á  tu  a- 
dium  confugimus  ,  \  sistencia,  Santa  Madre 
Saneta  Dei  Genitrix,  i  de  Dios  :  no  despre- 
nostras  deprecationes  l  cies  las  oraciones  que 
ne  despidas  in  neces-  l  te  hacem.os  en  nuestras 
sifatibus,  sed  á  pericu-  l  necesidades;  mas  libra- 
lis  cunctis  libera  nos  l  nos  siempre  de  todos 
semper,  Virgo  gloriosa  \  los  peligros,  oh  Virjen, 
et  benedicta.  i  llena  de  gloria  i  de  ben- 

\  dicion. 

V.  Ora  pro  nobis;  l    v.  Ruega  por  noso- 
Sancta  Dei  Genitrix.  ítTos,Saintai  Madre  de 
l  Dios, 

E.  Ut  digni  effícia'  l  r.  Para  que  seamos 
mur  promissionibus  \  dignos  de  alcanzar  las 
Christi.  í  promesas  de  Nuestro 

l  Señor  Jesucristo 
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OREMüS.  i  ORACION. 

Gratiam  tuam  quoe-  \  Suplicárnoste,  Señor., 
í^iunus,  Domine,  men-  i  que  derrames  tu  gracia- 
tibus  nostris  infunde;  l  oii  nuestros  corazones, 
tit  qui  Angelo  nuntian-  f  para  que  habiendo  co- 
te,  Christi  Filii  tai  |  nocido  el  misterio  de  la 
incarnationeni  cogno-  l  encarnación  de  tu  Hijo^ 
cimas  y  per  PassionemipoT  el  ministerio  de  tu 
ejus  et  Crucem  ad  Re- tSsLTito  Anjel,  que  lo 
surrectionis  gloriam  \  anunció  á  Maria,  poda- 
perducamur.  Per  ^  mos  por  el  mérito  de 
Christum,  etc.  ^  su  Pasión  i  Cruz,  ser 

I  conducidos  á  la  gloria 
|de  la  Resurrección.  Te 
l  lo  pedimos  por  el  mis- 
l  mo  Jesucristo,  nuestro 
l  Señor.  Amen. 


— 3Í6— 

IOS  SIETE  SALMOS  PEMIEllAlES. 


SALMO  6, 

David  debilitado  i  agobiado  con  el  peso  de 
sus  pecados  i  de  las  desgracias  que  se  siguieron 
á  ellos,  pide  á  Dios  le  libre  de  tantos  males :- 
i  viendo  que  le  oye,  echa  en  cara  á  sus  ene- 
migos que  en  vano  esperaban  su  ruina. 

Domine,  m  ínfurorei  Señor,  no  me  repren- 
iuo  arguas  me,  negué  |  dais  enfurecido,  ni  me 
i?i  i  ra  tuácorr  ip  i  a  s  m  e,  ^  cas  tigueis  airado . 

Miserere  mei,Bomi-l  Compadeceos,  Se- 
ne, quoniam  infirmus  lñoi\  del  desfallecimien- 
sum;saname,  Domi-lto  en  que  me  halló- 
le, quoniam  conturba- 1  muévaos  á  mitigar  mis 
ta  sunt  ossa  mea.        apenas  la  turbación  en 

I  que  me  veis. 
Et  anima  mea  tur-  <    Vos  que  sois  testigo 
bata  est  valdé;  sed  tu,  >  de  las  zozobras  de  mi 
Domine,  nsquequdl     ^corazón  desde  el  mo- 

\  mentó  en  que  os  dejé, 
l  ¿hasta  cuándo.  Señor, 
l  esperareis  á  calmarlasij 
Convertere,  Domme,  I    Volved,    Señor,  á 
eripe     wiimamlmi  vuestros  ojos,  i  li- 
meam:  salvum  me  fac,  l  brad  á   mi  alma  de 
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propter  misericordiam  i  tantas  penas  :  salvad- 
tuani .  l  me  por  vuestra  mise- 

I  ricordia. 

Quoniam  non  est  in  i    Cuando  esté  ya  con- 
morte  qui  memor  si¿^  sumido    de  tristeza, 
tui :  in  inferno  autem\^oávé  desde  el  sepul- 
te//s  con/itebitur  tibil  í  ero  [l]  alabar  vuestro 
í  santo  nombre  con  mis 
I  cánticos  ] 

Labor aui  in  g emita  ^    Bien  sabéis,  Señor, 
meo:  lavabo  per  sin- i  cusluXrs    lágrimas  me 
gulas    metes    lectuni  j  cuesta  ya  mi  pecado  : 
meum:  lacnjmis  meisí^emivé  por  él  todo  el 
^íratum  meum  rigabo.  í  resto  de  mi  vida:  em- 
l  plearé  en  llorarlo  aun 
I  el  tiempo  destinado  á 
I  mi  reposo,  i  todas  las 
I  noches  bañaré  mi  lecho 
i  con  mi  llanto . 
Turbatus  est  á  furo-  í    Tan  abatido  i  desfi- 
re  oculus  ineiis:  inve-  ^  gurado  tenia  el  sem- 
teravi  ínter  omnes  ini-  \  blante  con  la  fuerza  de 
micos  meos.  ^  este  dolor,  que  todos 

I  mis  enemigos  pensa- 
^  ban  que  ya  iba  á  des- 
í  fallecer,  i  que  en  vano 
I  buscaba  vuestra  gra» 
^cia- 

il]  La  voz  hebrea  que  corresponde  á  inferno,  de- 
irota  infierno  i  sepulcro,  i  por  eso  se  toma  aquí  en  la. 
segunda  significación. 
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Díscedite  á  me,  om- 
nesqui  operamini  inl- 
quitatem  :  quoníam 
exaudí  v  i  t  Dom  i  ñus 
vocem  fletús  meí. 


ExaudivH  Bominús 
deprecationem  meam : 
Dom  in  US  orationem 
meam  suscepit. 

Erubescant  et  con- 
tu rhen t u r  vehe mente r 
omnes  inimici  me  i: 
convertantur  et  erubes- 
cant valdé  vclociier. 
Gloria,  etc. 


i  Pero  apartaos  de  mL, 
l  pecadores,  porque  ha- 
^  hiendo  oido  el  Señor 
^  mis  ruegos,  ya  no  po- 
l  deis  ser  para  mi  mas 
l  que  un  objeto  de 
i  afrenta . 

\  Oyó  el  Señor  mis 
\  clamores,  recibió  el 
^  Señor  benignamente 
i  mis  ruegos. 
l  Véanse  pues  mis 
i  enemigos  corridos  i  tur- 
í  bados  :  huyan  précipi- 
\  tadamente  de  mi  cón- 
í  fundidos  de  verme 
í  triunfar  de  su  oje- 
l  riza.  (1¡ 


David  instruido  por  su  propia  experiencia 
contrapone  la  felicidad  de  un  corazón  penitente 


(1)  Este  Salmo  puede  servir  de  oración  á  un  cris- 
tiano   combatido   por  los  enemigos  de  su  salvación  í 
cargado  del  peso  de  stis  pecados:   con  esta  mira  ha 
dispuesto  la  Iglesia  q^ie  sea  el  primero  de  los  Peni-  - 
;tcnciales. 
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á  la  infelicidad  de  un  corazón  endurecido  en  ei 
pecado.  Reconoce  la  bondad  de  Dios  en  sü 
conversión.  Pide  i  espera  verse  libre  de  sus 
enemigos.  I  parece  que  habla  Absalon  i  sus 
parciales. 


Beati  quorum  remis- 
soe  sunt  íniquitafes,  et 
cftionun  tecla  sunt  pee- 
cata. 

Beatus  vir  cui  non 
imp  u  ta  V  it  Dom  inus 
peccatum,  nec  est  in 
spiritu  ejus  dalus. 


Quoniam  ta  cui,  in- 
veteraverunt  ossa  mea: 
dúm  clamarem  tota 
(lie. 


:     Bienaventurados  a- 
;  quellos  á  quienes  han 
;  sido    perdonadas  sus 
\  maldades    i  borradas 
;  SUS  culpas.  (1) 
;     Bienaventurado  ei 
hombre  que  con  since- 
ro arrepentimiento  de 
un  corazón  recto  i  sen- 
cillo ha  obligado  á  Dios 
á  olvidar  su  pecado. 

Callé,  Señor,  en  vez 
de  confesar  mi  delito: 
por  eso,  vuelto  en  mí, 
clamé  á  vos  de  noche 
i  de  dia,  i  mi  aflicción 
me  redujo  á  una  debi-= 
lidad  extrema. 


(1^  Por  la  penitencia  se  perdonan  i  se  borran  verda- 
deramente los  pecados ;  no  se  cubren  mediante  la 
justic-a  de  Cristo,  como  falsamente  afirman  Ic^ 
^Luteranos, 
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Quoniam  die  aci  I  vos  desconfiado 
mete  grávala  est  super  l  aun  de  este  corazón 
Vie  manus  tua:  conver- 1  ingrato  ,  agravásteis 
sus  sum  in  cerumna  ¡  cada  vez  mas  vuestra 
mea^  dum  configitur  í  mano  sobre  mí,  me 
spina.  l  sumerjísteis  en  amar- 

i  gura,  i  me  dejásteis 
í  entre  las  espinas  de  mis 
l  rem.ordimientos. 
Delictum  meum  cog-  i    Entonces    yo  mas 
íiitum  Ubi  feci;  et  in- 1  dócil  á  los  rigores  que 
justitiam  vieam  non  l  á  los  beneficios,  me 
ahscondi.  í  convertí  á  vos  i  os  con- 

\  fesé  mi  pecado. 
Dixi:  confítebor  ad.-l  Obligado  demis  ma- 
versum  me  injustitiam  I  les  dije:  quizá  moveré 
meam  Domino :  et  tuísLÍ  Señor  acusándome 
remisisti  impietatem  >  de  mi  iniquidad  en  su 
peccati  mei-  \  presencia ;  i  al  punto. 

\  que  hice  esta  sincera 
\  confesión  me  perdo- 
^  násteis. 

Pro  hac  orabit  ad  te  í  Con  este  ejemplo  se 
omnis  sanctuSj,  in  tem-  ^  animarán  todos  los  que 
pare  opportuno.  i  quieran  ser  purificados 

í  á  dirijir  á  vos  sus  rue- 

Verúmtamem  in  di-  i  I  aprovechándose  del 
¡uvio  aquarum  multa-  í  tiempo  de  vuestra  mi- 
rum,  ad  eum  non  ap-  \  sericordia,  estarán  á 
proximabunt.  |  cubierto  de  vuestra  ira,. 
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$  cuando     aneguéis  á 
i  vuestros  enemigos  en 
l  un  diluvio  de  males. 
Ta     es     refugium  l     Mas^  ¿dónde  sino  en 
meum  á   tribulatione  i  vos,    Señor^  hallaré 
quo3  circumdedit  me:  \  asilo  en  las  aflicciones 
exulta tio  mea,  erue  me  |  que  me  ha  causado  la 
á  c'ircumdantibus  me.  l  culpa?  i  pues  solo  de 

vos  espero  mi  consuelo, 
no  permitáis  que  caiga 
rendido  á  la  violencia 
de  los  que  'rae  acome- 
ten. 

Intellectum  tibí  da-  i  Yo  te  iluminaré,  me 
6o,  etínstraam  te  m  |  dijisteis,  para  que  des - 
viahacqua  gradieris:l  cubrds  los  ardides  de 
firmaba  super  te  ocidos  i  tus  enemigos:  te  ense- 
meos.  l  liaré  el  camino  para 

^  libertarte  de  su  encono, 
i  i  fijaré  mis  ojos  en  tí. 
Nolite    fieri    sicut  l    I  así  vosotros  que 
equus  et  mulus,  quibus  l  me  perseguís  comobes- 
íion  est  íntellectus.       Itias    irracionales,  eni 
I  vano  os  entregáis  á  los 
l  excesos  de  una  pasión 
I  ciega. 

/n  camo  et  freno  i  Vos,  Señor,  enfre- 
max illas  eorum  cons-  l  nareis  á  los  que  se 
trínge:  qui  non  appro-  í  apartan  de  vos  i  sacu- 
ximant  ad  te.  I  den  el  yugo  de  la  obe- 

l  diencia  que  os  deben.. 

21 
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Multaflagdlapecca-i    Los  pecadores  sufrí- 
forís:  speranfem  autem  i  rán  multiplicados  cas- 
ín  Domino  misericor-  l  tigos  de  la  justicia  di- 
d  ra  circ  ii  mdahit,         <  vina  :    mi  en  tra  s  los 
^justos,  que  ponen  su 
\  confianza  en  el  Señor, 
\  estén   rodeados  de  la 
<  divina  misericordia. 
Lwlamini  in  Donü- 1    I  así,  justos  i  rectos 
710,  et  exultaie,  justí'  ^  de  corazón,  alegraos  i 
et  gloriamíni,  om/ies  ^  gloriaos  de  servir  al 
recti  corde.  l  Señor. 

Gloria  Pa  fri  etc.      l     Gloria  al  Padre  etc, 

SALMO  o7i 

David  perseguido  de  su  hijo  procura  aplacar 
la  justicia  de  Dios,  haciéndole  presentes  las 
}>enas  que  hasta  entonces  habla  padecido  por 
sus  pecados,  i  la  resignación  can  que  las  habia 
j  ecibido.  Espera  el  socorro  del  cielo  contra  sus 
enemigos  ;  pero  dispuesto  siempre  á  recibir 
3iuevos  castigos. 

Domine,  ne  infurore  i  Suspended,  Señor; 
tm  arguas  me,  ñeque  \  vuestros  castigos,  hasta 
mirátaá  corripias  me,  l  que  vuestra  indigna- 

i  cion  haya  tenido  tiem- 
í  po  de  aplacarse. 
Qaoniam     sagittoel    Herido  i  traspasado 
tuce  ínfixw  sunt  mihi,  fde  los  golpes  de  vues- 
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oí  coiifirniasií  super  me  l  tra  justicia,  sieiitosobro 
maniim  iuani.  l  mi  el  grave  peso  de 

I  vuestro  brazo  venga- 

í  dor. 

Non  est  sanitas  in  \  Viendo  vuestro  vos- 
carne  mea  á  facíe  irce  l  tro  airado,  he  caido  en 
/«cp:  non  est  pax  ossi-  j  un  desfallecimiento  ex- 
bus  meís  á  facie  pecca- ^  tremo:  la  vista  de  ii3is 
tí)rum  7neoruiR  .  I  pecados  tiene  á  mi  alma 

í  en  continua  angustia  i 
l  conturbación, 
Quoníam  iniqmta-i  Por  cima  de  mi  ca- 
tes  mece  super gressae  l  beza  sobresalen  mis 
sunt  caput  meum:  e¿  I  iniquidades,  bajo  cuyo 
sicut  onus  grave  ^ra-^peso  enorme  estol  á 
vatoe  sunt  super  me.     ¡  pique  de  desfallecer, 

Putruerunt,  et  cor-  ^  Como  fui  tan  ciego 
ruptce  sunt  cicatrices  ¡  que  no  curé  pronta - 
meoe^  á  facie  insipien- 1  mente  las  heridas  del 
i  ice  mece.  ^pecado,  se  me  empo- 

t  drecieron. 

Miser  factus  sum ,  et  l     Mil  vece^  me  vi  ago- 
curvatus   sum    tís^tte  5  biado  con  el  peso  de 
'in  finem:  iota  die  con- í  mía  males:  por  todas 
iristaias  ingrediehar .  <  partes  llevaba  arras- 
>  trando  mi  miseiía  i  mi 
\  aflicción^  á  todas  horas 
\  se  veia   cubierto  mi 
i  rostro  de  tristeza. 
Quoníam  lambí  mei  í     Irritada  la  concupis- 
ímphti  sunt  illusioni-  \  cencia  con  mis  prime- 
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bus;  et  non  est  sanitas  ^  ros  desórdenes,  me  da- 
¿n  carne  mea.  i  ba  obstinados  comba- 

^  tes,  no  sentia  en  mi 
í  carne  mas  que  fla- 
I  queza . 

Affíctus  sum  et  hu-l  En  fin  aflijido  i  liu- 
miliatus  sum  nimís:  í  millado  hasta  lo  sumo, 
rugiebam  á  gemitu  l  prorrumpí  en  jemidos 
cordis  meí,  ¡  i  sollozos  á  manera  de 

irujidos. 

Bomine,anieetomm  i  Vos,  Señor,  que  co- 
desiderium  meum;  et  l  noceis  los  mas  ocultos 
f/emitus  meus  á  te  non  i  movimientos  de  mi  co- 
esi  absconditus.  ^. razón,  los  escuchásteis; 

|  i  sois  testigo  de  mis. 

i  lágrimas. 

Cor  meum  contur-  \  Yos  visteis  á  que  ex- 
batum  est,  dereUquit  l  tremo  hablan  llegado 
me  virtus  mea:  et  /u- pas  congojas  de  mi  cora- 
7nen  oculorummeorum^.zon;  visteis  desfalleci- 
et  ipsum  non  est  me- 1  das  mis  fuerzas  i  mis 
cum,  ¡  ojos  oscurecidos. 

Amici  mei  et  proxi- 1  I  como  para  privar- 
me mei  adversúm  me  ^  me  de  todo  consuelo, 
appropinquaverunt  et  ^  permitisteis  -  declarár- 
steterunt.  í  seme  niis  amigos  por 

^  contrarios,  i  sublevarse 
í  hasta  mi  propia  sangre 
t  contra  m.í. 
Et  qui  juxta  me  l  .  Los  que  debian  estar 
erant,  de  longé  sfe/e- J  mas  juntos  i  unidos  con- 
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runt:  et  vim  faciehant  i  migo^  me  abandonaron 
qui  qucerebant  an2-|ála  violencia  de  los 
mam  meara.  \  que  se  conjugaban  para 

í  arruinarme. 
El  qui  inquirehant  ^     Mis  enemigos  em- 
mala  rnihi,  locuti  suntl  pleaban  nocheidia  en 
vanifates'.  et  dolos  /o/a  Unventar  nuevos  ardi- 
díe  meclitabantur.       l  des  para  sorprender- 
I  me,  i  aun  hubo  quien 
me  echase  en  cara  fal- 
sos delitos,  burlándose 
de  mi  miseria. 
Ego  autem  ianquam  i    Bien  sabéis,  Dios 
siívdus  non  audiebam:  \  mío,  que  yo  pudiera 
et  sicut  mutus  non  ape- 1  vengarme;  mas  como 
riensos  suum.  ^  sordo  á  mis  injurias, 

Etfactussum  sicutl  como  mudo,  como 
homo  non  audiens,  et  l  quien  no  tiene  que  res- 
non  habens  in  ore  suo  l  ponder^  no  hablé  pa- 
redar guitones.  \  labra  ni  para  quejarme 

^ñipara  justificarme . 
Quoniam  in  te,  Do-  \    Esperaba,  Señor, 
mine,  speravi:  tu  exau-  í  que  os  compadecieseis 
dies  me,  Domine,  Deus  j  de  mis  penas;  i  por  esta 
meus.  I  confianza  en  vos,  Dios 

^  miio,  os  dignareis  oir 
¡  mis  ruegos. 
Quiadixi:  nequando^^    Viendo  mis  enemi- 
supergaudeant    mihi  >  gos  vacilante  mi  for- 
inimici  mei:  et  dúm  ]  tuna,  hablaban  de  mí 
commoventur     pedes  $  con  insolencia.  Por  eso 
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mei:  super  me  magna  í  os  hice  presente  que 
¡ocuti  sunf.  l  bien  podíais  castigar- 

í  me,  pero  sin  dejarles 
l  la  complacencia  cruel 
¡  de  celebrar  con  baldo- 
I  nes  mi  ruina. 
Qüoniam    ego    in  \    Mas  castigadme,  Se- 
fiagella  paratus  sum;  ^  ñor,   como  mejor  os 
et  dolor  meus  in  cons-  í  parezca  :  mi  pecado^ 
pectu  meo  semper.        j  que  siempre  tengo  pre- 

¡  senté,  es  la  causa  prin- 
>  cipa!  de  mi  dolor;  i 
l  así  para    todo  estoi 
i  pronto  i  resignado. 
Quoniam  iniquita-í    Consideraré  que  no 
iem  meam  anuntiabo,  >  hai  rigor  excesivo  para 
et  cogifabo  pro  peccato  I  un  pecador  como  yo, 
meo.  í  i  haré  una  profunda 

l  confesión  de  mi  mal- 
^dad. 

Inimici  autem  mei  í  No  obstante  me  atre- 
vivunt  et  confirmatilvo  á  haceros  presente 
sunt  super  me:  et  muí-  i  que  mis  enemigos  aun 
tiplicati  sunt,  qui  ode-  i  subsisten,  que  se  for- 
runt  me  iniqué.  l  tifican  i  se  multiplican 

i  cada  dia  mas. 

Qui  retribuunt  mala  \  Con  repetidas  calum- 
pro  bonis,  detrahebantl  nias  me  pagan  los  be- 
mihi,  quoniam  seque-  f  neficios,  i  mi  amorá  la 
bar  bonitateni.  >  justicia  es  todo  mi  delito 

l  para  ellos. 
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Xp  derelinquas  me,  $  Vos,  Dios  mió,  yon. 
Domine  Deus  meus:  ríe  i  Señov,  de  quien  solo 
discesseris  á  me.         \  debo  esperar  mi  salva- 

Intende  in  adjuto- 1  cion,  no  os  apartéis  de 
riiim  meum,  Domine,  \  mí,  ni  me  dejéis  sin 
Deus  salutis  mece,  \  socorro  al  arbitrio  de 
l  mis  enemigos. 

Gloria  Patri,  etc.     \    Gloria  al  Padre  etc. 

SALMO  50. 

David  pide  á  Dios  perdón  de  su  adulterio 
con  Bersabé,  i  del  homicidio  cometido  en  la 
persona  de  Urias. 

Miserere  mei,  Deus,  l    Tened  piedad  de  mi^ 
secundum      magnam  l  Dios  mió:  yo  que  sol  el 
m  isericordiam   tuam  l  mayor  de  los  pecado - 
i  res ,    imploro  vuestvíi 
l  gran  misericordia. 
Et  secundum  multi-  l     Para  que  me  perdo- 
tudinem  miserationum  i  neis  se  requiere  vues- 
tuarum,  dele     ígu/f a- >  tra  bondad  toda  entera, 
tem  meam.  ¡i  en  su  amplitud  infi- 

í  nita  fundo  la  esperanza 
>  del  perdón. 
Amplius  lava  meah\    Borrad^  Señor,  mi 
in  iquitate  mea:  et  a 'iniquidad;  i  si  tuviere 
peccato  meo mimda  me.  íldi  dicha  de  estar  ya 
^  purificado,  no  obstante 
I  lavadme  todavía,  puri- 
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I  ñcadme  mucho  mas. 
Quoniam  miquita-  i     Bien  sabéis  que  yo 
iem  mmm  ego  cognos-  \  no  oculto  ni  excuso  mi 
co,  ei  peccat'um  weww  ^  pecado:  continuamente 
€071  tra  me  est  semper,  l  lo  tengo  delante  de  mis 
I  ojos,  i  me  lo  echo  en 
l  cara  á  todas  horas. 
Tibí  solí  peccavi,  et  l    Vos  solo  fuisteis  tes- 
■walum  corám  te  feci :ltigo  de  mi  delito,  de- 
^it  justificeris  in  ser-  \  lante  de  vos  solo  lo 
monihus  tuis,  et  vincas  i  cometí;  mas  lo  confieso 
eum  judicarís.  l  públicamente  para  que 

^justifiquéis  en  mívues- 
í  tra  promesa  de  perdo- 
l  nar  aípecador  contrito, 
l  i  confundáis  á  cuantos 
I  se  atrevieren  á  censu- 
í  rar  vuestra  fidelidad. 
Ecce  enim  in  ini-l    Pequé,   Dios  mió, 
quitatibus    concepíMS  ^  ¿mas  qué  podia  espe- 
sa     et    in   peccatis  ^  rarse  de  un  hombre 
coricepit  me  mater  mea.  ^  concebido  en  pecado,  i 
I  con  tan  funesta  pro- 
í  pensión  al  mal  ] 
Ecce  enim.  veriiatem  l    Pero ,  Señor , no  siem- 
dilexisti :    incerta  et  ¡  pre  estuvo  corrompido 
occulta  sapientice  tuce  í  mi  corazón:  en  algún 
manifesíasti  mihi.      \  tiempo    amásteis  su 

^sencillez  i  rectitud, 
\  i  me  revelásteis  los 
?  ocultos    misterios  de 
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I  vuestra  sabiduría. 
Asperges  me  hysso- 1    Para   hacerme  de 
po  et  mundabor:  lava  - 1  nuevo     agradable  á 
bis  me,  et  super  nivem  i  vuestros  ojos^  me  rosea- 
dealbabor.  |reis,  Señor,  con  el  hi- 

I  sopo  i  seré  purificado: 
i  me  lavareis ,  i  quedaré 
l  mas  blanco  que  la 
l  nieve. 

Auditui  meo  dahis  í  Haréis  que  oiga  en 
fjaudium  et  /03¿¿¿¿a??7^  Ho  íntimo  de  mi  corazón 
et  exultabunt  ossa  hu-  l  palabras  de  alegría  i 
miliata.  |  consuelo  :  i  todas  mis 

I  potencias  desmayadas 
\  recobrarán  nuevo  vigor 
f  con  el  secreto  testimo- 
\  nio  que  me  daréis  de 
,  \  mi  reconciliación  con 
I  vos. 

Averie  faciem  tuam  |  Apartad,  Señor,  la 
á  peccatis  meis,  et  om-  \  vista  para  no  ver  mas 
nes  iniquitates  meas  i  mis  ofensas  :  borradlas 
dele.  í  de  modo  que  no  com- 

I  parezcan  jamas  ávues- 

í  tros  ojos. 

Cor  mundum.  creaí    Renovad    en  mí 
in  me,  Deus;  et  spiri-  ¡  aquella  pureza  de  co- 
tum  rectum  innova  in  í  razón,  aquella  rectitud 
visceribus  meis:         í  de  espíi^itu  que  yo  tenia 
t  ántes . 

Ne  projicias  me  al    No  me  arrojéis  de 
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facic;  tua;  et  spiritum  i  Yuestra.  presencia,  i 
sanctum  tuum  ne  aufe-  l  haced  que  siempre  res- 
ras  á  me.  >p]andezca  sobre  mí  la 

^  luz  de  vuestro  Espíritu 

í  santo. 

Redde  mihi  loeUtiam  I  Restituidme  aquella 
salutaris  iui,  et  spiritu )  alegría^  prenda  de  mi 
principan  confirma  ¡paz  con  vos,  é  inspi- 
mc.  l  radrne  al  mismo  tiempo 

^  un  espíritu  de  fortaleza 
>  que  me  confirme  en  el 
l  bien. 

Docebo  iniquos  r^ias  ^  Con  eso  enseñaré 
tilas,  et  impii  ad  te  >  vuestros  caminos  á  los 
convertentiir.  ?  pecadores,  é  instruidos 

¡  de  cuanto  pueden  pro- 
í  meterse  de  vuestra  bon- 
^  dad,  se  convertirán  á 
l  vos. 

Libera  me  de  sangui~l  Vos,  Dios  mió,  en 
nibus  Deus,  Deus  salu- 1  quien  he  puesto  toda  la 
tis  mece:  e¿  exi//fa6// >  esperanza  de  mi  salva- 
¡ingua  mea  justitiamícion,  libradme  délos 
tuam.  j  crueles  remordimientos 

j  que  me  causa  lamemo- 
í  ria  de  la  sangre  que  he 
^  derramado ,  i  mi  lengua 
$  cantará  con  júbilo  vues- 
í  tras  misericordias. 
Domine,  labia  meas  Vos,  Dios  mió,  abri- 
aperies,  et  os  meum  $  reis  mis  labios,  i  anun- 
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annuntiabit  laudem  i  ciará  mi  boca  vuestra 
tuani.  ^  alabanzas. 

Quoniam  si  voluis- 1  Si  para  la  expiación 
ses  sacrificium,  dedis-  ^  de  mi  delito  hubierais 
sein  utiqae-  hoJocaustís  >  exijido  sacrificios,  gns- 
non  dekctaberis.  I  toso  os  los  hubiera  oíre- 

Sacrificium  Deo  spi-  i  cido:  mas  sabiendo  que 
viius  contribulatus  :  ^  no  os  agradarian  mis 
cor  contritiun  et  huini- i  holocaustos,  i  que  el 
liatuin,  Deus,  non  des-  i  único  sacrificio  para 
pides.  ^  aplacaros  es  el  arrepen- 

l  timiento,  solo  he  cui- 
¡  dado  de  llorar  mi  ini- 
>  quidad;  no  despreciéis, 
I  mi  Dios,  mi  corazón 
¡  contrito  i  humillado, 
Benigne  fac,  Domi-  \     No  detengan,  Señor, 
ne,  in  bona  vohmtaie  >  mis  pecados  el  curso 
tua,  Sion;  ut  oedificen-  í  de  vuestra  bondad  so- 
tur  muri  Jerusalem.     {  bre  Sion:   haced  que 
l  podamos    edificar  ios 
I  muros  de  Jerusalen. 
Tune  acceptabis  sa-  í     Entonces  aceptareis 
criftcium       justitiw,  ^benigno  mis  ofrendas  i 
oblationes  et  ^o/ocaus- ^  holocaustos,  como  sa- 
ia:  tune  imponent  su-  ^  crificios  de  un  hombre 
per  altare  tuum   rz- s  justificado  por  la  peni- 
tulos.  i  tencia,  i  entonces  tam- 

^bien  el  pueblo  á  mi 
j  ejemplo  cargará  de  vic- 
I  timas  vuestros  altares. 
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Gloria  Fairi,  etc.     |    Gloria  al  Padre,  e te. 


SALMO  10Í . 


El  Profeta  introduce  aquí  á  un  judio  en  la 
cautividad  de  Babilonia  que  descubre  en  su 
persona  las  miserias  de  todo  el  pueblo  i  pide  á 
Dios  que  le  libre  de  ellas.  La  redención  del 
pueblo  judaico,  i  el  restablecimiento  de  Jeru- 
salen,  son  figura  de  la  redención  del  jénero 
humano  i  del  establecimiento  de  la  Iglesia  por 
el  Mesias:  por  lo  cual  este  Salmo  conviene  al 
alma  que  quiere  salir  del  cautiverio  del  demonio. 


Domine,  exaudiora- 
tionem  meam;  et  cJa- 
mor  meus  ad  te  venial. 

Non  avertas  faciem 
tuam  ame:  in  quaciim- 
que  die  tribulor,  incli- 
na ad  me  aurem  tuam. 

In  quacumque  die 
invocavero  te,velociter 
exaudí  me. 

Quia  defecerunt  si- 
cut  fumus  dies  mei;  et 
ossa  mea  sicut  cre- 
■mium  aruerunt. 


l  Señor,  escuchad  mis 
¡  ruegos  :  lleguen  á  vos 
l  mis  clamores . 
l  No  apartéis  de  mi 
l  vuestros  ojos:  i  siempre 
í  que  me  veáis  afiijido 
^  dignaos  dai^  oido  atento 
i  á  mi  voz . 

í  En  cualquier  tiempo 
^  que  os  invoque,  oídme, 
I  Dios  mió,  con  presteza. 
í  Mis  días  rápidos  que 
^  pasan  como  el  humo, 
í  mi  cuerpo  consumido 
í  como  un  leño  que  arde 
j  al  fuego;  todo  me  anun- 
I  cia  la  muerte. 
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Percussus  sum  ut 
fcsnum,  et  aniit  cor 
¡neum ;  quia  oblitus 
sum  comeclere  panem 
ineum. 


A  voce  gemitus  mei 
adhoesit  os  meum  car- 
n¿  mecB' 


S ¿milis  factus  sum 
pelicano  solitudinis: 
factus  sumsicut  nycti- 
Gorax  in  domicilio. 


Vigilavi,  et  factus 
sum  sicut  passer  soli- 
íarius  in  tecto. 


Tota  die  exprobra- 
bant  mihi  inimici  mei; 
et  qui  laudabant  me, 
ad  V  e  rsum  me  juraban  t . 


Quia  cinerem  tam- 


i  Herido  al  golpe  de 
?  vuestra  justicia,  como 
\  el  heno  al  de  la  hoz,  me 
\  hallo  desfallecido;  por- 
\  que  con  el  dolor  me 
\  olvido  hasta  de  tomar 
íel  necesario  alimento. 
\  Me  dejo  consumir  de 
\  tristeza  en  tanto  grado, 
\  que  solo  me  queda  ya 
^  la  piel  pegada  á  los 
^huesos. 

\  Semejante  al  pelí- 
I  cano  i  al  buho  que  se 
^  van  á  los  desiertos,  i 
f  moran  en  sitios  inha- 
í hitados,  huyo  cuanto 
I  puedo  de  los  hombres.. 
l  Paso  las  noches  en- 
\  teras  llorando  mis  des-- 
\  gracias,  i  como  ave 
\  solitaria  busco  los  rin- 
\  cones  escondidos  de  mi 
I  casa. 

i  Mis  enemigos  que 
\  ántes  envidiaban  mi 
^prosperidad,  a.hora  me 
^insultan  todo  el  dia,  i 
>  conspiran  á  aumentar 
\  mis  males. 

i     En  nada  eneuentrcr 
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quam  pamm  ma?icí i¿- f  gusto,  ni  aun  en  el 
cabam  et  potuni  meuni  l  alimento  que  me  es 
cum  fleta  misccbam.    <  preciso  tomar;  i  mezclo 

l  mis  lágrimas   con  nji 

l  bebida. 

Á  facieiroe  et  indíg-  l  Al  ver  que  soi  el 
naiioms  tuce-,  quia  ele-  ¡  blanco  de  vuestra  ira, 
vcms  aUisisti  me.        l  i  la  altura  de  donde  me 

l  precipitasteis. 
i)/í35  meí  sicat  inn-  ¡     Mis  dias  pasan  con 
hra  dedinaverunt;  et  i  la  misiTia  celeridad  que 
ego  sicut  foenum  arui.  l  la  sombra:  estoi  debi- 

<  litado  i  marchitado  co- 
^  mo  el  lleno  ya  segado, 
7\i  auiem,  Domine,  \     Mas  vos,  Señor,  per- 
m  cetemum  permanes;  ¡  maneceis  siempre  el 
el  memoriale  tuum       mismo,  i  se  celebra  en 
generationem  et  ^  todos  los  siglos  vuestra 

ratíonem.  <  gloria. 

Ta  exargens  rnise-l  Mui  presto,  como 
reherís  Sioíi;  quia  tem-\(^mQi\  vuelve  de  un 
pus  miserendi  ejus,  "i  letargo,  os  levantai  eis 
quia  venit  tempus.      ^  á  socorrer  á  Sion:  si, 

l  si,    ya   se   acerca  el' 
^tiempo  en  que  os  com- 
i  padeceréis  de  ella. 
Quoniam     placueA     Solo  quedan  de  esta 
rant  servís  tais  lapides  l  asolada  ciudad  piedras 
ejus,  et  terree  ej US  me- ^  amontonadas:  sin  em- ' 
r^crebunlur.  ^  bargo  vuestros  siervos 

j  están  suspirando  por 
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i  ella,  i  penetrados  dtí 
^  dolor  por  su  ruina  irán 
<  gozosos  á  reedificarla. 
Él  iimQbunt  gentes  i    Entonces  ,  Señor, 
fiomen  tuum,  Do/ní?ie^  p'everenciarán  las  na- 
et  oinnes  Reges  ferro?  clones  vuestro  nombre, 
yloriam  taam.  i  i  los  reyes  de  la  tierra 

í  rendirán  homenaje  á 
l  vuestra  gloria, 
Quia  cedificavit  Do-  í     Viendo  que  liabeis 
mínus  Sion;  et  videvi-lreediñcsiáo  á  Sion,  i 
íur  ín  gloría  sua.       ¡  que  ostentáis  en  ella 
^  vuestro  poder  i  gran- 
i  áezsi, 

RespeXít  in  oraíio-í     Pues  al  fin  escucha- 
neni  humilium,  efiion  ^reis  las  oraciones  del 
spr ev i t  pr^ecem  eorum.  "^ipuehlo   afíijido,  i  no 
í  siempre  despreciareis 
i  sus  ruegos. 
Scribantur  hoec   in  I     Grabadas  estas  ma- 
generatione    altera  ,  et  \  ravillas  en  eternos  mo- 
popidus  qui  creabitur,  i  numentos,  pasarán  á 
laudabit  Dornínum;     pas  jeneraciones  remo- 
ntas, i  la  posteridad  tri- 
i  butará  gloria  al  Señor. 
Quia  prospexit  de  >     Le  alabará  por  ba- 
excelso    sancto    sito  :  ¡  berse  dignado  inclinar 
Dominus  de  ocelo  in  ^  sus   ojos  á  la  tierra 
terram  aspexit.  í  desde   lo  alto  de  su 

{ santuario  i  mirar  las 
I  miserias  de  los  suyos. 
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Ut  audieret  gemüus  |  Le  alabará  por  haber 
compeditorimi:  ut  sol-l  escuchado  los  jemidos 
veret  filios  interempto-  l  de  estos  miserables 
ru77i.  ^  cautivos,  rompiendo 

^  sus  cadenas  i  librándo- 
I  los  de  la  muerte  á  que 
^  parecian  estar  destina- 
|dos. 

Ut  annuntíent'  in\  Le  alabará  de  que 
Sion  nomen  Domini;  et  í  para  cantar  en  Jerusa- 
Jaudem  ejus  ¿n  Jeru- lien  sus  alabanzas,  in- 
mleni.  j  vocaron  la  gloria  de  su 

i  nombre. 

In  coíiveniendo  po-í  I  para  que  le  sirvan. 
putos  in  urium,  re- ^  todos,  juntará  allí  los 
geSy  ut  serviant  Do-  ¡  Reyes  i  congregará  los 
mino.  l  pueblos. 

-Respondit  e¿  in  via  i  Pero  pues  vais,  Se- 
vírtutís  mee:  paucita-  \  ñor,  á  mostrar  así  vues- 
tem  dierum  ?n€on(?7?^  tro  poder,  ¿  decidme  si 
nuntia  wÁhL  \  lograré  en  mis  cortos 

\  dias  ser  testigo  devues- 
^tra  misericordia  \ 
Ne  revoces  me  in  >  No  me  detengáis  en 
dimidio  dicruni  meo-  S  medio  de  mi  carrera, 
ruin:  in  generationem^  gran  Dios,  cuyos  años 
et  gemrationem  ann^J  son  eternos,  i  que  po- 
tui.  I  deis  acrecentar  el  nú- 

|mero  de  los  mios. 
InitiOy  tu,  Domine,  l    Vos,  Señor,  sois  el- 
Urram    fundasti:    eífque  al  principio  fun- 
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opera  manuum  tua-  i  dasteis  la  tierra  sobre 
rum  sunt  coeli.  i  sus  cimientos:  los  cie- 

los son  obra  de  vues- 
I  tras  manos. 
Ipsi    perihunt :    tu  í    Ellos  perderán  al- 
autem  permanes  ;    et¡gun  di  a  su  lustre  i  es- 
omnes  stcut  vestimen-  í  plendor,  se  envejece- 
tum  veterascent.         Irán  como  un  vestido; 

l  mas  vos^  Dios  mió, 
^  permaneceréis  siempre 
I  el  mismo. 

Et  sícut  opertorium  \  Los  volvereis  i  reno- 
niutahis  eos,  et  muía-  i  varéis  como  un  ropaje 
b'untur:  tu  autem  idem  l  ya  usado  ;  mas  vos, 
ipse  es,  et  anni  tui  non  \  Señor,  nunca  os  mu~ 
(ieficient.  í  daréis,  porque  los  anos 

\  no  pasan  por  vos. 
Filii  servorum  tiio-  j    I  así  siempre  podréis 
rum    habítabunt;    e¿  ^  cumplir  vuestras  pro- 
'Semen  eorum  in  secii-í  mesas;   i  si  vuestros 
lum  dirigetur.  ^  siervos  no  llegan  á 

l  disfrutarlas,  álo  menos 
>  sus  hijos  habitarán  en 
I  la  santa  Ciudad,  i  su 
i  posteridad  será  siem- 
l  pre  el  objeto  de  vues- 
l  tros  cuidados. 
Gloria  Patri,  etc.     |    Gloria  al  Padre,  etc. 
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SALMO  129. 

Este  Salmo  también  pertenece  á  los  judios 
oprimidos  de  miserias  en  Babilonia,  é  igual- 
mente conviene  á  todo  pecador  que  quiere 
aplacar  la  ira  de  Dios. 

De  profiindis  dama- 1  Desde  el  profundo 
vi  acl  le,  Domine:  Do-  ^  abismo  de  miserias  en 
rame,  exaudí  ^'oce/?iJ  que  estoi  caido,  clamo, 
meam.  }  á  vos,  Señor,  inexora- 

l  ble  á  mi  voz. 
hiant  aures  tuw  ín~\    Dignaos  escucharlos 
iendentes,   in    i;ocemJ  ruegos  de  un  infeliz, 
deprecatíonís  mece.      l  que  no  tiene  otro  re- 
<  curso  que  vuestra  mi- 
s  sericordia. 
Si  íniquitaies  obser-i    Sé,  Diosmio,  cuan 
vacerís,  Domine :  Do- 1  culpable  soi  á  vuestros. 
mine,  quis  sustinebit'i  ]  ojos;  mas,  si  examináis 

i  con  rigor  nuestras  ini- 
^  quidades,¿  quién  podrá 
^sufrir  vuestros  juicios  ? 
Quia  apud  te  propi- 1    Si  en  nosotros  solo 
tiatio  est]  et  propíer  ^  encontráis  delitos  para 
legem  tuam  sustinuite,  ?  perdernos,  en  vos  ha- 
Dornine.  Í  liaremos  motivos  para 

l  salvarnos:  os  impusis- 
l  teis  lalei  de  no  resistir 
I  á  nuestras  lágrimas;  i 
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^  esto  me  obliga,  Señor, 
l  á  esperar  confiado  en 
Wuestra  bondad. 
Sustínuít      anima  i    Nunca  me  he  olvi- 
mea  ín  verbo  ejus:  spe-lácxáo  de  las  promesas 
ravit  anima  mea  in  l  del  Señor,  que  me  han 
Domino.  |  alentado    en  lo  mas 

l  fuerte  de  mis  males;  he 
l  esperado  siempre  en 

A  custodia  matuiina  >     Así  no  deje  Israel  de 
usqiie  ad  noctem,  spe- 1  esmerar,  pues  recibirá 
ret  Israel  in  Domino,  i  por  la  noche  el  socorro 
^  que  no  haya  consegui- 
l  do  por  el  dia. 
Qaia  apud   Domi-i    Porque  es  infinita  la 
num  misericordia,  et  \  misericordia  del  Señor, 
^copiosa  apud  eum  re-  l  que  sabe  hallar  en  los 
demptio.  í  tesoros  de  su  poder 

l  remedio  para  nuestros 
l  males. 

Et  ipse  redimet  Is-  \  I  presto  redimirá  á 
ra^l  ex  ómnibus  ini-  \  su  pueblo  de  todas  sus 
(juiiatibus  ejus .  <  miserias  é  inquietudes . 

SALMO  142. 

David,  arrojado  de  Jerusalen,  mira  la 
rebelión  de  su  hijo  como  justo  castigo  de  la 
suya  contra  Dios;  i  entre  la  súplica  que  hace 
al  Señor  para  que  le  libre  de  sus  enemigos.^ 
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mezcla  de  cuando  en  cuando  afectos  de  peni- 
tencia. Lo  mismo  debe  practicar  el  cristiane^' 
en  sus  aflicciones. 

Domine,  exaudí  ora- ¡  Escuchad,  Señor, 
tionem  meam;  aurihus  \  mis  ruegos:  cumplid  la 
percipe  obsecrationeml  i^romesa  que  habéis 
meam  in  veritate  tua:  i  hecho  de  oir  álos  peca- 
exaudi  me  in  tua  jus-.  l  dores  humillados  :  há- 
titía.  l  gaos  vuestra  bondad 

i  propicio  á  mis  deseos. 
Et  non  infres  in  ju-  í  No  entréis  en  juicio 
dicium  cum  servo  tuo,  \  con  vuestro  siervo. 
quia  non  justificabitur  l  por  que  no  hai  hombre 
ín  conspectu  fuo  omnis  l  alguno  en  la  tierra  que 
■vivens.  l  pueda  comparecer  justo 

I  á  vuestros  ojos. 
Quia  persecuíus  est  l    I  así,  Señor,  olvidad 
inimdcus        animaml  mis   iniquidades,  ved 
meam  ;  humiliavit  in  í  cuan  furiosos  me  em  - 
térra  vitam  meam.      ^  bisten    mis  enemigos 

l  para  destruirme:  ya  me 

¿  han      derribado  del 

í  trono. 

CoUocavít  me  in  \  Me  han  obligado  á  . 
ohscuris,  sicutmortuos  leTiiQTVíivmQ  vivo  en. 
seculi,  et  anxiatus  es¿ gestos  desiertos,  mirán- 
mper  me  s/)m7ws  |  dome  como  un  príncipe 
meas:  in  me  turbatum  ímueito  i  olvidado:  cer- 
est  cor  meum.  |  cado  estoi  de  crueles 

>  angustias  i  congojas 
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ilemor  fui  dierum\  Para  conformarme 
antiquorumimedilatus  ien  tan  miserable  esta- 
sum  in  ómnibus  ope-  \  do,  he  traído  á  la  me- 
ribus  filis  :  in  factis  ^  moña  aquellos  célebres 
rnanuum  tuarum  me-láms  de  los  pasados 
ditabar.  ^siglos,  meditando  los 

i  pvodijios  que  obro  en- 
í  tónces  vuestra  poderosa 
l  mano  en  favor  de  nues- 
í  tros  padres . 
ÉíCpandi       manus  \     Despertando  así  mi 
meas  ad  te:  anima  mea  l  confianza,  he  extendido 
sicut  térra  sine  at]ua  ^  mis  manos  hácia  vos: 
tibí.  \  mi  alma  os  busca  al 

^  modo    que    se  abre, 
i  pidiendo  agua,  la  tie- 
l  rra  abrasada  por  los 
l  ardores  del  sol. 
Velociter  exaudi  me,  \     Daos  prisa,  Señor,  á 
Domine  :  defecit  spirí-  \  socorrerme,  porque  no 
tus  meus.  l  me  es  posible  sufrir  ya 

^  mas  tiempo  el  peso  de 
l  mi  miseria . 
Non  aoertas  fáciem  i    No  apartéis  de  mí 
luamáme;  et  simílis  ¡\uesicos  ojos,  porque 
ero  descendentibus  inlsi  los  apartáis,  yapue- 
lacum.  l  den  encerrarme  en  el 

i  sepulcro. 

Auditam  fac  Tníliil  En  vos  espero,  Dios 
mane  misericordiam  ¡mió,  oiga  yo  cuanto 
tuam:  quia  in  te  spe- 1  ántes  aquella  voz  inte- 


— S42— 

rai'i .  l  rior  con  que irianifestais 

l  vuestra  misericordia  á 
^un  corazón  que  ha  lo- 
i  grado  enterneceros. 
Xotam     fac    mihi  l     I  ya  que  lui  único 
viarn  i n  qua  atnbule-m;  l  deseo  en  la  tierra  es 
nuia  ad  te  levad  a n llegarme  á  tos,  mos- 
tfHim  meam.  ^  tiadme  el  camino  que 

l  he  de  seguir  para  al- 
^  canzarlo. 

Eripe  me  de  i  ni  mi-  l  Libradme,  Señor,  de 
cis  ineis,  Domine,  ad  \  mis  enemigos,  pues  me 
íe  confugi]  doce  me  ¡  acojo  á  vuestros  brazos 
faceré  voluntatem  fu- ^  penetrado  de  dolor  de 
am,  quia  Deus  77U'US  >  haberos  ofendido:  i 
es  txí.  i  para  que  no  vuelva  á 

^  olvidaros,  enseñadme  á 
^  obedeceros  mas  ñel- 
\  mente^  pues  sois  mi 
I  Dios. 

Spiritus  hms  bojiiis  >  Dirijido  por  vuestro 
deducet  me  in  ferrar/?^  Espíritu  Santo  entraré 
rectam:  propier  jiomeníen  el  camino  de  lajus- 
tuum,  Domine,  vivifi-¡iici3i;  i  para  gloria  de 
cabis  me  a?í;/u/fa  fe  ^  vuestro  nombre  conser- 
tua.  piareis  mi  vida,  según 

l  VTiestras  justas  prome- 
^  sas,  á  pesar  de  los  es- 
5  fuerzos  de  mis  perse- 
i  guidores. 

Educes  de  tribuía-  \    Me  sacareis  de  la 


tiom  aniinam  meam, 
etin  misericordia  tua 
disperdes  inimicos 
meas. 

Et  perdes  omnes  qui 
tribulant  animam 
meam ;  quoniam  ego 
servus  tuns  sum. 


Gloria  Patri,  etc. 


aflicción;  i  vuestra  mi~- 
sericordia,  al  paso  que 
os  mueva  á  compasioíi 
de  mis  males,  os  armará 
contra  mis  enemigos. 

I  no  contento  con 
dar  fin  á  mis  trabajos, 
vengareis  á  vuestro 
siervo,  destruyendo  á 
los  que  han  sido  causa 
de  sus  tribulaciones. 

Gloria  al  Padre ,  etc , 
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BREVE  EXPOSICION 

m  LA  FÉ  eATOLISA. 

El  pñmer  deber  de  un  cristiano  católico  es 
tener  siempre  presente  la  regla  de  sus  costum- 
bres, para  poderlo  seguir  fielmente:  por  lo  tan- 
to parece  conveniente  estender  aquí  el  siguiente 
Compendio  de  lo  que  debe  creer  i  esperar,  para 
que  pueda  leerlo  (aun  cuando  no  sea  mas  que 
lina  vez  en  la  semana),  i  fijarlo  en  su  memoria 
indeleblemente,  i  obrar  en  todo  como  un  cristia- 
no virtuoso . 

Existe  un  Dios:  este  Dios  esunSerinfi- 
Hito  i  eterno;  esto  es,  un  Ser  sin  principió 
ni  fin:  no  siendo  cuerpo^,  sino  puro  espíritu, 
nuestros  sentidos  no  pueden  percibirlo. 
No  hai  mas  que  un  Dios,  que  es  uno  en 
esencia,  i  trino  en  personas;  esto  es,  que 
estas  tres  personas  son  distintas,  á  saber: 
Padre,  Hijo  i  Espíritu  Santo.  El  Padre 
es  Dios,  el  Hijo  es  Dios,  i  el  Espíritu  Santo 
es  Dios;  i  no  obstante,  estas  tres  personas 
3io  son  tres  dioses,  sino  uii  solo  Dios,  á 
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este  inefable  misterio  llamamos  el  áe  la 
Santísima  Trinidad. 

Dios  crió  el  cielo  i  la  tierra,  i  todas 
las  cosas  visibles  é  invisibles,  siendo  ios 
ánjeles  i  los  hombres  las  criaturas  mas 
perfectas  de  su  mano  omnipotente:  criólos 
el  Señor  para  que  fuesen  eternamente 
felices;  pero  por  desgracia  muchos  de  los 
ánjeles  se  rebelaron  Cvontra  su  Criador,  í 
fueron  echados  del  cielo,  i  arrojados  en  los 
abismos  ó  infiernos,  donde  los  conocemos 
con  el  nombre  de  diablos  ó  demonios, 
condenados  con  su  jefe  Luzbel  ó  Lucifer 
(el  mas  hermoso  de  todos  ellos)  á  los 
tormentos  eternos,  i  sobre  todo  á  la  pri- 
vación de  la  vista  de  Dios.  Los  ánjeles 
que  permanecieron  fieles  disfrutan  de  esta 
eterna  bienaventuranza;  lo  que  debe  ser- 
vir de  ejemplo  para  humillar  vuestra  sober^ 
bia,  i  no  parecemos  a  los  ánjeles  rebeldes  . 

El  hombre,  que  gozaba  de  los  mismos 
privilejios  que  los  ánjeles  buenos,  esto  es, 
de  ver  á  Dios  cara  á  cara,  fué  colocado 
por  su  Criador  en  un  ameno  jardin,x)sea 
Paraíso  terrenal,  que  contenia  cuantas 
delicias  son  imajinables,  dándole  el  Señor 
facultad  para  que  disfrutase  de  todas  ellas^ 
sujetando  á  su  mando  todos  los  animales, 
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i  en  fm,  haciéndole  rei  de  toda  la  naturaleza,, 
i  librándole  de  pasar  el  amargo  trago  de 
la  muerte;  prohibiéndole  solo  que  comie- 
se la  fruta  de  un  árbol  que  le  indicó^ 
único  vasallaje  que  se  dignó  imponerle; 
pero  ¿  cuál  fué  el  agradecimiento  del 
hombre  á  tantos  beneficios  como  debia  á 
m  Dios  i  Criador?  el  dejarse  seducir  de 
su  mujer,  que  ya  lo  habia  sido  por  el 
demonio,  bajo  la  figura  de  serpiente,  i 
comer  del  fruto  vedado:  mas  no  tardó 
mucho  en  se2;uirse  el  castiuo  al  delito : 
Dios  llama  á  Adán,  i  este  hombre,  lleno 
ya  de  la  malicia,  ó  por  mejor  decir  des- 
poseído de  la  gracia  i  de  la  inocencia  que 
tenia  antes  de  su  pecado;  al  verse  culpa- 
do, i  al  mismo  tiempo  reconociendo  que 
se  halla  desnudo,  quiere  esconderse; 
pero  á  la  voz  de  Dios  tiene  que  presen- 
tarse; confiesa  su  delito,  i  el  Señor,  des- 
pués de  condenarle  sujetándole  á  los 
trabajos ,  á  las  enfermedades  i  á  la 
muerte,  i  á  Eva  á  estar  sujeta  á  su  mari- 
do, i  á  parir  con  dolores^  usando  de  su 
infinita  misericordia  no  quiere  dejarlos 
en  tanto  desconsuelo,  i  les  promete  un 
Redentor  que  les  abrirla  las  puertas  del 
cielo, que  habia  cerrado  para  ellos  su  culpa: 
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i  con  efecto,  este  Bedentor  fué  el  mismo 
hijo  de  Dios,  el  Mesías,  Jesucristo  Señor 
nuestro;  gracias  que  Dios  no  hizo  á  los 
ánjeles. 

Por  esta  culpa  de  nuestros  primeros 
padres,  fueron  arrojados  del  paraíso,  i  se 
vieron  precisados  á  cultiyar  la  tierra  con 
el  sudor  de  su  rostro,  trasmitiendo  a  to- 
da su  posteridad  la  mancha  que  contraje- 
ron desobedeciendo  el  precepto  de  Dios,, 
que  es  lo  que  llamamos  pecado  orijmal,i 
lavamos  en  la  sagrada  fuente  del  hautis- 
mo;  i  ademas  quedamos  sujetos  del  mis- 
mo modo  á  los  trabajos,  á  las  enferme- 
dades i  á  la  muerte^  poniéndonos  en 
guerra,  digámoslo  asi,  con  toda  la  natu- 
raleza^ i  espuestos  á  ser  víctimas  de  los. 
animales  feroces ^  mas  fuertes  que  nosotros, 
i  que  desde  la  culpa  de  nuestros  primeros 
padres  dejaron  de  obedecer  i  respetar  al 
hombre  voluntariamente,  teniendo  este 
que  valerse  de  amaños,  i  de  la  superio- 
ridad que  le  da  su  entendimiento,  para 
conseguir  sujetarlos  á  su  dominio. 

Estos  fueron  los  amargos  frutos  que 
produjo  el  primer  pecado,  pero  ¡  oh  amor 
inefable  de  Dios  á  sus  criaturas,  pues  que 
viendo  á  estas  sin  un  derecho  á  la  gloria 
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eterna  para  que  las  habla  criado,  -este 
mismo  amor,  unido  como  hemos  dicho, 
á  su  infinita  misericordia,  le  hizo  enviar 
por  P\edentor  nada  menos  que  á  su  único 
Hijo,  á  la  segunda  persona  de  la  Santísi- 
ma Trinidad;  al  mismo  Dios !  j  Tan  gran- 
de fué  el  pecado !  Con  efecto,  el  Hijo  de 
Dios  se  hizo  hombre,  ó  eneai  iió  por  obra 
del  Espíritu  Santo  en  las  entrañas  de  una 
Vírjen,  naciendo  de  ella,  sin  que  su  virji- 
nidad  padeciese  el  mas  leve  detrimento; 
esto  es,  María  Santísima,  madre  de  Jesu- 
cristo, Vírjen  antes  del  pai  to,  ftié  Yirjen 
en  el  parto,  i  después  del  parto.  El  Hijo 
de  Dios,  hecho  hombre,  se  llama  Jesucris- 
to, i  es  a  un  mismo  tiempo  Dios  i  hombre 
verdadero,  como  que  reuue  las  dos  na- 
turalezas divina  i  humana. 

Después  de  haber  vivido  Jesucristo 
treinta  i  tres  años,  poco  mas  o  menos,  i 
de  haber  predicado  á  los  hombres  su  divi- 
na doctrina,  confirmando  su  moral  con 
su  ejemplo  i  con  infinitos  milagros;  des- 
pués de  haber  elejido  doce  hombres  de  la 
clase  mas  sencilla  é  ignorante,  para  que 
la  predicasen  i  propagasen,  como  apósto- 
les suyos,  por  todos  los  ámbitos  del  mun- 
do, eseojiendo  á  Pedro  para  cabeza  de  la 
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iglesia  universal  que  fundaba  i  eomo 
Vicario  ó  representante  del  mismo  Jesu- 
cristo en  la  tierra,  dándole  el  poder  de 
perdonar  los  pecados,  reconciliando  á  los 
hombres  con  Dios  por  medio  del  Sacra^ 
mentó  de  la  Penitencia;  después  en  fin  de 
haber  instituido  el  de  la  Sagrada  Eucaris- 
tia  en  la  última  cena,  dando  á  comer  su 
cuerpo,  i  á  beber  su  preciosísima  sangre 
bajo  las  especies  sacramentales  de  pan  i 
vino;  siendo  tanto  su  amor,  que  quisa 
quedarse  con  nosotros  real  i  efectivamente 
como  está  en  el  cielo,  en  el  Santísimo 
Sacramento  del  altar  hasta  la  consuma^ 
clon  de  los  siglos;  para  cumplir  con  la 
-oferta  hecha  al  hombre  por  su  Eterno 
Padre,,  i  cumplido  ya  cuanto  habian  dicho 
los  profetas,  padeció  muerte  de  cruz,  sal- 
vando i  redimiendo  de  este  modo  ai 
jénero  humano  de  las  penas  eternas,  á 
que  se  habia  hecho  acreedor  por  su  pecado^ 
bajando  á  los  infiernos  á  sacar  las  almas 
de  los  Santos  padres  que  estaban  esperan-- 
do  su  santo  advenimiento;  abriéndoles  (  i 
en  ellos  á  iodos  nosotros)  las  puertas  del 
cielo,  que  nos  estaban  cerradas  desde  e^ 
pecado  de  nuestros  primeros  padres,  resun 
vitando  enñn  Jesucristo  glorioso  al  tercei; 
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dia  triunfante  de  la  muerte,  i  constituyén- 
donos sus  verdaderos  hijos;  como  redimi- 
dos con  su  preciosísima  sangre. 

Permaneció  Jesucristo  en  el  mundo, 
después  de  su  gloriosa  resurrección  cuaren- 
ta dias,  apareciendo  diversas  veces  a  sus 
apóstoles  i  á  otros  discípulos,  para  confir- 
mar de  este  modo  á  cuantos  le  hablan  visto 
morir  i  enterrar  en  el  sepulcro.^  su  verda- 
dera resurrección,  i  justificar  la  certeza 
de  esta  predicción,  que  habla  hecho  á  los 
judíos,  i  sus  príncipes  i  sacerdotes  ántes 
i  en  el  acto  de  su  pasión.  Pasados  los 
cuarenta  dias^  esto  es,  en  el  mismo  dia 
cuarenta,  á  presencia  de  toda  Jeriisalen, 
1  de  cuantos  le  hablan  visto  i  tratado,  i  de 
los  obstinados  judíos,  subió  al  cielo  por 
su  propia  virtud  donde  está  sentado  á  la 
diestro  de  su  Etej'no  Padre,  hasta  que  al 
fin  del  mundo  venga  á  juzgar  á  los  vivos 
i  á  los  muertos;  esto  es,  á  los  buenos  i 
á  los  malos,  para  dar  á  cada  uno  el  pre- 
mío  ó  castigo  á  que  se  haya  hecho  acre- 
edor, según  sus  obras. 

Diez  dias  después  de  la  gloriosa  Ascen- 
sión de  Jesús,  descendió  el  Espíritu  Santo 
en  lenguas  de  iaego  sobre  los  apóstoles, 
que  estaban  reunidos  en  el  Cenáculo,  i  al 
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punto  se  vio  á  estos  hombres,  que  poco 
antes  apenas  sabían  hablar  su  propia  len- 
gua, hacerlo  con  la  mayor  perteccion  de 
todas  las  demás,  llenos  de  sabiduría,  prin- 
cipiando desde  este  momento  á  predicar 
la  reiijion  nueva  i  la  moral  de  Jesucristo 
con  tanta  elocuencia,  que  sus  palabras 
eran  irresistibles,,  i  que  no  podian  menos 
de  conmover  i  convencer  los  corazones, 
de  modo  que  fueron  inmensas  las  conver- 
siones de  los  mas  sabios  jentiles  que 
hicieron,  ñmdándose  de  este  modo  la  Igle- 
sia católica,  ó  por  mejor  decir,  princi- 
piándose a  establecer,  pues  que  ya  estaba 
fundada  por  Jesucristo,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  congregación  ó  reunión  de  los 
fieles,  rejida  por  el  mismo  Jesucristo,  i  el 
Papa  que  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  i  Vica- 
rio suyo  en  la  tierra,  como  se  ha  indicado 
antes,  siendo  san  Pedro  el  Primer  sucesor 
de  Jesucristo;  esto  es,  el  primer  Papa 
ó  Sumo  Pontífice.  Esta  Iglesia  durará, 
según  la  promesa  del  Señor,  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  i  no  prevale- 
cerán contra  ella  las  puertas  del  infierno. 
Para  salvarnos  es  indispensable  que  sea- 
mos miembros  de  esta  Iglesia,  creyendo 
lo  que  ella  cree,  i  coníesando  lo  que  ella 
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eoníiesa.  Todos  sus  miembros  forman  un 
solo  ciierpO;,  aunque  ocupen  ó  se  hallen 
en  diversas  partes.  Los  que  ya  se  hallan 
en  el  cielo  se  llaman  miembros  de  la 
Iglesia  triunfante:  los  que  satisfacen  sus 
culpas  en  el  purgatorio,  tienen  el  nombre 
de  Iglesia  purgante;  i  en  fin,  los  que 
viven  en  este  mundo  constituyen  lo  que 
se  llama  iglesia  militante;  sin  embargo, 
esta  distancia  de  lugares  no  impide  su  unión 
i  la  comunicación  de  bienes  espirituales, 
que  es  lo  que  se  entiende  por  comunión 
de  los  Santos.  Ninguno  puede  ser  miembro 
de  la  Iglesia  sin  recibir  el  perdón  de  los 
pecados  por  el  bautismo.  El  poder  de 
perdonar  ó  retener  los  cometidos  después 
de  él,  es  una  pi'erogativa  que  solo  ha 
eoncedido  Dios  á  la  loiesia  i  á  su  cabeza 
el  Sumo  Pontífice,  como  ya  se  indicó  an- 
tes. Al  fin  del  mundo  todos  los  hombres 
han  de  resucitar  en  cuerpo  i  alma,  para 
recibir  la  recompensa  ó  castigo  eterno  á 
que  se  hayan  hecho  acreedores.  Los  miem- 
bros vivos  déla  Iglesia,  estoes,  los  justos, 
resucitarán  en  cuerpos  gloriosos,  para 
gozar  como  gozarán  de  la  vida  eterna; 
pero  los  miembros  muertos,  ó  sean  los 
hombres  malos,  resucitarán  para  ir  en 
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cuerpo  i  alma,  después  del  juicio  univer- 
sal, á  padecer  los  tormentos  eternos  que 
han  merecido,  en  el  infierno  con  los 
demonios. 

Todas  estas  verdades  están  contenidas 
en  el  símbolo  de  lós  apóstoles,  ó  el  credo^ 
como  vulgarmente  se  le  llama,  del  modo 
siguiente: 

Creo  en  Dios  Padre^  todo  poderoso^ 
criad.or  del  cielo  i  de  la  tierra;  i  en  Jesu- 
cristo su  único  Rijo  nuestro  Señor  cjue 
fué  concebido  por  el  Espíritu  Santo  i  na- 
ció de  Santa  María  Vírjen;  padeció  debajo 
del  poder  de  Pondo  Pilato;  fué  crucifi- 
cado^ muer  lo  i  sepultado;  descendió  á  los 
infiernos  al  tercero  día  resucitó  de  entre 
los  muertos^  subió  á  los  cielos,  i  está 
sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre  todo- 
poderoso^  i  desde  allí  ha  de  venir  á  juz- 
gar á  los  vivos  i  á  los  muertos^  creo  en 
el  Espíritu  Santo ^  la  Santa  Iglesia  cató- 
lica^ la  comunión  de  los  Santos^  el  perdón 
de  los  pecados^  la  resurrección  de  la  car- 
ne^ i  la  vida  perdurable.— Amen. 

A  pesar  de  esto,  no  basta  para  tener 
parte  en  la  resurrección  gloriosa  i  vida 
eterna  el  haber  sido  miembro  de  la  Igle- 
sia, sino  que  es  indispensable  haber  vivi- 
23 
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do  i  muerto  cristianamente;  esto  es, 
necesitamos  evitar  toda  mancha  de  pe- 
cado, i  practicar  la  yirtiid  obedeciendo  á 
Bios  i  á  la  Iglesia. 

Hai  siete  pecados  m.ortales  que  se  lia- 
man  capitales,  por  ser  cada  uno  de  ellos 
cabeza  ó  prmcipio  de  otros  muchos,  i  son 
á  saber:  soberbia,  avaricia,  lujuria,  ira, 
gula,  envidia  i  pereza,  á  los  cuales  debe* 
mos  oponerles  las  virtudes  siguientes: 
humildad,  largueza,  castidad,  paciencia^ 
templanza,  caridad,  i  dilijencia^ 

Las  virtudes  que  mas  nos  aproximan 
á  Dios  son  la  fé,  esperanza  i  caridad.  Por 
la  fé  creemos  todo  lo  que  Dios  ha  revelado, 
como  que  no  puede  engañarse  ni  engañar- 
nos: por  la  esperanza  esperamos  ios  bie- 
nes que  nos  ha  prometido,  i  por  la  caridad 
amamos  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  i 
á  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos;  i 
esto  es  tan  sumamente  necesario,  que  si 
no  tenemos  caridad  nada  somos  á  los 
ojos  de  Dios. 

ISo  podemos  conocer  si  tenemos  caridad 
i  las  demás  virtudes,  sino  examinando  si 
obedecemos  los  precptos  de  Dios  i  de  su 
Iglesia.  Dios  nos  mandó  diez  cosas,  en 
qu€  se  cifra  su  divina  kí,  á  saber:  1  o  Amar  i 
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adorar  á  un  solo  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  2«  Santificar  su  mnto  nombre,  sin 
pro  fallarlo  poniéndolo  por  testigo  de  cosas 
falsas  ó  mal  hechas,  3^  Santificar  igual' 
medite  las  fiestas;  es  decir ^  absteniéndonos 
en  los  domingos  i  dias  festivos  de  traba- 
jar^ dedicándonos  á  hacer  buenas  obras. 
4"  Honrar  á  nuestros  Padres  i  mayores. 
50  No  matar^  herir  ó  mcdtratar  injustá- 
mente  á.  nadie:  no  tener  odio^  7nala  volun- 
tad^ ni  murmurar  ni  quitar  al  prójimo  su 
Jionra  ó  fama,  6^  Evitar  todos  hs 
actos ^  palabras  i  deseos  deshonestos^  pro- 
curando no  dar  escándalo]  i  en  fin^  huir 
i  resistir  á  cuanto  tiene  relación  con  el 
pecado  de  la  lujuria,  7«  No  hurtar^  tener 
ó  retener  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de 
su  dueño,  8^  No^  levantar  falso  testimonio..^ 
ni  mentir\  ni  calumniar^  ni  formar  jui- 
cios temerarios  de  otro,  9^  No  desear  la 
esposa  ajena,  10«  No  codAciar  los  bienes 
de  otro.  Estos  diez  preceptos  ó  manda- 
mientos pueden  reducirse  á  dos,  á  saber: 
á  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  i  ai 
prójimo  como  á  nosotros  mismos;  teniendo 
siempre  presente  para  obrar  la  máxima 
de  eterna  justicia  que  dice:  lo  que  no 
quieras  para  tí,  no  quieras  para  otro^ 
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La  Iglesia  nos  impone  también  otros  cin- 
co preceptos  ó  mandamientos  que  debemos 
observar  con  la  mayor  exactitud,  i  son:  el 
1^  Oír  3iisa  entera  los  domingos  i  fiestas 
de  guardar,  2°  Conf^rnuestros  pecados, 
á  lo  menos  una  vez  dentro  del  año^  ó 
antes  si  espera  peligro  de  muerte^  ó  se 
ha  de  comulgar,  3^  Comulgar  por  Pas- 
cua florida-^  esto  es^  en  el  tiempo  c[ue  la 
Iglesia  tiene  marcado  para  ello,  4^^  Ayu- 
nar cuando  lo  Manda  la  misma  Iglesia-^, 
esto  es^  por  Cuaresma^  Témporas^  Viji- 
lias^  etc,  5^  Pagar  diezmos  i  primicias  á 
la  Iglesia  de  Dios. 

Para  cumplir  con  estos  mandamientos 
del  auxilio  de  la  gracia  que  nos  comunica 
el  Señor  por  medio  de  sus  Sacramentos, 
que  son  siete  á  saber:  1^»  Bautismo, 
Confirmación,  Penitencia,  4"^  Comunión 
ó  Eucaristía,  5^  Estrema-Uncion.  6^  Or- 
den sacerdotcdy  i  7^  31atrimonio,  El  Bau- 
tismo^ como  ya  hemos  insinuado  antes, 
borra  el  pecado  orijinal,  i  demás  que  haya,, 
en  el  que  se  bautiza  si  es  adulto,  en  cuyo 
caso  se  llama  catecúmeno.  La  confirma- 
ción nos  da  el  Espíritu  Santo  para  hacer- 
nos perfectos  cristianos.  La  Penitencia  es 
el  preparativo  para  recibir  la  sagrada  Eu- 
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caristía:  es  decir  al  mismo  Dios  tívo,  Dios 
i  hombre  verdadero.  Por  medio  déla  con- 
fesión sacramental,  i  de  la  penitencia  que 
se  nos  impone  por  nuestras  culpas,  el  hom- 
bre se  reconcilia  con  su  Dios,  i  de  esclavo 
que  era  del  demonio,  queda  convertido 
en  hijo  de  Jesucristo,  redimido  con  su 
preciosísima  sangre.  Para  recibir  con  íru- 
ío  este  Sacramento,  debemos  examinar 
nuestra  conciencia,  para  acordarnos  de 
todos  los  pecados  ( particularmente  mor- 
tales) que  hemos  cometido  después  del 
bautismo  ó  de  la  última  confesión  que 
hemos  hecho,  los  cuales  es  preciso  confe- 
sarlos todos  sean  de  la  clase  que  sean^, 
ai  confesor  para  que  se  nos  perdonen  por 
medio  de  la  penitencia  i  absolución,  sin 
omitir  ninguno;  pues  que  con  solo  un  pe- 
cado mortal  que  se  calle  por  vergüenzíi 
ú  otra  causa  secreta,  no  siendo  por  un 
olvido  natural,  invalida  la  confesión,  i 
nos  hace  cometer  un  sacrilejio  si  comul- 
gamos, pues  que  estamos  en  pecado  mor- 
tal: ademas  necesitamos,  para  cumplir 
totalmente  con  lo  que  previene  este  Sacra- 
mento, dolor  de  haber  ofendido  á  Dios, 
propósito  de  la  enmienda,  i  cumplir  la 
penitencia  i  cualesquiera  satisfacción,  res- 
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titucioíi  ó  reparación  que  debemos  hacer 
en  virtud  de  la  penitencia  que  se  nos  im- 
ponga. 

La  sagrada  Eucaristía  alimenta  nues- 
tra alma  con  el  propio  cuerpo  i  Sangre, 
alma  i  divinidad  de  Jesucristo;  debiendo, 
para  recibir  dignamente  este  Sacramento, 
no  tener  pecado  mortal  alguno,  pues  que 
todos  han  debido  confesarse;  como  se  ha 
dicho,  i  si  se  comulga  en  pecado  mortal 
se  comete  un  horrendo  sacrilejio. 

La  estrema-lincion  se  estableció  para 
limpiar  las  reliquias  del  pecado  que  por 
ignorancia  ó  neglijencia  suelen  quedarnos, 
dándonos  esfuerzo  contra  las  tentaciones 
del  demonio,  i  salud  al  cuerpo  si  le  con- 
Tiene.  El  sacramento  del  Orden,  para  dar 
por  medio  de  él  dignos  ministros  i  sacer- 
dotes á  la  iglesia.  I  en  fin,  el  Matrimonio 
establece  un  vínculo  indisoluble  entre 
hombre  i  mujer  para  servir  á  Dios,  dar 
hijos  á  la  Iglesia  i  ál  Estado,  i  el  ejemplo 
á  los  que  no  abrazan  este  estado,  i  a  los 
que  lo  abrazan. 

La  Oración  es  otro  conducto  por  donde 
Dios  nos  comunica  su  gracia  i  práctica, 
recomendada  por  Jesucristo  á  sus  dicípu- 
los.  Orar,  es^  según  tan  sencillamente 
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nos  dice  el  catecismo,  levantar  el  alma  á 
Dios  i  pedirle  mercedes.  Para  cumplir  con 
la  Oración  es  necesario  hacer  por  Dios 
todo  lo  que  hacemos,  i  emplear  cada  día 
en  ella  algún  tiempo,  aunque  no  sea  mas 
que  por  la  mañana  i  á  la  noche;  i  cuando 
hacemos  oración  es  necesario  hacerla  en 
nombre  de  Jesucristo  con  fé,  atención, 
fervor,  confianza  i  perseverancia.  Lacra- 
ron mas  sublime  i  enérjica  que  podemos 
hacer  á  Dios,  la  compuso  el  mismo  Jesu- 
cristo, i  se  llama  Dominical,  i  vulgarmente 
Padre  nuestro;  en  ella  se  contiene  cuanto 
podemos  i  debemos  pedir  á  Dios  en  esta 
forma:  Padre  nuestro^  que  estáis  en  los 
cielos;  santificado  sea  el  tu  nombre:  venga 
á  nos  el  tu  reino\  hágase  tu  voluntad  asi 
en  la  tierra  como  en  el  cielo.  El  pan 
nuestro  de  cada  dia^  démosle  hoi  i  perdó-^ 
nanos  nuestras  deudas  asi  como  nosotros 
perdonamos  á  nuestros  deudores^  i  no  nos 
dejes  caer  en  la  tentación,  31as  líbranos  de 
mcíL—Amen 

Es  también  naui  agradable  á  Dios,  que 
le  roguemos  por  medio  de  la  invocación  ó 
mediación  de  su  Santísima  Madre  i  sus 
santos  que  están  en  el  cielo,  i  se  intere- 
san por  los  que  militamos  en  este  mundo 
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hajo  las  banderas  de  la  fe  católica;  i  es 
nobligacion  nuestra  el  venerarlos  como 
siervos  i  amigos  de  Dios;  pero  al  venerar- 
los é  invocarlos,  siempre  hacemos  la  debi- 
da diferencia  que  debemos  hacer  entre 
Dios  i  sus  criaturas;  pues  que  á  Dios  lo 
veneramos  i  adoramos,  i  á  los  santos  solo 
los  veneramos.  Reconocemos  que  Jesu- 
cristo solo  es  nuestro  medianero,  el  que  nos 
ha  redimido,  i  por  quien  podemos  ser  oidos 
i  alcanzar  la  gloria  eterna;  lo  que  no  hace- 
mos con  respecto  á  los  Santos,  á  quienes 
solo  los  consideramos,  como  hemos  dicho, 
por  nuestros  intercesores  i  medianeros  con 
Jesucristo,  dirijiendo  siempre  nuestras 
suplicas  en  noml3re  de  este. 

La  devoción  mas  grande  i  mas  poderosa 
es  la  de  la  Virjen  Santísima;  pues,  ¿qué 
pedirá  esta  piadosísima  Señora,  Madre  i 
consuelo  de  ios  pecadores  á  su  divino 
Hijo,  que  no  lo  conceda?  La  oración  mas 
grata  para  esta  amorosísima  Madre  nues- 
tra^ es  sin  duda  la  salutación  que  la 
hizo  ^1  arcanjel  san  Gabriel  cuando  vino 
de  orden  i  como  embajador  de  la  Santísima 
Trinidad,  á  anunciarla  que  en  sus  purísi- 
mas entrañas  encarnarla  Jesucristo  por 
abra  i  gracia  del  Espíritu  Santo.  A  esta 
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oración  poderosa  llamamos,  según  la  Igle- 
sia,Salutación  anjélicalji  vulgarmente  Ave 
María,  i  es  del  tenor  siguiente:  Dios  te 
salve  María ^  llena  eres  de  gracia\  el  Se- 
ñor es  contigo^  bendita  tú  eres  entre  todas 
las  mujeres^  i  bendito  es  el  f?mto  de  tu 
vientre^  Jesús,  A  cuya  salutación  la  Igle- 
sia ha  añadido  la  ferviente  súplica  de  ios 
pecadores,  que  es  en  la  forma  siguiente : 
Santa  María,  madre  de  Dios\  ruega  por  no- 
sotros pecadores^  ahora  i  en  la  hora  de 
nuestra  muerte, — Amen, 

Ademas  tenemos  otra  oración  á  la  Yir- 
jen  Santísima,  que  es  otra  especie  de  salu- 
tación, que  compuso  un  piadoso  Relijioso 
del  orden  de  san  Benito,  en  el  año  de 
1046;  cuyo  monje  vivió  i  murió  santa- 
mente i  la  Iglesia  adoptó  la  Salve,  como 
una  de  sus  cuatro  principales  oraciones, 
siendo  su  tenor  el  siguiente:  Dios  te  sal- 
ve Reina  i  Madre  de  misericordia^  vida  i 
dulzura,  esperanza  nuestra:  Dios  te  sal- 
ve: á  ti  llamamos  los  desterrados  hijos  de 
Eva;  á  ti  suspiramos^  jimiendo  i  llorando 
en  este  valle  de  lágrimas,  Eapues,,  Señora^ 
abogada  nuestra,,  vuelve  á  nosotros  esos 
tus  ojos  misericordiosos^  i  después  de  es- 
te destierro^  muéstranos  á  Jesus^  frute 
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bendito  de  tu  vientre,  ¡  Oh  clementísima  / 
/  Oh  piadosa !  ¡  Oh  dulce  siempre  Virjen 
María !  ruega  por  nos^  santa  Madre  de 
Dios ^  para  qiíe  seamos  dignos  de  alcanzar 
los  prometimientos  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo.— Amen. 

Los  cristianos  estamos  obligados,  ade- 
mas de  la  oración  privada  que  podemos 
hacer  i  hacemos  en  nuestra  casa,  á  asistir 
á  las  públicas  de  la  Iglesia;  i  sobre  todo 
á  oir  con  devoción  i  fervor  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  en  el  cual  se  representa 
el  sacrosanto  misterio  de  nuestra  Reden- 
ción, ofreciendo  en  él  el  Sacerdote  al  Eter- 
no Padre  al  mismo  Jesucristo,  su  divino 
Hijo  por  la  consagración^  bajo  las  especies 
de  pan  i  vino,  i  representándose  su  sacra- 
tísima vida,  pasión  i  muerte,  en  cuyos 
misterios  debemos  nosotros  considerar  ó 
meditar  mientras  oimos  Misa,  sin  que  nos 
distraiga  objeto  alguno  terreno;  dando  con 
nuestra  atención  i  recojimiento  ejemplo  á 
ios  demás,  del  respeto  con  que  debemos  es- 
tar en  el  templo  á  la  presencia  de  Dios. 
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VARIAS  ORACIONES 

i  otros  ejercicios  miü  fervorosos  que  Mclios 
tienen  costumbre  de  hacer  ó  decir 
diariamente, 

EJERGICIQ  DiABIQ 

o  PARA  UNA  SEMANA, 

isíOTA.  No  hai  persona  de  cualquier  sexo  i 
condición  que  sea,  i  por  ocupada  que  esté  por 
su  estado,  que  no  pueda  hacer  este  pequeño 
Ejercicio.  Las  almas  devotas  se  han  servido 
siempre  de  semejantes  oraciones  cortas  ibreve-s, 
para  estar  menos  distraidas  i  mas  fervorosas. 
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PARA  EL  DOMINGO. 


CONSIDERACION. 

Olí  descanso !  Olí  gloria !  ¡  Oh  felicidad 
eterna !  qué  dicha  es  poseros,  i  que  desgra- 
cia perderos. 

ASPIRACION. 

¡  Oh  Dios  mió !  pues  me  haheis  forma- 
do para  gozar  esta  dicha,  dadme  gracia 
para  merecerla,  i  haced  que  vuestros 
ánjeles  me  lleven  á  la  gloria. 

TARA  EL  LUNES. 

CONSIDERACION, 

Llegará  la  hora  de  mi  muerte;  todo  se 
habrá  pasado,  ¡  qué  quisiera  yo  haber 
hecho  entonces !  Alma  mia,  hagámoslo 
ahora,  sin  pecar  mas.  Es  cosa  vergonzosa 
vivir  en  un  estado  en  que  no  quisiéramos 
morir. 

AS^RACION. 

i  Dios  mió  I  dadme  esta  constante  volun- 
tad hasta  el  fin.  Os  lo  pido  por  la  inter- 
cesión de  vuestros  patriarcas  i  protetas. 
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PARA  EL  MARTES. 


CONSIDERACION' 

Alma  mía,  acuérdate  que  comparecerás 
el  último  dia  del  juicio;  i  que  allí  tus 
obras,  palabras  i  peusamientos,  se  espon- 
drán á  YÍsta  de  los  ánjeles,  de  los  demo- 
nios i  de  todos  los  hombres  que  ha 
habido  en  el  mundo.  Guárdate  pues  de- 
pecar,  para  no  quedar  llena  entonces  de 
una  eterna  confusión, 

ASPIRAGlONv 

¡  Oh  Dios  mió!  preservadme  de  estai 
terrible  desgracia  que  no  puedo  evitar 
sin  vuestro  socorro.  Os  lo  ruego  por 
vuestros  bienaventurados  apóstoles, 

PARA  EL  MIERCOLES. 

GONSTDERACroN. 

Abrasarse  para  siempre,  en  los  fuegos 
eternos,  de  los  cuales  el  nuestro  no  es 
mas  que  sombra,  acordarse  sin  intermi-- 
.  sion  de  haber  podido  evitar  íácilmente 
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tan  espantosos  tormentos^  es  una  desespe- 
ración que  causa  horror.  Todo  esto  se  lo 
merece  jiistísimamente  el  menor  pecado 
mortal, 

ASPIRACION. 

;  Oh  Dios  mió !  traspasad  mi  alma  con 
el  dardo  de  vuestro  santo  temor,  para 
que  la  consideración  de  los  castigos  eter- 
nos la  haga  conocer  la  enormidad  del  peca- 
do. Os  pido  esta  gracia  por  los  méritos 
de  vuestros  invencibles  mártires. 

PABA  EL  JUEVES. 

CONSIDERACION. 

Quien  pierde  su  ahua  lo  pierde  todo; 
quien  ofende  á  Dios,  pierde  su  alma.  ¡Oh 
pecado,  cuantas  pérdidas  nos  causa !  ;  Que 
no  pueda  yo  aborrecerte  cuando  mereces 
ser  aborrecido  I 

ASPIRACION. 

¡  Dios  mió  !  aumenta  en  mí  este  odio, 
i  hacedle  eficaz  por  intercesión  de  vues- 
tros santos  confesores. 
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PARA  EL  VIEBXES; 

CONSIDERACION 

Considera  ;  Oh  alma  mia!  cuan  detesta^ 
l3ie  es  el  pecado,  pues  costó  derramarse 
la  sangre  de  un  Dios,  para  que  se  nerdo^ 
nase. 

ASPIRACION, 


i  Oh  Dios  mió!  no  permitáis  que  mi 
poca  correspondencia  á  vuestras  gracias 
haga  mutiles  para  mí  vuestros  trábalos  i 
vuestra  muerte.  Imploro  á  este  fin  la 
mediación  de  vuestras  pm^simas  vírjenes, 

PARA  EL  SABADO. 


CONSIDERACIOX. 


uíi  designio  es  llegar  al  cielo:  conviene 
pues  seguir  el  camino  cfue  conduce  á  él 
Ln  caminante  pasa  sin  detenerse,  poraué 
es  caminante;  yo  debo  mirarme  del  mis- 
mo modo  en  la  tierra:  este  mundo  no  es 
para  mi  mas  que  un  lugar  de  paso. 


—368— 


ASPIRACION. 

¡  OIi  Dios  mío!  haced  que  yo  suspire 
sin  cesar  por  mi  Ycrdádera  Patria,  que  es 
el  eieío.  Yo  os  pido  esta  gracia  por  aquella 
Señora,  que  es  la  puerta  i  la  Reina  del 
mismo  Gielo. 

Cada  íino  acompañará  este  Ejercicio 
diario  con  los  Padres  nuestros  i  ave  Ma- 
rias.^  ú  otras  oraciones  que  quieran  ó  ten- 
gaíi  de  costumbre. 


ACTOS  DE  ABOEACION,  FÉ,  ESPRAINZA, 
GASIDAD,    RESIGNACION    I  DEPBECACíON. 

Dios  mío,  creo  en  Vos,  fortaleced.  Señor, 
mi  fé :  espero  en  Vos,  firmad  mi  esperanza : 
os  amo  de  todo  mi  corazón,  encended  mi 
a^mor  :  me  pesa  de  haberos  ofendido,  au- 
mentad mi  dolor. 

Os  adoro  como  á  mi  primer  principio, 
oá  deseo  como  á  mi  último  fin,  os  doi 
gracias  como  á  mi  continuo  bienhechor, 
i  os  invoco  como  á  mi  soberano  defensor. 

Dignaos,  Dios  mió,  de  dirijirme  por 
líuestra  sabiduría;  contenerme  por  vues- 
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tra  justicia;  consolarme  por  vuestra  mise- 
ricordia^,  i  ampararme  por  vuestro  poder. 

Os  consagro  todos  mis  pensamientos, 
palabras,  obras  i  trabajos  á  fm  de  que  de 
lioi  en  adelante  piense  siempre  en  Vos, 
hable  de  Vos,  obre  según  Vos  i  padezca 
por  Vos.  Señor  hágase  en  mí  i  de  todas 
mis  cosas  vuestra  santísima  voluntad  en 
tiempo  i  eternidad. 

Os  supiico  que  ilustréis  mi  entendi- 
miento, abraséis  mi  voluntad,  purifiquéis 
mi  corazón  i  santifiquéis  mi  alma. 

Socorredme,  Señor,  con  vuestra  gracia 
para  vencer  la  soberbia  con  la  humildad, 
la  pereza  con  la  dilijencia,  la  lujuria  con 
la  mortificación,  la  envidia  con  la  caridad, 
la  ira  con  la  paciencia,  la  gula  con  la 
abstinencia,  la  tibieza  con  el  fervor  i  todas 
las  inclinaciones  i  afectos  carnales  con 
vuestro  santo  temor  i  amor. 

Todos  estos  actos  es  mi  voluntad  repe- 
tir este  dia  i  en  toda  mi  vida;  i  en  señal 
de  que  los  ratifico  con  el  mayor  afecto 
que  puedo,  digo  Señor  i  diré  que  lo  dicho 
dicho. 

El  Illmo,  Sr,  Arzobispo  D.  D,  Balta- 
zar  Jaime  Martínez  Compañón,  concedió 
24 
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€n  14  de  diciembre  de  1791^  ochenta  días 
de  Induljencia  á  todas  las  ¡personas  que 
devotamente  rezaren  los  anteriores  actos 
de  las  virtudes  teologales  i  de  relijion\  í 
exorta  á  los  Señores  Párrocos  i  Padres 
de  familia,  los  rezen  i  hagan  rezar  no 
solo  en  la  misa  del  pueblo^  sino  también 
en  las  casas  ijarticulares^  i  cada  vno  de 
los  fieles  en  particular. 


QUEJAS  DE  NUESTRO  SALVADOR  CONTRA 
LOS  HOMBRES  POR  QUE  CONCUÉRIENDO  EN  EL 
TODAS  LAS  CAUSAS  I  RAZONES  DE  AMOR^ 
EMPLEAN  EL  SUYO  EN  LAS  COSAS 
PERECEDERAS,  DEJANDOLE  A  EL. 

Sacadas  de  las  obras  del  V,  P.  üf/. 
Frai  Luis  de  Granada, 

Decidme,  hijas  de  Adán,  ¿qué  locura 
es  la  vuestra,  pues  estando  en  mí  todos 
los  bienes  que  el  cielo  i  la  tierra  posee, 
andáis  buscando  bienes  en  los  cliarquillos 
turbios  del  mundo,  i  no  en  la  fuente  clara 
de  donde  todos  ellos  proceden  ? 

¿  Porqué  son  tantos  los  que  buscan  con 
tanto  desasosiego  i  trabajo  las  sombras 
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engaüosas  de  los  falsos  bienes  de  esta 
vida,  i  tan  pocos  los  que  buscan  á  mí, 
que  soi  Autor  i  dador  de  la  verdadera  feli- 
cidad ?  Muchos  andan  perdidos  tras  de  la 
hermosura  de  las  criaturas;  i  pues  ningu- 
na cosa  hai  m.as  hermosa  que  yo,  ¿por 
qué  son  tan  pocos  los  que  me  buscan  ? 

Otros  estiman  en  mucho  el  linaje  i  la 
nobleza,  ¿  1  quién  mas  noble  que  yo,  que 
tengo  á  Dios  Eterno  por  padre,  i  una 
Virjen  purísima  por  madre?  ¿Pues  por 
qué  son  tan  pocos  los  que  desean  adeu- 
dar conmigo,  i  gozar  de  este  parentezco? 

Yo  soi  Emperador  i  Monarca  del  cielo 
i  de  la  tierra:  ¿pues  por  qué  los  hombres  se 
afrentan  de  ser  mis  criados  i  servirme? 

Soi  también  muí  rico,  dadivoso  i  libe- 
ral para  quien  me  pide  i  deseo  que  todos 
me  pidan;  i  con  todo  esto  son  pocos  los 
que  de  verdad  me  piden. 

Soi  también  perfecta  sabiduría  del  Eterno 
Padre,  i  con  todo  esto  apenas  hai  quien 
se  aconseje  con  migo. 

Soi  la  misma  hermosura  i  resplandor 
de  su  gloria,  i  nadie  de  ella  se  maravilla. 

Soi  fiel  i  verdadero  amigo  de  mis  ami- 
gos, á  los  cuales,  de  buena  gana  doi  á  mí 
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mismo,  i  todas  mis  cosas;  son  pocos  los 
que  procuran  esta  amistad- 

Soi  camino  derecho  que  va  á  parar  á  la 
vida,  i  son  pocos  ios  que  quieren  caminar 
por  él. 

Soi  verdad  eterna,  que  no  puede  faltar; 
¿pues  por  qué  la  jente  ruda  é  ignorante 
no  quiere  fiarse  de  mis  palabras  ?  ¿  Por 
qué  desconfían  de  mis  promesas,  siendo 
yo  tan  fiel  en  cumplir  lo  que  prometo? 

Soi  la  vida  i  el  autor  de  ella;  pues  ¿por 
qué  hacen  tan  poco  caso  losmortales  de 
mí? 

Soi  certísima  forma  i  regía  de  buen  vivir; 
l  ]>or  qué  buscan  otros  dechados  fuera  de 
mí? 

Soi  la  verddadera  salud,  i  el  verdadero 
deleite  sin  mezcla  de  amargura;  ¿pues 
por  qué  tienen  tanto  hastío  de  mí  los  hom- 
bres? 

Soi  única  paz  i  tranquilidad  de  las  áni- 
mas; ¿por  qué  pues  no  arrojáis  en  mí 
todos  los  cuidados  que  despedazan  vues^ 
tro  corazón? 

Si  las  bestias  i  crueles  leones  i  los  dra- 
gones agradecen  los  beneficios;  si  ías 
águilas  i  los  delfines  aman  á  quien  ios 
ama;  si  los  perros  tienen  cuenta  con  quie-. 
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nes  les  hace  bien;  ¿  por  qué  hombre  mas 
fiero  que  las  fieras,  no  amas  á  quien  tanto 
te  ama?  ¿á  quien  te  ha  hecho  tantos  bie- 
nes ?  ¿Á  quien  te  crió;  á  quien  con  su  sangre, 
con  su  muerte,  con  perdimiento  de  su  vi- 
da, libró  la  tuya  de  la  muerte  ? 

Si  el  buei  conoce  á  su  Señor,  i  el  torpe 
asnillo  al  que  le  da  de  comer^  ¿por  qué 
solo  el  hombre  no  me  reconoce,  siendo 
yo  su  criador  i  libertador? 

Yo  solo  soi  la  suma  de  todos  los  bienes; 
¿pues  qué  buscas  fuera  de  mí? 

Soi  fácil  de  aplacar,  é  inclinado  á  mise- 
ricordia: pues  ¿por  qué,  miserable,  no 
te  acojes  á  este  puesto  de  salud? 

Soi  también  justo  i  riguroso  castigador 
de  malos;  por  qué  no  temes  ofenderme? 

Yo  puedo  echar  cuerpo  i  ánima  junta- 
mente en  el  infierno;  ¿por  qué  no  temes 
este  castigo? 

Por  donde,  hombre  perverso  i  menos- 
preclador  de  Dios,  si  por  tu  maldad  fue- 
res entregado  á  la  muerte,  á  tí,  no  á  mí^ 
has  de  echar  la  culpa,  pues  por  mi  parte 
ninguna  cosa  se  ha  dejado  de  hacer  para 
tu  remedio.  Por  que  si  tan  grande  caridad, 
dadora  de  sí  misma,  ni  tan  larga  benig- 
nidad te  ha  ablandado;  si  la  esperanza  de 
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tan  grandes  promesas  no  te  ha  mo\ido; 
ni  el  horror  espantoso  de  las  llamas  del 
infierno  te  ha  atemorizado;  ni  la  vergüenza 
siquiera  te  ha  refrenado,  i  tienes  el  cora- 
zón mas  dm^o  que  las  piedras  i  que  el  hie- 
rro, ¿qué  mas  ha  de  hacer  contigo  la 
divina  piedad?  ¿  Qué  otras  invenciones  i 
artes  ha  de  buscar  para  ablandar  tu  dure- 
za? 

Salvar  al  c{ue  no  quiere  ser  salvo,  ni  es 
de  entendimiento  sano,  ni  la  piedad  de 
mi  Padre  lo  consiente. 

HUMILDE  ROGATIVA  AL  GLOETOSO  SAN 

ajntovio  de  PADUA, 

Con  el  Responso} io  que  aprovecha 
mucho  rezarle  i  llevarle  consigo  en  cual- 
quiera necesidad.. 

Saludóos,  Antonio  Santo  de  Padua^  pa- 
dre mío  espiritual:  por  la  gran  fé  que  yo 
he  tenido  i  tengo  en  vuestro  Criador  i 
mió  Jesucristo,  á  quien  lealmente  servís- 
teis, i  en  su  sacratísima  Madre,  siempre 
Yírjen  María,  que  tanto  amasteis,  i  por 
el  dulcísimo  Niño  Jesús  que  en  vuestro 
aposento  hallasteis;  por  los  treinta  i  tres 
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aiios  que  vivió  i  después  'murió  en  ía 
cruz  por  nuestro  amor;  i  por  los  tres  años 
que  vos  estuvisteis  en  el  desierto,  deseoso 
de  hallar  á  aquel  supremo  Señor,  que  os 
apareció,  i  os  dijo  aquellas  dulces  palabras: 
Antonio^  sieriipre  estaré  á  tu  lado,  sella- 
ré tu  corazón;  "^Qv  el  hábito  que  vestísteis; 
por  el  cordón  que  ceñisteis;  por  ios. 
muchos  milagros  que  Dios  ha  obrado, 
i  obra  todos  los  dias  por  medio  vues- 
tro; por  la  grande  confianza  que  tengo 
ea  vuestra  intercesión:  os  lo  suplico  pos- 
trado en  tierra  con  humilde  corazón,  que- 
ráis interceder  delante  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  me  conceda  por  vuestro  medio 
la  gracia  que  deseo;  i  hágase  su  santa 
voluntad,  á  la  cual  me  remito  totalraent& 
por  la  salud  de  mi  alma. 

Señor  mió  Jesucristo,  por  los  méritos 
de  vuestro  siervo  Antonio,  así  como  resu- 
citasteis los  muertos,  i  librasteis  á  su  pa- 
dre; así  concededme  esta  gracia,  por  los 
méritos  é  intercesión  de  vuestro  siervo 
Antonio;  por  quien  las  cosas  olvidadas 
son  recordadas,  las  ausentes  se  hacen 
presentes,  las  perdidas  se  hallan,  las  jus- 
tas propuestas  son  aceptadas,  i  las  empe- 
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zadas  son  acabadas:  así  os  ruego,  Dios 
mío  potentísimo,  que  me  concedáis  aque- 
lla gracia  que  deseo  si  es  conforme  á 
Yuestra  santa  voluntad. 

Padre  nuestro  i  Ave  María. 

Dios  mió,  amado  Jesucristo,  por  vues- 
tra infinita  misericordia,  que  aquietéis 
las  angustias  de  mi  corazón,  para  que 
viviendo  i  muriendo,  pueda  siempre  ala- 
baros, bendeciros  i  loaros. — Amen. 

Saludóos,  Antonio  Santo  de  Padua:  por 
aquellas  oraciones  que  en  el  campo  hicis- 
teis  confesando  i  predicando  la  fé  de 
Cristo  nuestro  Señor;  por  aquellos  tres 
años  que  en  el  monte  orasteis,  i  perdiendo 
el  breviario,  fué  hallado  por  el  Niño  Jesús; 
por  la  revelación  que  tuvisteis  del  ci^lo 
para  ir  á  libertar  á  vuestro  padre  de 
falsos  testigos  acusado,   i  condenado  á 
muerte,   de   que  lo  librasteis,  libradme 
á  mí,  glorioso  Santo,  de  falsos  testigos, 
de  malas  compañías  i  de  condenaciones 
injustas;  i  por  aquellas  tres  horas  que 
Jesús  estuvo  en  vuestro  pecho,  revelán- 
doos los  misterios  de  la  santa  pasión,  i 
por  aquellas  gracias  que  pedisteis  al  Señor, 
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que  lo  perdido  se  hallase,  lo  olvidado  se 
acordase^  lo  propuesto  se  aceptase,  i  lo 
empezado  se  acabase.  Suplicóos,  Santo 
mió,  me  alcancéis  del  Señor,  que  quiera 
alegrar  mi  j:íorazon,  concediéndome  la 
gracia  que  os  pido,  si  es  conforme  á  su 
santa  voluntad,  con  la  cual  me  conformo 
totalmente. 

Tres  Padre  nuestros  al  hiño  Jesus^  i 
tres  Ave  Alarias  á  la  beatísima  Vírjen, 

BESPONSORIO   DE  SAN  ANTONIO  DE    PADUA  , 

Si  buscas  milagros,  mira 
Muerte  i  error  desterrados 
Miseria  i  demonio  huidos, 
Leprosos  i  enfermos  sanos. 

El  mar  sosiega  su  ira; 
Redímense  encarcelados; 
Miembros  i  bienes  perdidos 
Recobran  mozos  i  ancianos* 

El  peligro  se  retira; 
Los  pobres  van  remediados; 
Cuéntenlo  los  socorridos, 
Díganlo  los  paduanos. 
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El  mar  sosiega  su  ira; 
Redímense  encarcelados; 
Miembros  i  bienes  perdidos 
Recobran  mozos  i  ancianos. 

V.  Gloría  al  Padre^  gloria  al  Wjo^ 
gloria  al  Espíriht  Santo, 

El  mar  sosiega  su  ira; 
Redímense  encarcelados; 
Miembros  i  bienes  perdidos 
Recobran  mozos  i  ancianos. 

Ruega  á  Cristo  por  nosotros, 
Antonio  divino  i  Santo, 
Para  que  dignos  así 
De  sus  promesas  seamos. — Amen. 

GR  ACION. 

Gloriosísimo  Antonio,  por  el  ardiente 
afecto  que  tuviste  á  tu  amante  Jesús,  i  por 
la  santísima  dulzura  que  intundü)  este 
Niño  en  tu  corazón  con  sus  halagos,  que 
te  concedió  para  hacerte  tan  loable,  i  res- 
petado del  cielo  i  de  la  tierra:  te  suplico 
te  dignes  favorecerme  en  todas  mis  nece- 
sidades, con  tu  eficaz  patrocinio;  ienpar^ 
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ticular  te  ruego  que  me  alcances  la  gracia 
que  deseo.  Ea,  Antonio  Santo,  muévete  á 
piedad  de  esta  alma  congojada,  que  en  tí 
puso  sus  esperanzas:  líbrale^  te  ruega,  de 
sus  miserias,  -oh  santo  délos  milagros! 
alivia  la  congoja  de  mi  corazón;  haz  que 
j^o  viva  aquí,  como  verdadero  amante  de 
mi  Jesús,  para  poder  después  eternamente 
gozarle  en  el  cielo. — Amen. 

GOZOS  DEL  GLORIOSO  SAN  ANTONIO  BE  PADUA, 

Pues  vuestros  santos  favores 
Dan  de  quien  sois  testimonio: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  ios  pecadores. 

GLOSA. 

Vuestra  palabra  divina 
Forzó  á  los  peces  del  mar, 
Que  saliesen  á  escuchar 
Vuestro  sermón  i  doctrina; 
I  pues  fué  tan  peregrina 
Que  extirpó  diez  mil  errores: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores. 
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Vos  sois  de  la  tempestad 
El  amparo  milagroso, 
Del  incendio  riguroso 
Agua  de  la  caridad; 
Puerto  de  seguridad 
Del  mar  i  de  sus  rigores: 
Humilde  i  divino  Antonio^ 
Rogad  por  los  pecadores. 

Sanas  mudos  i  tullidos 
Paralíticos,  leprosos, 
Endemoniados  furiosos; 
Eestituis  los  sentidos, 
Yoh  eis  los  bienes  perdidos, 
I  curáis  todos  dolores: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores. 

Sanáis  de  gota  coral, 
Ciegos,  contrahechos^  llagados; 
Consoláis  desconsolados, 
I  curáis  de  cualquier  mal, 
Cual  médico  celestial, 
A  quien  Dios  hace  favores: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores» 

De  tres  dias  ahogados 
Resucitasteis  tres  niños; 
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í  dos  cual  bellos  armiños, 
I)e  sucesos  desastrados, 
Porque  sus  padres  amados 
Lloraban  por  sus  amores: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores. 

De  una  que  no  creia 
Que  la  perdonase  Dios, 
Tomasteis  vos  sobre  vos 
La  pena  que  merecía; 
I  al  tomarla.^  el  mismo  dia 
Le  hizo  Dios  mil  favores; 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores. 

Vos  libráis  á  cualquier  reo 
De  grillos  i  de  cadenas; 
I  el  que  os  clama  se  enajena 
Del  pecado  sucio  i  feo; 
í  pues  sois  divino  Orfeo; 
De  Jesús  flor  de  las  flores: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores. 

A  la  que  con  tanto  zelo 
l  fervorosa  oración, 
Ei  fruto  de  bendición 
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Os  pide  por  su  consuelo, 
Vos  se  lo  alcanzáis  del  cielo^ 
1  aun  otras  cosas  mayores: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores. 

Sois  de  Jesús  tan  amado, 
Que  á  solas  con  él  jugáis, 
Haciéndoos,  porque  le  amáis, 
Su  profeta  regalado, 
Su  zelador  estimado, 
'  I  luz  de  los  confesores: 
Humilde  i  divino  Antonio, 
Rogad  por  los  pecadores. 

I  pues  aquestos  favores 
Dan  de  quien  sois  testimonio: 
Humilde  í  divino  Antoio, 
Rogad  por  los  pecadores. 

ORACIOrs'. 

Dios  i  Señor  mió,  alegre  á  tu  Iglesia 
la  intercesión  votiva  de  San  Antonio  tu 
confesor,  para  que  siempre  se  halle  for- 
talecida con  socorros  espirituales;  i  merez- 
ca alcanzar  los  gozos  eternos,  por  los 
merecimientos  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to.— Amen  Jesús. 

Padre  nuestro  i  Ave  María. 
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SATISFACCION  PUBLICA  AL  SAGRADO  CORAZOlS 
Í)E  JESUS. 


Corazón  adorable  de  mi  Salvador  i  de 
mi  Dios  I  Con  un  vivo  dolor  por  los 
ultrajes  que  habéis  recibido  i  recibis 
aun  cada  dia  en  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  yedme  aquí  postrado  para 
daros  una  pviblica  satisfacción  al  pié  de 
vuestro  altar;  ¿  porqué  no  podré  yo  con 
mi  homenaje  i  con  mis  respetos  reparar 
vuestro  honor  despreciado  ?  ¿  Por  qué  no 
podré  borrar  con  mis  lágrimas  i  con  mi 
sangre  tantas  irreverencias,  profanaciones 
i  sacrilejios?  ¡Oh  qué  bien  empleada  que* 
daria  mi  vida  si  yo  la  pudiese  dar  por  un 
motivo  tan  digno!  Concededme,  Dios 
mió,  el  perdón  que  os  pido  para  tantos 
herejes  que  os  deshonran,  i  sobre  todo 
para  mí  mismo  que  os  he  ultrajado  con 
tanta  frecuencia.  Acordaos  que,  llevando 
vuestro  corazón  adorable  el  peso  de  mis 
pecados,  ha  sido  aflijido  de  él  hasta  la 
muerte;  no  permitáis  que  vuestras  penas 
i  vuestra  sangre  me  sean  inútiles;  des- 
haced este  mi  corazón  depravado,  i  dadme 
un  otro  según  el  vuestro:  un  corazón  con- 
trito i  humillado,  un  corazón  puro  i  sin 
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mancha^  un  corazón  que  en  adelante  no 
sea  sino  una  victima  consagrada  á  vuestra 
gloria,  i  abrasada  con  el  fuego  sagrado 
de  vuestro  amor.  De  mi  parte  yo  prome- 
to reparar  en  lo  porvenir,  con  la  modes- 
tia en  las  iglesias,  con  la  frecuencia  en 
visitaros,  con  la  devoción  i  fervor  en  re- 
cibiros, las  irreverencias  i  sacrilejios  que 
siento  i  lloro  con  amargura  de  mi  corazón. 


VARIAS  ORACIOMS  DEVOTAS 
que  piieilen  decirse  í  cualquiera  liora  deldia. 

AL  AriCA?>J£L  SA>^  MIGUEL. 

Glorioso  jefe  de  la  anjélical  i  celestial 
jerarquía:  tíi  que,  fiel  á  tu  Dios  i  Criador, 
venciste  al  fiero  Luzbel  con  todas  sus 
rebeldes  huestes  diciendo:  ¿  Quién  como 
Dios?  á  cuya  terrible  i  majestuosa  palabra 
fueron  sepultadas  en  los  abismos  eternos; 
concededme  la  fortaleza  que  necesito,  para 
resistir  las  tentaciones  que  á  cada  paso 
me  presentan  estos  espíritus  malignos;  de 
modo  que,  cuando  en  el  juicio  divino 
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peséis  las  acciones  de  mi  vida,  preponde- 
ren las  buenas  á  las  malas,  i  pueda  entrar 
en  las  mansiones  celestiales  de  la  gloria. 
Amen* 

AL  ARCAINJEL  SAN  GABRIEL. 

Divino  Nuncio  de  la  Santísima  Trini- 
dad, gloriosísimo  Arcánjel  san  Gabriel: 
tú  que  anunciaste  al  mundo  la  feliz  noti- 
cia de  su  redención  por  medio  de  la  encar- 
nación del  Yerbo  en  las  purísimas  entrañas 
de  María  Santísima;  yo  os  pido.  Espíritu 
celestial,  que  intercedas  por  mí  con  el 
Señor,  para  que,  pues  tengo  tanto  interés 
en  la  nueva  que  veniste  á  dar,  me  apro- 
veche de  la  gracia  que  me  concede  la 
encarnación  del  Señor,  i  obrando  en  esta 
vida  como  verdadero  cristiano,  merezca 
acompañai^te  en  la  eterna  gloria. — Amen, 

AL  ARCAIS" JEL  SAN  RAFAEL. 

Oh!  suavísimo  espíritu  Eafael,  á quien 
el  Señor  constitúyó  para  ayudar  á  ios 
hombres,  como  lo  hicisteis  con  el  Justo 
Tobias,  á  quien  sanasteis,  i  á  cuyo  hijo 
acompañasteis,  librándole  de  los  peligros 
25 
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del  viaje,  i  proporcionándole  que  se  casase 
con  Sara,!  no  se  atreviese  con  él  el  demonio, 
que  habia  muerto  á  los  anteriores  maridos; 
yo  ospido,  Arcánjel  santo^  que  os  digneis 
asistirme  en  todas  mis  empresas  i  peligros, 
i  particularmente  en  la  hora  de  mi  muerte. 
Amen. 

OBACION  QÜE  PÁBÁ  ALCANZAR  BUENA  MUEB- 
TE  COMPUSO  SAN  ^^CENTE  FEBBEB,  Y  EXHOR- 
TABA A  TODOS  A  QUE  LA  DIJEBAN, 

Misericordia,  mi  Dios,  i  atiende  piadosa 
á  mi  oración.  Misericordia,  Señor,  que 
mi  alma  se  halla  enferma,  i  las  virtudes 
que  como  los  huesos  del  cuerpo  debieran 
sustentarla,  están  mui  desmayadas  i  per- 
didas. Misericordia,  Señor,  i  atiende  á  lo 
humillado  i  abatido  que  me  veo  de 
mis  enemigos.  Misericordia,  Señor,  que 
me  veo  angustiado,  i  con  vista  de  haber 
provocado  contra  mí  tu  Justicia,  me  hallo 
confuso  i  se  estremece  mi  cuerpo.  Miseri- 
cordia, Dios  mió,  i  sea  según  tu  grande 
clemencia.  Misericordia,  Dios  mió,  que 
me  atropella  el  demonio:  todo  el  dia  me 
impugna  i  me  molesta.  Misericordia,  mi 
Dios,  misericordia;  pues  en  tí  confia  mi 
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alma.  Misericordia,  Señor  pues  cada  dia 
clamo  á  tí.  Alegra  el  alma  de  tu  siervo 
cuando  levanto  mi  corazón  i  le  dirijo  ha- 
cia tu  piedad»  Misericordia,  Señor,  mise- 
ricordia, que  estamos  afrentados  i  corridos. 
Gloria  Patri. 

ORACION  POR  ÉL  PAPÁ, 

Dad,  Señor,  á  vuestro  Vicario  en  la 
tierra  la  fé,  el  zelo,  la  humildad,  la  forta- 
leza i  caridad  que  distéis  al  santo  após- 
tol san  Pedro,  para  que  con  estas  virtudes 
pueda  gobernar  vuestra  Iglesia  universal, 
como  la  dirijió  aquel  santo  Apóstol.  Derra* 
mad  sobre  él  vuestro  espíritu  de  sabiduría 
é  intelijencia,  de  consejo  i  fortaleza,  de 
ciencia  i  de  piedad,  iluminándole  con 
vuestras  soberanas  luces,  á  fin  de  que 
en  todo  obre  con  aquel  acierto  que  es 
necesario  al  buen  honor  de  vuestra  relijion 
santa. 

OrxAClON  CONTRA  LAS  TEMPESTADES. 

Cristo,  rei  de  la  gloria,  vino  en  paz,  i 
Dios  se  hizo  hombre.  El  Verbo  se  hizo 
carne  —Cristo  nació  de  la  Virjen  María. 
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—  Cristo  por  medio  de  ellos  iba  en  paz, 

—  Cristo  fué  criieiñcado. — Cristo  murió. 

—  Cristo  fué  sepultado.  — Cristo  resucitó, 
al  tercero  dia. — Cristo  subió  á  los  cielos, 
i  desde  allí  ha  de  yeniv  á  juzgar  á  los 
yívos  i  á  los  muertos. — Cristo  manda. 

—  Cristo  reina. —Cristo  nos  defienda  de 
de  toda  tempestad,  rayo  i  centella.  Amen, 
— Dios  está  con  nosotros. — Estad  firmes. 
Padre  nuestro.  Ave  María,  etc. 

A  Vos  Señor,  clamamos  nos  oigas,  i  como 
padre  amoroso  nos  concedáis  la  serenidad 
del  aire;  i  que  pues  justamente  somos 
afíijidos  por  nuestros  pecados,  así  también 
logremos,  mediante  vuestra  misericordia, 
participar  de  vuestra  clemencia. 

V.  Oídnos  i  amparadnos,  Señor,  r.  I 
por  vuestro  santo  nombre  libradnos, 
Amen. —  Santo  Dios^  Santo  fuerte,  Santo 
inmortal;  libradnos.  Señor,  de  todo  mal, 
Amen. 

ORACION  A  SAííTA  BARBARA  BENDITA,  ABOGA- 
DA CONTRA  TAS  TEMPESTADES,  I  TAMBIEN 
PARA  PEDIR  A  DIOS  BUENA  MUERTE 
POR  SU  INTERCESION. 

Vén,  Esposa  de  Cristo,  recibe  la  corona 
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que  te  preparó  el  Señor  para  siempre. 
Amen. 

V.  Ruega  por  nosotros,  bienaventurada 
santa  Bárbara,  r.  Para  que  por  tu  inter- 
cesión nos  libre  el  Señor  del  riesgo  que 
corremos  en  esta  tempestad,  i  seamos 
dignos  de  recibir  los  sacramentos. 

ORACION. 

Rogárnoste,  Señor,  que  por  la  intercesión 
de  santa  Bárbara,  vuestra  mártir  gloriosa, 
nos  libréis  de  todo  rayo,  centella,  piedra 
i  granizo  en  la  tempestad,  i  que  merez- 
camos antes  del  dia  de  nuestra  muerte 
recibir  con  verdadera  penitencia  i  confe- 
sión pura  el  gloriosísimo  cuerpo  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  que  contigo  vive  i 
reina  por  los  siglos  de  los  siglos, 

IIN VOCACION  CONTRA  LA  PESTE. 

La  verdadera  Sangre  de  Cristo  nuestro 
Redentor,  que  solo  representáda  libró  en 
Ejipto  á  los  Israelitas  del- brazo  fuerte  de 
Dios,  nos  libre  i  defienda  de  la  peste  i 
de  todo  mal. — Amen, 
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í  Oh  sangre  de  mi  Jesús  ¡ 
;  Oh  remedio  universal ! 
Líbranos  de  todo  mal/ 
Pues  te  vertiste  en  la  Cruz. 

;  Oh  lágrimas  de  María 
Por  mis  culpas  derramadas ! 
A  aquelia  sangre  agregadas^  • 
Amparadme  noche  i  dia, 

A  cada  tina  de  las  tres  antecedeyites 
jaculatorias  están  concedidos  ochenta  dias 
de  indídjencia, 

OBAGION, 

A  san  Emigdio^  Obispo  i  3iártir,  la 
cual  remitió  N,  S.  P,  Benedicto  XI V  al 
reí  D.  Fernando  VI  para  refujio  de  los 
teri^emotos^  por  ser  especial  abogado  con- 
ira  los  temblores  de  tierra, 

Bios  nuestro  Señor  nos  defienda;  ^  nos 
dé  su  auxilio  i  tenga  misericordia  de  no- 
sotros; vuelva  á  nosotros  su  piadoso 
rostro;  i  nos  dé  paz  i  sanidad;  Bios 
nuestro  Señor  bendiga  esta  casa^  i  á  todos 
los  que  en  ella  estamos  i  habitamos,  i  á 
ella  i  á  nosotros  libre  del  ímpetu  del  terre- 
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moto,  en  virtud  del  dulcísimo  nombre  de 
Jesús.— Amen. 

Jesús  TSazareno,  Reí  de  los  Judíos,  sea 
con  nosotros. 

Gánanse  cuarenta  dias  de  induljencia 
por  cada  vez  que  se  diga  esta  oración. 

SANTÜS  DEÜS, 
SANTUS  FORTIS 
SAINTUS  IWMORTALIS, 
MISERERE  INOBIS, 

Diciendolo  con  fervor  se  ganan  ochenta 
illas  de  induljencia. 

DEVOTAS  ORACIONES 

Que  rezaba  el  Sumo  Pontifice  Bene>^ 
dicto  XIII  para  impetrar  de  Dios  la  gra- 
cia de  no  morir  de  muerte  repentina, 

Oh  Señor  i  misericordiosísimo  Jesús  I 
por  vuestra  agonía  i  sudor  de  sangre  os 
suplico,  i  por  vuestra  muerte,  me  libréis 
de  la  muerte  repentina  i  subitánea. 

¡Oh benignísimo  Señor  Jesús!  por  el  aser- 
bísimo  é  ignominiosísimo  tormento  de  los 
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azotes  i  coronación  de  espinas,  por  vuestra 
cruz  1  pasión  amarguísima,  i  por  vuestra 
humüdad,  humiJdemente  os  ruego  que  no 
permitáis  que  yo  muera  repentinamente, 
^  ni  pase  de  esta  á  la  otra  vida  sin  recibir 
primero  los  santísimos  sacramentos. 

!  Oh  amantísimo  Jesús,  Señor  i  Dios  mió ! 
Por  todos  vuestros  trabajos  i  dolores,  por 
vuestra  preciosa  Sangre,  i  por  vuestras 
sagradas  llagas,  por  aquellas  últimas 
palabras  (oh  mi  dulcísimo  Jesús)  que 
dijisteis  en  la  cruz:  Deus  meus^  Deus 
meus^  ut  quid  dereliquistí  me?  Y  por 
aquel  fuerte  clamor:  Padre ^  en  vuestras 
manos  encomiendo  mi  espíritu,  os  ruego 
ardentísimamente  no  me  saquéis  repenti- 
namente de  este  mundo.  Hechura  soi,  ¡Oh 
Redentor  mió !  de  vuestras  manos,  i  me 
habéis  formado  enteramente.  ¡Oh!  por 
vida  vuestra,  Señor,  no  me  precipitéis 
de  improviso;  os  suplico  me  deis  espacio 
para  hacer  penitencia;  concededme  un 
tránsito  feliz  i  en  gracia  vuestra,  para 
que  os  ame  de  todo  corazón,  os  alabe  i  os 
bendiga  por  toda  la  eternidad. — Amen. 

Señor  mió  Jesucristo,  por  aquellas  cin- 
co llagas  que  por  nuestro  amor  recibisteis 
en  la  cruz,  socorred  á  vuestros  siervos 
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redimidos  con  vuestra  preciosísima  sangre. 
Amen . 

Señor  i  Dios  mió, 
Vuestro  nombre  sacrosanto 
Sea  en  todo  el  orbe  bendito, 
Y  todos  con  dulce  canto 
Digan  levantando  el  grito, 
;  Oh  Dios  Santo,  Santo,  Santo ! 

Por  cada  vez  que  se  repita  esta  jacula^ 
torta  se  ganan  120  días  de  induljencia. 

Siempre  que  se  alabe  á  la  Vtrjen  aña^ 
diéndole  el  epíteto  de  Santísima  ó  purí- 
sima^ se  ganan  360  dias  de  induljencia 
concedidos  por  varios  señores  diocesanos 
de  la  América. 

OBACION  A  SAN  JUAN  NEPOMüCENO 

En  honor  i  reverencia  de  su  incorrupta 
i  bendita  lengua^  que  se  puede  decir 
todos  los  dias. 

Singularísimo  mártir,  i  amado  San  Juan 
Nepomuceno,  con  todo  mi  corazón  te  pido, 
por  la  dulzura  de  tu  lengua  para  con  todos, 
por  su  silencio  en  callar  lo  que  no  se  de- 
bía decir,  i  por  su  hablar  lo  que  era  honra 
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de  Dios,  que  mi  iengiia,  como  patrón 
que  eres  de  mi  alma,  sea  amable  para  con 
mis  prójimos,  silenciosa  para  que  no  ha- 
ble lo  que  fuere  malo,  i  locuaz  para  lo  pue 
fuere  bueno  i  gloria  de  Dios,  para  que 
libre  de  la  corrupción  espiritual  de  la  cul- 
pa como  tu  bendita  lengua  lo  fué  de  la 
temporal,  merezca  alabar  á  la  Santísima 
Trinidad  en  la  gloria.  — Amen. 

ACTO  DE  CONTRICION  DE  SAN  FBAN CISCO 
JA^TER. 

No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
El  cielo  que  me  tienes  prometido, 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte; 
Tu  me  mueves.  Señor,  muéveme  el  verte 
Clavado  en  esa  cruz 4  escarnecido, 
Muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
Muévenme  tus  afrentas  i  tu  muerte; 
Muéveme  en  fin  tu  amor  de  tal  manera, 
Que^  aunque  no  hubiera  cielo,  yo  te  amara. 
I,  aunque  no  hubiera  infierno^  te  temiera. 
No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera, 
Porque  si  cuanto  espero  no  esperara, 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera, 
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ORACION  QUE  COMPUSO   EL  SEÑOR  SAN 
AGUSTIN. 

Acuérdate, ;  ó  piadosísima  V/rjen  María ! 
que  no  se  ha  oido  hasta  ahora  que  alguno 
que  recurriese  á  tu  patrocinio,  que  implo- 
rase tu  auxilio,  que  pidiese  tu  socorro, 
haya  sido  desamparado:  yo,  animado  de 
esta  confianza 5  yengo  átí,  me  refujio  átí^ 
yo  pecador  jimo  delante  de  tí.  No  quieras 
¡  oh  Madre  de  la  palabra  eterna!  despreciar 
mis  palabras;  óyeme  favorable,  i  haz  íq 
que  te  suplico. — Amen, 

Hecho  im  resumen  de  las  induljencias 
concedidas  ci  los  que  recen  esta  oración^ 
ascienden  á  veintidós  años  i  330  días,  1 
acostumbrándose  á rezarla^ganarán  indul- 
jencia  plenaria  en  el  dia  de  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe^  si  confesados  i  comul- 
gados hicieren  la  oración  acostumbrada 
por  la  exaltación  de  nuestra  santa  fé^ 
extirpación  de  las  herejías,  etc. 

AL  I^ANTO  DE  NUESTRO  NOMBRE,  I  DEMAS  DE 
DEVOCION  PARTICULAR, 

Glorioso  N.,  cuyo  nombre  llevo  desde 
que  entré  en  el  gremio  de  la  Iglesia  por 
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medio  del  bautismo:  i  vosotros^  todos  los 
demás  de  mi  particular  deYOcion:  haced 
que  imite  muestras  virtudes,  i  que  este 
mismo  nombre  que  llevo  me  las  recuerde 
continuamente,  para  que  jamás  deshonre 
tan  grande  título;  antes  al  contrario, 
procurando  imitaros^  me  dedique  al  exac- 
to cumplimiento  de  mis  obligaciones,  i  á 
ejercicios  de  piedad,  que  me  hagan  dig- 
no de  acompañaros  en  la  gloria  que  espero 
conseguir  por  vuestra  poderosa  interce- 
sión con  Jesucristo,  Señor  nuestro.  Amen. 


AL  SANTO  DEL  DÍA* 


Bienaventurado  san  N.,  bajo  cuya 
protección  está  este  dia  en  que  la  Iglesia 
hace  conmemoración  de  vuestra  vida  i 
muerte:  yo  os  suplico  con  toda  humildad 
intercedáis  con  Jesucristo  mi  Redentor, 
para  que  en  el  discurso  de  él  no  cometa 
culpa  alguna  que  manche  mi  alma, 
dirijiendo  mis  acciones  i  pensamientos 
hácia  lo,  mas  recto  i  justo.  Así  lo  espero 
por  nuestra  Señor,  que  en  el  cielo  vive 
i  reina  por  los  siglos  de  los  diglos* 
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ORACION  A  SAN  JOAQUIN  T  SANTA  ANA,  PARA 
CONSEGUIR  BUENA  MUERTE. 

Gloriosísimos  padres  de  María  Santísi- 
ma, amados  abogados  míos:  alegróme 
con  vosotros  de  aquel  consuelo  que  tuvis» 
teis  cuando,  después  de  muchos  ruegos 
i  oraciones,  os  avisó  el  anjel  habias  de 
tener  una  hija  tan  santa:  veisme  aqui 
postrado  á  vuestros  })ies;  i  os  suplico  me 
recibáis  por  vuestro  humildísimo  siervo, 
para  que  como  tal  os  reverencie  i  ame.  Es 
verdad  que  no  merezco  esta  gracia;  pero 
confío  lo  haréis  por  el  amor  de  María  san- 
tísima', vuestra  benditísima  Hija,  i  por 
los  méritos  de  vuestro  santísimo  iSieto.  A 
vuestra  poderosísima  intercesión  me  enco- 
miendo: interceded  por  mí,  á  fin  de  que 
haga  la  divina  voluntad:  alcanzadme  gra- 
cia para  que  mi  alma  logre  verdadero 
arrepentimiento  de  mis  culpas,  i  particular^ 
mente  en  las  agonías  de  m\  muerte.  Acor- 
daos de  mí,  ¡Óh  Santos  gloriosísimos! 
en  aquel  tiempo  en  que  tendré  tan  gran 
razón  de  temer;  asistidme  entonces,  junto 
con  Jesús;  María  i  José.  Amen.  Padre 
nuestro,  Ave  María  i  Gloria,  etc. 


—SOS- 
ORACION  A  SAN  BAMON  NONATO,  PARA  LAS 
MUJERES  PREÑADAS. 


Oh  Dios  Eterno  !  Padre  de  infinita  bon- 
dad, que  instituiste  el  matrimonio  para 
multiplicar  el  jénero  humano  i  llenar  de 
justos  el  cielo,  haciendo  que  nuestra 
fecundidad  fuese  señal  de  vuestra  hendi- 
cion  sobre  nosotras:  aquí  me  tenéis  pos- 
trada en  presencia  de  vuestra  divina 
Majestad,  que  adoro:  dándoos  gracias  por 
la  concepción  de  la  criatura,  á  quien  habéis 
querido  dar  el  ser  en  mi  vientre;  i  pues 
así  Señor,  lo  habéis  querido,  estended 
Yuestra  providencia  hasta  la  perfección  de 
la  obra  que  habéis  comenzado:  fa.voreced 
mi  preñez  i  conservad  juntamente  con- 
migo, mediante  vuestra  continua  asisten- 
cia, la  criatura  que  habéis  principiado  á 
producir  en  mí.  ¡  Oh.  Dios  de  mi  vida ! 
ayudadme:  sostened  mi  flaqueza  con  vues- 
tra santa  mamo:  prosperad  mi  fruto  hasta 
que  por  el  agua  del  bautismo  sea  puesta 
en  el  seno  de  la  santa  Iglesia  vuestra 
esposa,  para  que  así  como  por  la  crea- 
ción es  vuestro,  lo  sea  también  por  la 
redención»  I  vos  Madre  Yírjen  santísima, 
mi  amada  i  única  Señora,  que  sois  el 
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iionor  singular  de  las  mujeres,  recibid  en 
vuestra  protección,  i  en  el  materno  seno 
de  vuestra  incomparable  suavidad,  mis 
deseos  i  súplicas,  para  que  sean  de  la 
aceptación  misericordiosa  de  vuestro  Hijo 
santísimo.  Yo  os  lo  pido  i  suplico  por  el 
amor  virjinal  que  tuvisteis  á  vuestro  que- 
rido esposo  san  José:  por  el  infinito  méri- 
to del  nacimiento  de  vuestro  Hijo;  por 
las  purísimas  entrañas  en  que  le  trajisteis, 
i  por  la  sagrada  leche  con  que  le  alimen- 
tasteis. Defendednos  por  la  intercesión  del 
glorioso  san  Ramón  Nonato,  queñié  saca- 
do del  vientre  de  su  madre,  después  de 
haber  espirado  esta  sin  poderlo  dar  á  luz. 
para  que  por  su  medio  alabemos  al  Señor^ 
Amen.  Padrenuestro,  Ave  María,  etc. 
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DEVOCÍON  A  RIARIA  SAHTISIRiA, 


BAJO  L>  ADVOCACION  DE 


LA  DIVIIA  PASTORA. 


eneramos  á  Maria  Santísima  bajo 


^  diferentes  títulos,  todos  aceptos  á  su 
l>ersona,si  los  dirije  un  espíritu  de  verda- 
dera devoción.  El  de  divoa  pastoea,  qiie 
el  alecto  de  sus  devotos  la  ha  dado,  es,  á 
nuestro  parecer,  el  que  mas  le  conviene; 
pues  siendo  su  santísimo  Hijo  el  buen  pas- 
tor de  todos  los  hombres,  según  se  cali- 
ficó á  sí  mismo  en  su  sagrado  Evanjelio, 
nadie  con  mas  razón  puede  ni  debe  ser  la 
PASTORA  DIVINA,  la  custodia  i  guarda  de 
todos  sus  hijos  i  nuestra  principal  inter- 
cesora  i  abogada  para  con  su  precioso  Hijo 
presentándole  nuestras  súplicas.  Por  lo 
tanto  conviene  frecuentar  esta  devoción 
con  Maria  Santísima,  á  fin  de  que  nos  alcan- 
ce lo  que  pedimxOS,  i  para  ello  la  saluda- 
mos con  las  siguientes  oraciones. 
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ORACION  r. 

María,  Vírjen  purísima,  que  elejida  por 
el  Pastor  divino  para  Madre  suya  por  el 
mensaje  de  Gabriel,  le  concebísteis  en 
-   vuestras  castísimas  entrañas,  concedednie 
una  firmísima  fé.  Se  reza  una  Ave  María. 

u, 

María,  Yírjen  obedientísima,  que  fuisteis 
á  visitar  á  la  Madre  de  Juan,  que  debía 
ser  el  precursor  del  divino  Cordero,  prin- 
cipio del  rebaño  escojido;  concededme  una 
esperanza  viva  de  llegar  al  aprisco  celestial. 
Ave  María, 

lIT. 

Dulce  María,  que  diste  á  luz  en  el  portal 
de  Belén  al  Pastor  de  las  almas,  i  os  rego- 
cijásteis  al  verle  rodeado  de  los  sencillos 
pastores  de  la  comarca;  concedednos.  Se- 
ñora, un  abrasado  amor  á  Jesús  i  perse- 
verancia  en  cumplir  sus  preceptos.  Ave 
María, 

IV. 

Obedientísima  Señora,  que  presentasteis 
26 
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ai  Cordero  siempre  inmaculado  como  prí-* 
miela  del  rebaño  espiritual  que  iba  á  for- 
marse en  la  lei  de  gracia;  concededme  el 
espíritu  de  audiencia  á  los  preceptos  divi- 
nos. Ave  María. 

V. 

i  Oh  admirable  Maria !  que  llorabteis  por 
tres  días  perdidos  á  Jesús :  concededme 
que  le  busque  ansiosamente  como  vos  en 
todos  mis  pensamientos,  palabras  i  obras. 
Ave  Maria, 

VI. 

Aflijida  Vírjen,  que  supisteis  que  el 
Cordero  de  Dios  empezaba  su  sacrificio  en 
el  Monte  de  las  Olivas;  concededme  que 
le  acompañe  en  sus  angustias  buscando  el 
retiro  i  huyendo  las  vanidades  del  siglo. 
Ave  María. 

vil. 

Vh'jen  atribulada,  al  saber  que  el  tierno 
é  inocente  Cordero  estaba  en  poder  de  sus 
enemigos  i  era  azotado  sin  piedad;  conce- 
dedme, Señora,  que  reciba  con  resignación 
los  golpes  que  su  divina  Justicia  descargue 
en  mí  para  satisíaccion  de  mis  culpas.  Ave 
María. 
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VIH. 


Madre  amorosa,  que  visteis  ceñido  á 
vuestro  divino  Hijo  de  punzantes  espinas, 
en  vez  de  la  corona  inmortal,  propia  de 
su  divinidad;  concededme  que  aspire  con- 
tinuamente á  conseguirla  eterna,  imitando 
sus  padecimientos.  Ave  Maria, 

IX. 

Dolorosa  Señora,  que  encontrásteis  á  la 
divina  víctima  caminando  al  sacrificio,  i 
llevando  en  sus  hombros  la  ara  en  que 
habia  de  ser  inmolado;  concededme  que 
yo  ie  siga  con  verdadero  deseo  de  aprove- 
charme de  tanto  beneficio.  Ave  Maria, 

X. 

Aflijida  Maria,  que  presenciasteis  el 
furor  con  que  los  lobos  rabiosos  se  ceba- 
ban en  el  paciente  Cordero,  haciéndole 
morir  entre  crueles  tormentos;  concededme 
que  me  abrace  con  su  Cruz,  i  no  me  glo- 
rie en  otra  cosa  que  en  ella.  Ave  Maria. 

XI, 

Piadosa  Señora,  que  recobrásteis  á  tu 
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oveja  mas  querida,  yiendo  resucitado  á 
tu  Hijo  i  mi  Redentor  Jesucristo;  conce- 
dedme  que  resucitado  por  vuestra  inter- 
cesión de  la  muerte  de  la  culpa,  no  vuelva 
mas  al  sepulcro  del  pecado.  Ave  María. 

XII. 

Dignísima  Maria,  que  visteis  subir  triun- 
fante al  Pastor  divino  á  los  cielos,  después 
de  haber  dejado  el  cuidado  de  su  rebaño  a 
sus  apóstoles  i  discípulos;  concededme 
que  no  me  aparte  jamas  de  las  leyes  esta- 
blecidas en  el  aprisco  cristiano,  al  que  ten- 
go la  dicha  de  pertenecer.  Ave  María, 

XIII. 

Madre  santísima  que  en  compañía  del 
sagrado  rebaño  délos  apóstoles,  recibisteis 
los  dones  del  Espíritu  Santo;  concededme 
que  su  dulce  fuego  abrase  mi  alma, 
encendiéndome  en  el  amor  de  vuestro 
divino  Hijo,    Ave  María, 

XIV. 


Vírjen  gloriosa,  que  después  de  haber 
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acompañado  á  Jesús  sobre  la  tierra,  subis- 
teis entre  coros  de  ánjeles  á  acompañarle 
en  los  hermosos  valles  del  Paraiso;  conce- 
dedme  que  no  anhele  otra  eosa  que  el  acom- 
pañaros en  aquella  dichosísima  mansión. 
Ave  Maria. 

XV* 

Coronada  Pastora  Maria,  que  desde  el 
trono  de  vuestra  gloria  miráis  amorosa- 
mente al  rebaño  cristiano,  i  tenéis  el  dulce 
título  de  Pastora  de  las  almas;  recibid 
benigna  el  obsequio  de  estas  quince  Aves 
Marías,  rezadas  en  honor  i  gloria  vuestra; 
concediéndonos  á  todos  que  nos  liberte- 
mos del  lobo  infernal  que  pretende  devo- 
rarnos :  i  yo,  que  cual  oveja  perdida,  he 
vivido  tanto  tiempo  descarriado  de  las 
sendas  divinas,  merezca  de  vuestra  com- 
pasión interpongáis  vuestro  poderoso  in- 
flujo con  el  Pastor  divino,  para  que  me 
tome  en  sus  hombros,  me  vuelva  al  rebaño, 
cure  mis  llagas,  me  alimente  con  el  pasto 
saludable  de  sus  Sacramentos,  i  no  me 
separe  de  sí  por  toda  una  eternidad.  Amen . 
Ave  Maña. 
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GOZOS 

de  la  divina  Pastora  de  las  almas, 

BARIA  immk  mm  mmu. 


A  vuestros  pies  mui  rendida 
Vuestra  grei  tierna  os  implora : 
Piedad,  divina  Pastora 
Que  sai  la  oveja  perdida. 

Cuando  Jesús  falleció, 
Para  que  desamparado 
No  quedase  su  ganado, 
Por  Pastora  os  señaló ; 
En  el  Calvario  dejó 
Zagala  tan  escojida  : 

Piedad^  divina  Pastora  etc. 

En  el  verde  i  bello  prado 
Florido  de  Jericó, 
Donde  la  Rosa  brotó, 
Apacientas  tu  ganado ; 


—407  — 
Con  pasto  tan  delicado 
Tenéis  la  grei  mui  lucida : 

Piedad  etc. 
De  vuestro  nombre  marcadas 
Las  ovejuelas  hermosas. 
Salen  del  redil  gustosas 
Siguiendo  vuestras  pisadas : 
Con  vuestro  ejemplo  animadas 
Hallaron  dulce  subida : 

Piedad^etc. 
Cuando  seguir  vuestros  pasos 
Algún  cordero  no  puede, 
Para  que  atrás  no  se  quede 
Le  tomáis  en  vuestros  brazos; 
I  por  que  no  tenga  atrasos 
Le  dais  nuevo  aliento  i  vida : 

Piedad,  etc. 

Si  el  contajio  reparáis 
Del  vicio  en  vuestro  rebaño. 
Antes  que  se  estienda  el  dañOj 
Pronto  remedio  le  dais; 
De  caridad  aplicáis 
Aceite  á  cualquiera  herida  : 

Piedad^  etc. 

Si  perdida  alguna  oveja 
Sale  fuera  del  camino, 
Vos,  como  el  Pastor  divino. 
La  llamáis  cuando  se  aleja  ; 
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La  dais  amorosa  queja, 
I  en  los  brazos  acojida : 

Piedad^  etc. 
La  mas  inhmnana  fiera 
Huye  de  vuestro  ganado, 
Si  levantáis  el  cayado 
Cuando  hacer  su  presa  espera ; 
El  mismo  lobo  venera 
Zagala  tan  escojida : 

Piedad,  etc. 
Miguel  su  rayo  vibrando 
Contra  el  lobo  carnicero, 
Defiende  al  manso  cordera 
Que  se  va  descarriando ; 
Ave  María  balando, 
Va  la  oveja  protejida : 

Piedad,  etc, 
Miéntras  paciendo  entre  ñores 
La  humana  oveja  dejais; 
En  la  soledad  buscáis 
Ai  Pastor  de  los  pastores; 
Allí  cantáis  mil  amores 
Al  Cordero  que  da  vida, 

Piedad^  etc. 
En  el  dia  de  conflictos 
í)e  Josafat  en  el  valle, 
Haced,  Pastora,  no  me  halle 
Mezclado  entre  los  proscritos ; 


> 
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Ponedme  entre  los  benditos 
Cual  otra  oveja  escojida: 

Piedad,  etc. 

En  Valencia  i  Aragón^ 
En  Cataluña  i  Castilla, 
En  las  Indias  i  en  Sevilla, 
Brilla  vuestra  devoción ; 
Padres  capuchinos  son 
Los  que  os  hacen  conocida. 

Piedad^  etc. 

Pues  de  la  grei  escojida 
Sois  la  Reina  i  la  Señora. 

Piedad^  divina  Pastora^ 
Que  soi  la  oveja  perdida, 

V.  Dignaos,  Señora  i  Vírjen  sagrada,  que 
os  alabemos. 

B.  Dadnos,  Señora,  valor  contra  nues- 
tros enemigos. 

OSACÍON- 

Te  suplicamos,  Señor  mió  Jesucristo^ 
Pastor  bueno,  que  diste  tu  sagrada  alma 
por  tus  ovejas,  i  á  nosotros^  que  somos 
tu  pueblo  i  ovejas  de  tu  Pascua,  encomen- 
daste á  tu  Madre  Vírjen,  estando  pendiente 
en  el  árbol  de  la  Cruz :  concedednos  por 
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SU  intercesión,  que  siguiéndote  en  la  tierra 
como  á  nuestro  Pastor,  seamos  guiados  á 
Id  Pascua  de  la  vida  eterna  en  los  cielos. 
Que  vives  i  reinas  con  Dios  Padre,  en 
unidad  del  Espíritu  Santo  Dios,  por  todos 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Bendito  i  alabado  sea  el  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar,  etc. 


RIEDITACIONES 

SOBBE  LAS  SIETE   PALABRAS  QUE  HABLÓ 
JESUCRISTO  EN  LA  CRUZ. 

Señor  mió  Jesucristo,  que  á  fin  de 
redimirme  no  solo  padecisteis  azotes,  lla- 
gas, i  que  os  clavasen  de  piés  i  manos  en 
la  cruz,  sino  cpje  cuando  vuestra  preciosa 
sangre  corria,  i  crecía  mas  el  dolor  i  an- 
gustia, rogasteis  por  los  que  os  crucifica- 
ron ai  Eterno  Padre,  diciendo:  Padre, 
perdónales  porque  no  saben  lo  que  hacen: 
yo,  Señor,  de  todo  mi  corazón  perdono  á 
mis  enemigos,  para  que  vos  me  perdonéis 
i  me  deis  la  gloria. —Amen. 

Padre  nuestro,  Ave  María  i  Gloria  Patri. 
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20  Señor  mío  Jesucristo,  consuelo  de 
afíijidos,  i  esperanza  de  los  penitentes, 
que  estando  clavado  en  la  cruz  entre  dos 
ladrones,  blasfemándoos  el  uno,  i  el  otro 
pidiéndoos  os  acordaseis  de  él  en  vuestro 
reino  le  concedisteis  lo  que  os  pedia  i  la 
gloria,  diciendo:  En  verdad  te  digo,  que 
serás  hoi  conmigo  en  el  paraiso;  ruégoos, 
Señor,  uséis  también  conmigo  de  miseris 
cordia.  Padre  nuestro,  etc. 

3«  Señor  mió  Jesucristo,  sabiduría  del 
Eterno  Padre,  que  estando  en  la  cruz  os 
compadecisteis  mas,  (según  creo  piadosa- 
mente) de  lo  que  vuestra  Santísima  Madre 
padecía  viéndoos  en  la  cruz,  que  de  vues- 
tros propios  dolores,  así  la  encomendasteis 
á  vuestro  amado  discípulo,  diciendo:  Mu- 
jer, cata  ahí  á  tu  Hijo;  i  al  discípulo, 
cata  ahí  á  tu  Madre :  dignaos,  Señor, 
que  yo  reverencie  á  vuestra  Satísima 
Madre,para  que  m.e  favorezca  en  la  muerte. 
Padre  nuestro  etc. 

4«  Señor  mió  Jesucristo^  Salvador  de 
los  hombres,  que  después  de  haber  hecho 
tantos  milagros  os  dejasteis  poner  en  la 
cruz  para  que  fuese  mas  copiosa  nuestra 
redención,  i  con  sentimiento  misterioso 
dijisteis:  Dios  mió.  Dios  rnio,  ¿porqué 
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me  desamparaste?  Ruégoos,  Señor,  me 
conforme  con  ^'uestra  santísima  \oluntad, 
para  que  logre  la  vida  eterna.  Padrenues- 
tro, etc. 

50  Señor  mío  Jesucristo,  yaron  de  dolo- 
res, que  estando  en  la  cruz  desamparado 
de  vuestros  amigos  i  baldonado  de  vues- 
tros enemigos  dijisteis:  Sed  tengo,  no 
solo  natural,  sino  de  la  salud  de  los 
hombres;  dignaos.  Señor,  que  yo  tenga 
de  vos  sed,  que  eres  fuente  de  agua  viva. 
Padre  nuestro,  etc. 

6c  Señor  mió  Jesucristo,  Redentor  i 
Salvador  de  los  hombres,  que  estando  en 
la  cruz  mui  próximo  á  espirar  dijisteis: 
Ya  se  ha  consumado  i  concluido  todo  lo 
que  está  profetizado;  Cristo  crucificado, 
vencido  el  demonio  i  redimido  el  hombre: 
dignaos,  Señor,  que  por  vuestros  méri-^ 
tos  consiga  una  buena  muerte.  Padre 
nuestro,  etc. 

70  Señor  mió  Jesucristo,  dueño  i  Señor 
de  mi  alma,  que  estando  en  el  punto  de 
expirar  encomendásteis  el  espíritu  á  vues- 
tro Eterno  Padre,  diciendo:  Padre,  en 
tus  manos  encomiendo  mi  espíritu,  i  á 
vuestra  voz  se  estremecieron  ios  elemen- 
tos, i  toda  la  naturaleza  hizo  sentimiento 
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de  que  su  Dios  padecía:  dignaos.  Señor, 
que  lio  se  aparte  de  mi  memoria  vuestra 
santísima  pasión,  i  que  tenga  una  verda- 
dera contrición  de  mis  pecados,  para  que 
en  mi  muerte  diga  con  toda  confianza; 
Señor,  en  vuestras  santísimas  manos 
encomiendo  mi  alma.  Padre  nuestro,  etc. 


ORACIONES 

Para  implorar  una  buena  muerte^ 
compuestas  por  una  virjen  protestante^ 
convertida  ct  la  relijion  católica  á  la  edad 
de  15  años^  i  muerta  ó.  los  18  en  olor  de 
santidach 

Jesús,  Señor  i  Dios  de  bondad.  Padre 
de  misericordia,  yo  me  presento  ante  vos 
con  un  corazón  íiumillado, contrito  i  con- 
fuso; 03  encomiendo  mi  última  hora  i  lo 
que  después  de  ella  me  espera. 

Cuando  mis  pies  perdiendo  su  moví- 
miento  me  advertirán  que  mi  carrera 
en  este  mundo  está  próxima  á  acabarse, 
Jesús  misericordioso,  tened  compasión  de 
mí. 
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Cuando  mis  manos  trémulas  i  torpes 
ja  no  podrán  estrechar  el  crucifíjo,  i  á 
pesar  mió  lo  dejaré  caer  sobre  la  cama  de 
mi  dolor,  Jesús  misericordioso,  tened  com- 
pasión de  mí. 

Cuando  mis  ojos  vidriados  i  contorci- 
dos al  horror  de  la  inminente  muerte 
fijarán  en  vos  sus  miradas  lánguidas  i 
moribundas,  Jesús  misericordioso  tened 
compasión  de  mí. 

Cuando  mis  labios  Mos  i  convulsos  pre- 
nunciarán por  la  ultima  vez  vuestro  ado- 
rable nombre,  Jesús  misericordioso, 
tened  compasión  de  mí. 

Cuando  mi  cara  pálida  i  amora- 
tada causará  lástim.a  i  terror  á  los  circuns- 
tantes, i  mis  cabellos  bañados  del  sudor 
de  la  muerte  erizándose  en  mi  cabeza 
anunciarán  que  está  cercano  mi  fin,  Jesús 
misericordioso  tened  compasión  de  mí. 

Cuando  mis  oidos  próximos  á  cerrarse 
para  siempre  á  las  conversaciones  de  los 
hombres,  se  abrirán  para  oir  como  vues- 
tra voz  pronunciará  la  sentencia  irrevo- 
cable que  determinará  mi  suerte  por  toda 
la  eternidad,  Jesús  misericordioso,  tened 
compasión  de  mí. 

Cuando  mi  imajinacion;  ajitada  d@ 
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horrendos  i  espantosos  fantasmas  que- 
dará sumerjida  en  mortales  congojas,  i 
mi  espíritu,  perturbado  del  temor  de  vues- 
tra justicia  á  la  vista  de  mis  iniquidades, 
luchará  contra  el  ánjel  de  tinieblas,  que 
quisiera  quitarme  la  vista  del  consuelo  de 
vuestras  misericordias  i  precipitarme  ai 
seno  de  la  desesperación^  Jesús  mise- 
ricordioso, tened  compasión  de  mí. 

Cuando  mi  corazón  débil  i  oprimido 
del  dolor  de  la  enfermedad  estará  sobre- 
cogido del  horror  de  la  muerte,  fatigádo 
i  rendido  por  los  esfuerzos  que  habrá 
hecho  contra  los  enemigos  de  la  salvación, 
Jesús  misericordioso,  tened  compasión 
de  mí. 

Guando  derrame  mis  últimas  lágrimas, 
síntomas  de  mi  destrucion^  recibidlas, 
Señor,  en  sacrificio  de  expiación,  á  fin 
de  que  yo  muera  como  víctima  de  peni- 
tencia, i  en  aquel  mometo  terrible,  Jesús 
misericordioso,  tened  compasión  de  mí. 

Cuando  mis  parientes  i  amigos  juntos 
al  rededor  de  raí  se  enternecerán  de  mi 
dolorosa  situación,  i  os  invocarán  por 
mí  Jesús  misericordioso,  tened  compasión 
de  mí. 

Cuando,  perdido  el  uso  de  los  sentidos, 
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el  mundo  todo  desapareciere  de  mí,  i 
jemiré  entre  las  angustias  de  la  ultima 
agonía  i  los  afanes  de  la  muerte,  Jesús 
misericordioso,  tened  compasión  de  mí. 

Cuando  los  últimos  suspiros  del  corazón 
esforzarcin  á  mi  alma  á  salir  del  cuerpo, 
aceptadlos  como  hijos  de  una  santa  im- 
paciencia de  ir  hacia  vos;  i  vos,  Jesús 
misericordioso,  tened  compasión  de  mí. 

Cuando  mi  alma  al  extremo  de  mis 
labios  saldrá  para  siempre  de  este  mundo, 
i  dejará  mi  cuerpo  pálido,  frío  isin  yida, 
aceptad  la  destrucción  de  él  como  un 
homenaje  que  yoi  á  rendir  á  vuestra  di- 
vina majestad,  i  en  aquella  hora,  Jesús 
misericordioso,  tened  compasión  de  mí. 

En  fm,  cuando  mi  alma  comparecerá 
ante  vos,  i  verá  por  primera  vez  el  esplen- 
dor inmortal  de  vuestra  majestad,  no  la 
arrojéis  de  vuestra  presencia,  dignaos 
recibirme  en  el  seno  amoroso  de  vuestra 
misericordia,  para  que  cante  eternamente 
vuestras  alabanzas;  Jesús  misericordioso, 
tened  compasión  de  mí. 

ORACION. 

¡Oh  DiosI  que,  condenándonos  á  la 
muerte,  nos  habéis  ocultado  su  momento 
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i  su  hora,  haced  que  pasando  yo  en  jus- 
ticia i  santidad  todos  ios  dias  de  mi  vida, 
pueda  merecer  salir  de  este  mundo  en 
vuestro  santo  amor,  por  los  méritos  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  vive  i  reina 
con  vos  en  la  unidad  del  Espíritu  Santo. 
Así  sea. 

La  santidad  de  iV,  S.  P,  Pió  VII  se  ha 
dignado  conceder  induljencia  de  100  dios^ 
para  poder  ganar  una  sola  vez  al  dia^  á 
todos  ¿os  fieles  que  rezaren  contritos  las  ora- 
ciones presentes  para  imp  ¡orar  el  auxilio  di-- 
vino  en  los  últimos  instaiites  de  su  vAda;  é 
induljencia  plenaria  á  los  que  rezándolas 
cada  dia  por  espacio  de  un  mes  seguido^ 
i  conf escindo  i  comulgando  en  algún  dia  de 
dicho  mesa  su  elección^  rogaren  al  Señor 
por  el  feliz  estadio  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia iálaintencionde  Su  Santidad,  A  mas^ 
ha  concedido  que  las  referidas  induljen- 
cias  puedan  aplicarse  á  manera  de  sufra.- 
jio  también  á  los  difuntos. 

I  el  Exmo,  é  Illmo  Sr.  />.  Fr.  Joaquiu 
Company^  arzobispo  de  Valencia^  concede 
80  dias  de  induljencia  por  cada  vez  que 
se  rezaren  alguna  ó  todas  las  oraciones 
27 
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precedentes^  rogando  á  Dios  por  los  santos 
fines  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia, 


ORACION  ' 

AL  PATEÍAECA  SEXOR  SAN  JOSÉ,  PARA  QÚÉ 
NOS  FAYOHEZCA  EN  LA  HOGA  DE  LA  MUERTE. 

Poderosísimo  Fatron  del  linaje  humano, 
amparo  de  pecadores,  seguro  refujiodelas 
almas,  eficaz  auxilio  de  ios  afiijidos,  agra- 
dable consuelo  de  los  desamparados:  José 
gloriosísimo,  el  último  instante  de  mi\ida 
ha  de  llegar  sin  remedio,  i  mi  aíma  sin  duda 
ha  de  agonizar,  terriblemente  acongojada 
con  ia  formidable  representación  de  mi 
mala  \ida  i  mis  muchas  culpas:  el  pasoá 
la  eternidad  me  ha  de  ser  sumamente 
espantoso :  el  demonio,  mi  común  enemigo, 
me  ha  de  combatir  terriblemiente  con  todo 
el  poder  del  infierno,  á  fin  de  que  yo  pierda 
á  Dios  eternamiCnte  :  miis  fuerzas  en  lo  na- 
tural han  de  ser  ningunas :  yo  no  he  de 
tener  en  lo  humano  quien  miC  ayude:  desde 
ahora  para  entonces  te  invoco,  Padre  mío, 
á  tu  patrocinio  me  acojo :  asísteme  m 
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aquel  trance  para  que  yo  no  falte  en  la 
fé,en  la  esperanza!  en  la  candad.  Guando 
tú  moriste,  tu  Hijo  i  mi  Dios,  tu  Esposa 
i  mi  Señora,  ahuyentaron  á  los  demonios 
para  que  no  se  atreviesen  a  combatir  á  tu 
espíritu:  por  estos  favores,  i  por  los  que 
en  vida  te  hicieron,  te  pido^  José  gloriosí 
sfmo  ahuyentes  á  mis  enemigos  i  que  acabe 
yo  la  vida  en  paz,  i  !a  acabe  amando  á 
Jesús  i  á  María j  i  á  tí  José  del  alma  mía. 
Amen. 
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ENCOMENDACION 

DEL  ALMA 

PARA  LOS  AGONIZANTES. 


Arrodillado  el  sacerdote  ¡silo  hubiere,  i  sino 
cualquier  seglar)  i  todos  ios  circunstantes, 
delante  de  una  Imájen  de  Jesucristo  crucificado, 
dirá  primeramente  la  letanía  de  los  santos  que 
se  encuentra  en  la  pajina  264,  hasta  donde  dice: 
los  pecadores  ie  rogamos,  óyenos,  con  la  dife- 
rencia que  donde  dice,  ruega  por  nosotros,  se 
diga  rogad  por  él,  finalizando  con  el  Exorcismo 
i  haciendo  uso  continuo  del  agua  bendita. 

Los  áctos  de  fé,  esperanza  i  caridad  que  en 
este  lance  debe  repetir  con  frecuencia  el  enfermo , 
se  hallan  en  la  pájina  368, 

OPv  ACION. 

Sal,  alma  cristiana,  de  este  mundo  ene! 
nombre  de  Dios  Padre  Omnipotente  que  te 
crió:  en  el  nombre  de  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios  vivo,  que  por  tí  padeció:  en  el  nombra 
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del  Espíritu  Santo,  que  en  tí  ha  sido  infun- 
-dido:  en  el  nombre  de  los  ánjeles  i  los 
arcánjeles :  en  el  nombre  de  los  tronos  i 
dominaciones:  en  el  nombre  de  los  prin- 
cipados i  las  potestades :  en  el  nombre  de 
los  querubines  i  serafines:  en  el  nombre 
de  los  patriarcas  i  profetas :  en  el  nombre 
de  los  santos  apóstoles  í  evanjelistas :  en 
el  nombre  de  los  santos  mártires  i  con- 
fesores :  en  el  nombre  de  los  santos  mon- 
jes i  eremitas  :  en  el  nombre  de  las  santas 
vírjenes ;  i  en  el  nombre  de  los  santos  i 
santas  de  Dios :  lioi  tengas  tu  lugar  en 
paz,  i  tu  habitación  en  la  santa  Sion.  Por 
Jesucristo  nuestro  Señor,  Amen. 

Dios  misericordioso,  Dios  clemente, Dios 
que  según  la  multitud  de  tus  misericordias, 
borras  el  pecado  de  los  penitentes  i  con  la 
venia  de  tu  perdón  quitas  los  pasados  de- 
litos :  muéstrate,  Señor,  propicio  sobre  este 
tu  siervo  N,,i  oye  la  confesión  que  de  todo 
corazón  te  hace  pidiéndote  el  perdón  de 
todos  sus  pecados.  Renueva  en  él,  Padre 
piadosísimo,  todo  lo  que  ha  sido  corrom- 
pido por  la  humana  frajilidad,ólo  que  ha 
sido  violado  por  la  astucia  diabólica,  i 
vuelve  á  la  unidad  del  cuerpo  de  tu  Iglesia 
este  miembro  redimido.  Ten  miserieordia^ 
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Señor,  de  sus  lamentos,  ten  misericordia 
de  sus  lágrimas,  i  admite  á  tu  reconci- 
liación al  que  no  tiene  confianza  sino  en 
tu  misericordia.  Por  Cristo  nuestro  Señor. 
Amen. 

Amadísimo  hermano:  yo  te  encomiendo 
ai  omnipotente  Dios,  i  te  pongo  en  manos 
de  aquel  de  quien  eres  su  criatura,  para 
que  cuando  pagues  la  deuda  de  la  huma- 
nidad con  la  muerte  venidera,  vuelvas  á 
tu  Autor  que  te  formó  del  polvo  de  la 
tierra :  i  así  en  saliendo  tu  alma  de  tu 
cuerpo^  ocurra  á  recibirla  un  escuadrón 
lucido  de  ánjeies:  sálgate  al  encuentro  el 
senado  judicial  de  los  apóstoles:  se  te 
presente  el  triunfante  ejército  de  los  Cán- 
didos mártires :  la  turba  de  k)s  confeso- 
res, adornados  con  azucenas,  te  cerque: 
te  reciba  el  coro  de  las  Vírjenes  alegres; 
i  los  patriarcas  te  abrazen  estrechamente, 
llevándote  al  seno  del  descanso:  se  te  apa- 
rezca Jesucristo  con  semblante  festivo,  el 
que  te  ponga  con  los  que  han  de  asistir 
perpetuamente  á  su  lado.  No'  llegues  á 
experimentar  lo  que  es  el  horror  de  las 
tinieblas,  el  ardor  de  las  llamas,  ni  el  rigor 
de  los  tormentos  :  ríndase  á  tí  el  cruel  Sata- 
nás con  todos  sus  ministros,  viéndote 
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ilegar  acompañado  de  ánjeles,  se  estre- 
mezca i  se  retire  al  profando  caos  de  la 
eterna  noche.  Levántese  el  Señor,  i  se 
desbaraten  sos  enemigos,  i  hii3^an  de  su 
presencia  los  que  le  aborrecieron.  Deshá- 
ganse como  el  humo  en  ei  aire  í  como  la 
cera  en  el  fuego,  los  pecadores  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  i  ios  justos  se  alegren  i  se 
sienten  á  la  mesa  del  Señor :  confúndanse 
i  llénense  de  vergüenza  todas  las  lejiones 
tartáreas,  i  los  ministros  de  Satanás  no 
se  atrevan  á  impedirte  el  camino.  Líbrete 
de  los  tormentos  Jesucristo  que  por  tí  fué 
crucificado.  Líbrete  de  la  eterna  muerte 
Jesucristo,  qu?  por  tí  se  digno  morir.  Coifi- 
quete  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  dentro 
délos  amenos  jardines  de  su  paraiso,  i  este 
verdadero  Pastor  te  conozca  por  una  de 
sus  ovejas.  Veas  cara  á  cara  á  tu  Reden- 
tor, i  asistiendo  siempre  en  su  presencia, 
mires  con  oíos  feliccs  la  verdad  clarísima. 
Colocado,  pues,  entre  los  coros  de  los  ble* 
naventurados,  goces  de  la  dulzura  de  la 
contemplación  divina  por  los  siglos  de  ios 
siglos.  Amen. 

Recibe,  Señor,  á  tu  siervo  por  tu  gran 
misericordia  en  el  lugar  de  tu  esperad^ 
salvación.  Amen. 
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Libra,  Señor,  el  alma  de  este  tu  siervo, 
como  libraste  á  Enoc  i  á  Elias  de  la  común 
muerte.  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  Noé  del  diluvio.  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  Ahrahan  de  la  tierra  de  Ur  de 
los  Caldeos.  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  Job  de  sus  trabajos.  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  Isaac  de  ser  sacrificado  por  mano 
de  su  padre  Abralian.  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  Lot  de  Sodoma  i  de  las  llamas 
de  fuego.  Amen. 

Libra,  Señor,  á  tu  siervo,  como  libraste 
á  Moisés  de  las  manos  de  Faraón,  rei  de 
Ejipto.  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  Daniel  del  lago  de  los  Leones. 
Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  los  tres  niños  de  Babilonia  de 
en  medio  del  fuego  ardiendo,  i  de  la  mano 
de  un  rei  inicuo.  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
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libraste  á  Susana  del  falso  testimonio. 
Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  David  de  ía  mano  del  rei  Saúl, 
i  del  jigante  Goliat,  Amen. 

Libra,  Señor,  el  alma  de  tu  siervo,  como 
libraste  á  san  Pedro  i  á  san  Pablo  de  las 
cárceles.  Amen. 

Así  como  libraste  á  la  bienaventurada 
santa  Tecla,  tu  Vírjen  i  mártir,  de  tres 
atrocísimos  tormentos,  así  te  dignes  librar 
el  alma  de  este  tu  siervo,ila{ieves  á  gozar 
contigo  de  los  bienes  celestiales.  Amen. 

Te  encomendamos,  Señor,  el  alma  de 
tu  siervo,  i  te  rogamos,  oh  Jesucristo, 
nuestro  Señor  i  salvador  del  mundo,  que 
no  dejes  de  poner  en  el  seno  de  tus  patriar- 
cas á  esta  alma,  por  la  cual  bajaste  mise- 
ricordiosamente á  la  tierra:  conoce,  Señor^ 
tu  criatura,  no  formada  por  dioses  ajenos, 
sino  por  tí,  Dios  solo,  vivo  i  verdadero: 
porque  no  hai  otro  Dios  fuera  de  tí.  Alegra^ 
Señor,  esta  alma  con  tu  presencia,  i  no 
te  acuerdes  de  sus  antiguas  iniquidades  i 
desórdenes,  los  que  le  sucitó  el  furor  i  el 
fervor  de  los  malos  deseos.  A  la  verdad, 
aunque  haya  pecado,  con  todo  eso,  no  ha 
negado  al  Padie,  al  Hijo,  i  al  Espíritu 


Santo,  sino  lo  ha  creidf)  i  tuvo  en  sí  el 
zeló  de  Dios,  i  ha  adorado  fieim3nte  al 
Dios  que  ha  criado  todas  las  cosas. 

Te  rogamos,  Sefior,  que  no  te  acuer- 
des de  ios  delitos  de  su  juventud  ni  de 
sus  ignorancias,  sino  según  tu  gran  mise- 
ricordia, acuérdate  en  tu  gloria  de  tu 
grande  amor.  Abransele  los  cielos,  alégren- 
se los  ánjeles.  Recibe,  Sefior,  en  tu  reino 
á  tu  siervo.  Becíbale  san  Miguel^  Arcan- 
jel  de  Dios,  que  mereció  tener  el  principado 
de  la  milicia  celeste.  S.dganle  al  encuentro 
los  santos  ánjeles  de  Dios,  i  lo  lleven  á 
ia  ciudad  de  Jerusalen.  Becíbale  san  Pedro 
Apóstol,  á  quien  fueron  entregadas  por 
Dios  las  llaves  del  reino  de  ios  cielos. 
Ayúdele  san  Pablo  Apóstol,  que  fué  dig- 
no de  ser  vaso  de  elección.  Interceda  por 
éi  san  Juan  Apóstol,  escojido  de  Dios,  a 
quien  fueron  revelados  los  secretos  celes- 
tiales. Rueguen  p:)r  éi  todos  los  santos 
apóstoles,  á  quienes  fué  dada  por  el  Señor 
la  potestad  de  liuar  i  de  absolver.  Inter- 
cedan por  él  todos  los  santos  i  escojidos 
de  Dios,  que  sufrieron  tormentos  en  este 
mundo  por  el  nombre  de  Jesucristo:  para 
que  en  estando  separado  de  los  vínculos 
de  la  carne,  merezca  llegar  á  la  gloria  del 
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reino  celestial.  Por  nuestro  Señor  Jesn- 
cristo,  que  con  el  Padre  f  el  Espíritu  Santo 
vive  i  reina  en  los  siglos  de  ios  siglos. 
Amen, 

EXORCISMO. 

En  el  nombre  déla  Santísima  Trinidad, 
Padre,  Elijo  i  Espíritu  Santo,.tres  perdonas 
distintas  i  un  solo  Dios  verdadero:  yo 
aunque   indigno  os  conjuro,  inferna  les 
espíritus,  desde  Lucifer  hasta  el  mas  míni- 
mo, por  la  Encarnación,  Pasión  i  muerte 
del  Hijo  de  Dios:  por  la  pureza  i  dolores 
de  María  Santísinin,  reina  de  los  ánjeles, 
por  ios  méritos  del  Arcánjei  san  Mip;uei: 
santos  ánjeles  de  guarda,  Señor  san  José, 
Señora  santa  Ana,  san  Ignacio  de  Loyola, 
san  Camilo  de  Lelis,  santa  Catalina  de 
Sena,  santa  Bárbara,  santa  Tecla;  i  de 
todos  ios  demás  santos  i  santas,  i  debajo 
de  su  ira  é  indignación;  i  con  todas  las 
penas,  censuras,  maldiciones,  iras  é  indig- 
naciones, que  todos  los  exorcistas  del 
mundo  suelen  poner,  i  con  lo  que  la 
omnipotencia  de  Dios  os  puede  castigar, 
os  notifico  i  mando  á  todos,  sin  escepcion 
de  alguno,  que  os  apartéis  de  todos  los 
moribundos.  I  quiero,  i  en  el  nombre  del 
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mismo  Dios  1  bajo  de  dichas  penas,  i  de 
todas  aquellas  que  se  os  pueden  i  suelen 
poner  con  aumento  de  instante  á  instante 
(que  durarán  mientras  yo  indigno  pecador 
no  fuere  obedecido  ),  que  no  os  atreváis 
á  inquietar,  perturbar,  ni  tentar  á  dichos 
moribundos,  hasta  que  entreguen  el  alma 
a  su  Redentor.  Para  todo  lo  cual,  i  bajo 
dichas  penas,  con  su  aumento  de  instante 
á  instante,  como  dicho  es,  os  pongo  entre- 
dicho por  todo  el  dicho  tiempo,  en  todo 
el  distrito  que  vuestra  indignación  puede 
alcanzar  á  perturbar,  tentar,  inquietar  é 
inducir  á  dichos  moribundos  á  cualquier 
culpa  é  im.perfeccion.  Por  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  ha  de  venir  á  jusgar  á  vi- 
vos i  muertos  -  Amen. 

EXHOBTACIOK. 

Dulces  recuerdos  del  Santísimo  nombre 
de  Jesús  para  animar  i  consolar  al  enfer- 
mo cuando  ya  está  agonizando. 

Procura,  herm.ano  mió,  tener  siempre 
en  tu  memoria  é  impreso  en  el  corazón  el 
dulcísimo  nombre  de  jesús,  porque  la 
virtud  de  este  santísimo  nombre  es  una 
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de  las  armas  fuertes  que  dejó  Cristo  á  sos 
discípulos  para  deíenderse  de  sus  enemi" 
gos,  i  su  invocación  es  escudo  forüsimo 
contra  todos  los  asaltos  i  combates  que 
tenemos  con  ellos,  particularmente  cuando 
nos  hallamos  próximos  á  las  agonías  de 
ia  muerte,  como  tú  te  hallas  ahora. 

En  virtud  de  este  santísimo  nombre 
venció  David  al  jigante  Goliat,  i  con  su 
virtud  vencen  los  fieles  en  las  batallas  de 
los  demonios;  i  en  el  nombre  de  Cristo 
hicieron  los  apóstoles  infinitos  i  estupendos 
milagros,  lanzando  los  demonios,  curando 
los  enfermos  i  resucitando  los  muertos. 

Es  también  este  duisísimo  nombre  una 
medicina  universal  para  las  almas  i  los 
cuerpos,  i  una  arma  fortísima  contra  to- 
das las  tentaciones.  Santo  i  terrible  es  el 
nombre  de  Jesús,  como  dice  el  Profeta 
Rei:  Santo  á  ios  justos,  i  terrible  á  los 
demonios;  con  cuya  virtud  son  desarma- 
dos i  vencidos. 

De  la  invocación  del  santísimo  nombre 
de  Jesús,  dice  san  Gregorio  Naciaceno, 
que  nunca  le  tomó  de  sus  labios,  sin  que 
esperimentase  claramente  que  huian  luego 
de  él  las  sujestiones  de  Satanás, 


—430— 

OFSECÍMTEISTO  A  DIOS  DE  LOS  TRABAJOS, 

Señor  iTiio  Jemcristo,piadosísimo  Señor: 
yo  te  ofrezco  todo  lo  que  estoi  padeciendo. 
Mucho  mas  debiera  padecer  por  mis  gra- 
ves pecados.  Todo  lo  que  padezco  sea 
en  uríod  de  cuanto  padeciste  por  mi  sal- 
vación eterna.  Concédeme,  Señor,  una 
buena  muerte  en  tu  santo  servicio,  i  que 
acabe  esta  vida  mortal  en  tu  divina  gra- 
cia Amen. 

OFRECED  A  DIOS  LA  EMFEEMEDAD. 

Altísimo  Señor  i  Dios  Eterno,  Padre, 
Hijo  i  Espíritu  Santo,  tres  personas  dis- 
tintas i  un  solo  Dios  verdadero:  de  tu 
mano  Señor,  recibo  esta  enfermedad  que 
me  has  enviado  para  el  mayor  bien  de 
mi  alma.  Quiero  padecerla  por  tu  amor. 
Concededme  Dios  mío,  una  buena  muerte, 
para  qne  eternamente  me  emplee  en  tu 
santo  servicio,  en  tus  divinas  alabanzas, 
i  en  cumplir  con  tu  santísima  voluntad. 
Amen. 

CONFORMIDAD   CON    LA    VOLUNTAD  DIVINA. 

Dulcísimo  Jesús  m:o,  Redentor  de  mi 
alma:  por  tu  gran  misericordia  he  llegado 
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á  lo  ültimo  de  mi  vida.  Estol  cercado  de 
dolores  i  penas.  Confio  las  ordena  tii  amor 
para  el  mayor  bien  de  mi  espíritu.  Me 
conformo  con  tu  santísima  voluntad,  i 
quiero  padecerías  con  liacimiento  de  gra- 
cias. Todo  cuanto  padezco  i  be  de  pade- 
cer, quiero  sea  en  unión  de  todo  lo  que 
padeciste  por  mi  salvación  eterna.  ÁsiV 
teme,  Señor,  en  la  bora  terrible  de  la 
muerte  que  me  espera.  Amen. 

ALEGANDO  LOS  INFINITOS  ]\ÍERITOS  DE  GÍÍISTO, 

Omnipotente  Señor;  Dios  mió  i  Criador 
mió,  de  tí,  Señor,  be  recibido  todo  el  ser 
que  tengo,  i  a  tí  lo  vuelvo,  aunque  man- 
chado con  mis  graves  i  feas  culpas.  Puri- 
fícame, Señor,  antes  de  mi  muerte;  porque 
ya  sé  que  no  puede  entrar  en  tu  gloria 
cosa  manchada.  Lavam.e,  Dios  mió,  con 
la  preciosa  Smi^re  de  tu  Unijénito  Hijo, 
que  murió  crucificado  por  mi  amor.  Dispon, 
Señor,  mi  alma  para  una  buena  muerte,i  tea 
misericordia  de  mí  por  los  infinitos  me- 
recimientos de  mi  Señor  Jesucristo.  Estos 
me  valgan.  Amen. 
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OFKECIMIENTO  A  CRISTO  SEÑOB  NUESTKO 


Señor  mió  Jesucristo,  en  unión  de  aque- 
lla mortal  angustia  que  padeciste  orando 
en  el  huerto  de  Jetsemaní,  á  la  cual  se  si- 
guió el  sudor  de  Sangre  que  corrió  hasta 
la  tierra,  te  ofrezco  todas  las  angustias  i 
dolores  que  padeciere  en  esta  enfermedad, 
hasta  la  hora  de  mi  muerte.  Goncededme, 
Señor,  que  sea  en  tu  divina  gracia.  Amen. 

PARA  LO  MISMO. 

Dulcísimo  Señor  mío  Jesucristo,  por 
aquella  suma  congoja  que  padeciste  en  la 
cruz,  cuando  se  apartó  tu  alma  Santísima 
de  tu  Sagrado  Cuerpo,  te  suplico  me  asistas 
en  la  hora  de  mi  muerte:  i  ahora  te  pido 
por  entonces,  que  tengas  misericordia  de 
mí,  i  me  perdones  todos  mis  pecados,  por 
los  infinitos  merecimientos  de  tu  santísima 
vida,  pasión  i  muerte  de  cruz;  i  que  la 
mia  sea  en  tu  divina  gracia.  Amen. 

A  LA  REINA  DE  LOS  ANJELES  MARIA 
SANTISIMA, 

Soberana  Reina  de  los  Anjeles,  mi 
amantísima  Madre  i  mi  Señora,  verdadera 
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i  digna  Madre  de  mi  Señor  Jesucristo; 
reina  i  señora  de  todo  lo  criado,  madre 
de  pecadores  i  madre  mia.  Suplicóte  que 
j  ecibas  mi  alma  cuando  salga  de  este  mun- 
do, i  me  asistas  á  la  hora  de  mi  muerte. 
Para  esta  hora  te  he  llamado  todo  el 
tiempo  de  mi  vida,  diciendo:  Santa  María 
madre  de  Dios^  ruega  por  nosotros  pecado- 
res, ahora  i  en  la  hora  de  nuestra  muerte. 

Para  cuando  el  enfermo  está  ya  muí 
cercano  á  entregar  el  alma  á  su  Criador. 

Para  este  temeroso  trance  me  valgo  de 
vuestra  clemencia.  ¡Oh  Padre  Eterno!  i 
de  vuestro  Unijénito  Hijo  Jesús,  i  del 
Espíritu  Santo. 

Por  los  merecimientos  de  Jesucristo, 
dadme,  Dios  mió,  que  alcance  siquiera  el 
último  lugar  de  vuestro  reino. 

Ahora,  Señor,  invoco  mas  vuestra  cle- 
mencia, porque  mi  alma  padece  mayor 
necesidad. 

Vuelvo  á  llamaros,  Dios  mió,  para  que 
veáis  mi  pequenez  i  flaqueza^  i  socorráis 
al  pobre  menesteroso. 

Pésame,  Dios  mió,  de  todo  corazón  de 
28 
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haber  cometido  culpa  alguna  mortal,  solo 
por  ser  vos  quien  sois. 

Amparad;,  i  oh  Cristo  Jesús  !  esta  cria- 
tura que  confia  en  vos,  por  la  cual  mo^ 
ñsteis  en  una  cruz:  no  la  desechéis  del  nú- 
mero de  vuestros  esclavos. 

Señor  mió  que  a  todos  haheis  criado  i 
redimido,  ayudadme  en  esta  hora^  i  qui- 
tadme el  miedo  de  la  muerte. 

Vos,  Jesús  mio^  que  os  ofrecisteis  por 
mí  á  los  tormentos  i  muerte  de  Cruz  reci- 
bidme en  el  seno  de  vuestra  clemencia^, 
pues  me  ^algo  de  ella  en  esta  hora. 

Lloro  i  jimo  la  miseria  de  las  culpas 
pasadas,  dulcísimo  Jesús  mio^  por  ser  ofen- 
sas contra  vos^  i  por  el  amor  qu€  habéis 
tenido. 

Pido  a  vuestra  infinita  misericordia  me 
perdone,  i  libre  mi  alma  de  la  boca  del 
dragón,  que  en  esta  ultima  hora  la  tiene 
abierta  para  tragarme. 

Confieso,  Dios  mió,  que  soi  peor  que 
todos  los  pecadores;  ¿  pero  qué  son  mis 
culpas  sino  una  gota  para  ese  Océano  de 
misericordia  ? 

Protesto,  Señor,  que  muero  como  cató- 
lico, creyendo  firmemente  cuanto  la  santa 
fé  i  la  madre  Iglesia  me  manda  creer. 
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Ayudadme,  ;Ohyirjen  Santísima!  que 
lio  tengo  otro  amparo;  atended,  Señora,  á 
que  Jesucristo,  vuestro  Hijo,  derramó,  por 
mí  la  Sangre  de  sus  venas. 

¡Oh  María!  Yírjen  clementisima,  apro- 
vécheme en  esta  hora  la  Sangre  d^  vuestro 
precioso  Bijo^  i  no  permitáis  que  aparte 
de  mí  su  misericordia. 

A  vos  me  acojo,  oh  piadosísima  Virjen 
i  Madre  de  Dios,  en  esta  última  agonía: 
^  Amparadme,  libradme  i  defendedme  de  mis 
enemigos. 

Espero,  clementísima  Virjen  María,  me- 
diante vuestra  intercesión,  de  cantar  para 
siempre  las  misericordias  del  Señor. 

A  mí  me  pesa,  Dios  mio^  de  haberos 
ofendido  solo  por  ser  vos  quien  sois,  i 
porque  os  amo  i  reverencio  sobre  todas 
las  cosas. 

¿  A  dónde  iré  sino  á  vos  ?  ;  Oh  buen 
Jesús  !  recibidme  por  las  entrañas  de  vues- 
tra misericordia,  por  vuestras  lágrimas  i 
Sangre. 

Mirad,  Padre  eterno,  en  el  rostro  de 
vuestro  querido  Cristo,  i  por  su  amor 
perdonadme  todos  mis  pecados. 

A  vos  me  vuelvo,  Redentor  mió,  vol- 
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veos  á  mí,  esperanza  mia;  vos  sois  mi 
Dios,  mi  Salvador  i  mi  ayuda. 

;  Oh  mi  Dios  i  de  todas  las  cosas !  ya  que 
me  sacáis  de  esta  vidag  llevadme  á  la  vues- 
tra, donde  cante  vuestras  misericordias. 

Yo  os  amo,  Dios  mió,  á  vista  del  cielo  i 
de  la  tierra  i  de  todas  las  criaturas,  i  no 
quiero  otra  cosa  sino  á  vos  por  vos. 

;  Oh,  quién  no  hubiera  pecado  contra 
tal  Dios,  á  quien  se  debe  todo  amor  i 
respeto  ¡ 

No  os  acordéis.  Señor,  de  mis  primeros 
años,  sino  borrad  mis  pecados  con  las  gotas 
de  Sangre^  quede  vuestras  venas  salieron. 

!  Oh  piadosísima  Yírjen  María  !  esta  es 
la  hora,  para  la  cual  solicité  vuestro  fa- 
vor toda  la  vida;  no  me  lo  neguéis, 
muera  vo  en  vuestras  manos. 

A  vuestros  piés  pongo  mi  alma,  dulce 
Esperanza  mia;  i  en  vuestras  manos  fio 
todo  el  negocio  de  mi  salvación. 

Vos  sois^  Diosmio,  mi  Criador  i  Pveden- 
íor:  no  hai  oti^o  dueño  de  esta  alma  sino 
vos:  recibidla,  Señor,  como  vuestra  en 
vuestro  amparo. 

Suplicóos,  Señor  mió  Jesucristo,  por 
vuestra  Pasión  i  Muerte,  que  me  escri- 
bais  en  el  libro  de  los  predestinados  para 
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iíue  campee  mas  \uestra  misericoV- 
dia  en  mí. 

Recibid  Dios  mió,  á  esta  o^'eja  perdida, 
acojed  á  este  hijo  pródigo,  compadeceos 
de  mí  según  vuestra  gran  misericordia. 

El  abismo  de  mi  nada  i  de  mis  mise- 
rias invoca,  Dios  mió,  el  abismo  de  vues- 
tra bondad  i  caridad. 

Es  tan  grande,  Señor,  el  Océano  de 
vuestras  misericordias,  que  aunque  me 
quitéis  la  vida,  en  vos  esperaré. 

Compadeceos  de  mí,  Señor,  compade- 
ceos de  mí^  por  que  en  tí  confia  mi  ánima. 

Solo  una  cosa  os  pido,  mi  Dios,  que  no 
me  castiguéis  según  mis  culpas  merecen, 
sino  que  atendáis  á  quien  sois. 

Recibid,  Señor,  mi  alma  la  cual  enco- 
miendo en  las  manos  de  vuestra  miseri- 
cordia; dadle  de  limosna  el  paraíso  en 
vuestra  gloria. 

Misericordia,  Señor,  misericordia;  pé- 
same de  todo  corazón  de  haber  agraviado 
vuestra  infinita  bondad. 

María,  Madre  de  gracia,  Madre  de  mi- 
sericordia, defendedme  del  enemigo  i  ayu- 
dadme en  esta  hora  de  mi  muerte. 

Creo  en  Dios,  espero  en  Dios  i  amo  ó 
Dios,  pésame  de  haberle  ofendido,  solo 
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por  ser  quienes.  ;  Oh  Trinidad  Santísima, 
iin  solo  Dios  verdadero,  i  tres  personas 
distintas  !  á  quien  confieso  i  adoro,  iiabed, 
Señor,  misericordia  de  esta  vuestra  cria- 
tura. 

Ahora  es  tiempo,  Señor,  de  misericor- 
dia, i  mostrar  cuan  liberal  sois  en  perdo- 
nar al  que  llega  a  vuestros  pies  arrepen- 
tido. 

Ea,  Dios  mia,  haced  alarde  de  vuestra 
misericordia  con  este  miserable  pecador, 
que  espera  en  vos. 

Yo  os  amo,  Dios  mió  sobre  todas  las 
cosas:  duelome,  Señor,  de  haberos  ofendi- 
do, espero  en  vuestras  misericordias  hasta 
el  último  aliento. 

Jesús,  hijo  de  Dios  vivo,  tened  miseri- 
cordia de  mí. 

Pequé,  Señor,  pequé,  aprovécheme  la 
sangre  que  derramaste  por  mí. 

;0h  Jesús,  Jesús,  Salvador  del  mundol 
sedme  propicio. 

;0h  Vnjen  María,  Madre  de  DiosI  acor- 
daos de  mí. 

,0h  dulce  Jesús I  ;0h  dulce  María!  no 
me  desamparéis. 
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E\  LÁ  ULTIMA  AGONIA. 

Procúrese  decir  con  el  mayor  fervor. 

Jesiis,  eternamente  yo  te  ame. 
Jesús,  á  todas  horas  yo  te  nombre. 
Jesús,  en  mis  conflictos  á  tí  clame. 
Jesús,  mi  verdadero  Dios  i  hombre, 
Jesús,  mi  corazón  siempre  te  llame. 
Jesús,  medite  en  tí  mi  entendimiento. 
Jesús,  viva  yo  en  tí  todo  momento. 
Jesús,  que  cuando  enfermo  me  visitas. 
Jesús,  que  cuando  caigo  me  levantas, 
Jesús,  que  mi  remedio  solicitas. 
Jesús,  que  al  enemigo  de  mí  espantas. 
Jesús,  que  al  bien  obrar  siempre  me  incitas. 
Jesús,  que  en  tu  gracia  me  adelantas. 
Jesús,  por  mí  en  la  cruz  crucificado. 
Jesús,  no  viva  yo  ni  muera  en  pecado. 
En  amarte  Jesús,  siempre  me  emplee. 
Mi  Jesús,  de  adorarte  nunca  acabe. 
Jesús,  siempre  en  nombrarte  me  recree. 
Jesús,  toda  criatura  á  tí  alabe. 
Jesús,  solo  gozarte  á  tí  desee. 
Jesus^  ¿  qué  puede  haber  tan  dulce  i  suave^ 
Como  decir  Jesús  de  noche  i  dia, 
I  con  Jesús,  nombrarte  á  tí,  María? 
Í)ulce  Jesús,  si  lenguas  mil  tuviera. 
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Jesús,  solo  con  ellas  pronunciara. 
Jesús,  Jesús,  Jesús,  siempre  dijera. 
Duicísimo  Jesús,  i  no  me  hartara. 
Tantas  veces,  Jesús  nombrando  hiciera, 
Qué  á  tí  toda  rodilla  se  doblara, 
I  que  nadie,  Jesús,  tu  nombre  oyese. 
Sin  que  en  tu  amor  su  pecho  se  encendiese. 
Mi  lengua  á  tí,  Jesús,  siempre  te  nombre. 
Siempre  mi  corazón  en  tí  se  emplee. 
Arda  en  amor,  Jesús,  ai  oir  tu  nombre. 
Verte,  amado  Jesús,  solo  desee. 
Adórete  mi  fé,  como  Dios  i  hombre. 
Solo  en  tí  mi  esperanza  se  recree. 
Tenga  yo  mis  potencias  i  sentidos. 
En  tu  amor,  oh  Jesús,  siempre  encendidos. 
Jesús,  que  cuando  eiijes  para  Madre 
A  María,  nos  la  das  por  protectora. 
Jesús,  que  si  á  José  llamas  de  Padre, 
Es  porque  nos  ampare  en  esta  hora. 
JesuS;,  que  á  tu  piedad  nada  hai  que  cuadre; 
Mas  que  aquel  que  á  tus  Padres  fiel  implora . 
¡  Oh  si  en  mí  corazón,  Jesús  bendito ! 
¡Jesús,  María  i  José  tuviera  escrito! 
En  tus  manos,  ¡  oh  dulcísimo  Jesús  I  en- 
^comiendo  mi  espíritu. 
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Preces  i  oraciones  que  se  han  de  decir  luego  que 
el  agonizante    haya  entregado  el  alma. 

SUBVENITE,  SANCXI  DEI,  etC 

Santos  de  Dios,  socorredle:  Anjeles  de 
Dios^  acudid  á  recibir  su  alma  para  pre- 
sentarla ante  el  Altísimo. 

Y.  Recíbate  Cristo  que  te  ha  llamado, , 
i  condúzcante  los  Anjeles  al  seno  de  Abra- 
han. 

R.  Acudid  á  recibir  su  alma  para  presen- 
tarla ante  el  Altísimo. 

V.  Dadle,  Señor,  descanso  eterno,  i 
goce  jierenne  luz. 

R.  Presentándola  delante  del  Altísimo, 
Padre  eterno,  ten  piedad  de  ella. 

Jesucristo,  ten  piedad  de  ella. 

Espíritu  Santo,  ten  piedad  de  ella. 

Padre  nuestro,  etc. 

V.  I  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación, 

R.  Mas  líbranos  de  mal.  Amen. 

V.  De  las  puertas  del  infierno. 

R.  Libra  su  alma,  Señor. 

y.  Descanse  en  paz. 

R.  Así  sea. 

V.  Señor,  oye  mi  oración. 
R.  I  mi  clamor  llegue  á  tí. 
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V.  Sea  el  Señor  con  vosotros, 
1  con  tu  espíritu. 

OBACTOISES. 

Señor,  á  tí  encomendamos  la  alma  de 
tu  siervo  N.,  para  que  aunque  haya 
muerto  para  ei  mundo,  goce  vida  para  tí, 
i  el  perdón  de  tu  piedad  misericordiosí- 
sima, limpie  las  manchas  que  tuviere, 
por  la  frajilidad  de  su  naturaleza.  Por 
Cristo  nuestro  Señor.  Amen. 

Señor,  no  ejerzas  un  juicio  riguroso  con 
tu  siervo,  porque  hombre  ninguno  puede 
quedar  justificado  delante  de  tí,  si  no  es 
que  til  le  concedas  el  perdón  de  sus  peca- 
dos. No  sea,  pues,  rigurosa  tu  sentencia 
final,  para  el  que  te  recomienda  la  fer- 
viente suplica  de  nuestra  fé  cristiana; 
antes  bien,  siéndole  propicia  tu  misericor- 
dia,  logre  librarse  del  fallo  de  condenación, 
el  que  en  vida  fué  marcado  con  el  sello 
de  la  Santísima  Trinidad.  Tu  que  vives 
i  reinas  en  los  siglos  délos  siglos.  Amen. 

Señor,  pues,  la  clemencia  i  el  perdón 
te  son  tan  propios,  rendidos  te  suplicamos 
por  el  alm^  de  tu  siervo  IN,,  que  hoi  has 
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dispuesto  parta  de  este  mundo.  No  la 
entregues,  Señor,  en  manos  del  Enemigo, 
ni  la  olvides  para  siempre;  sino  haciendo 
que  sea  recibida  por  los  Espíritus  anjéli- 
cos,  estos  la  conduzcan  á  la  patria  del  parai- 
so  celestial,  para  que  quien  esperó  i  creyó 
en  tí,  no  sufra  las  penas  del  infierno,  sino  • 
que  goce  delicias  sempiternas  por  los  mé- 
ritos de  Cristo  Señor  nuestro.  Amen. 

Inclina,  Señor,  tus  oídos  alas  súplicas 
de  los  que  rendidos  imploramos  tu  mise- 
ricordia, para  que  el  alma  de  tu  siervo  N. 
que  has  mandado  partir  el  día  de  hoi  de 
este  mundo,  sea  por  tí  destinada  á  la 
mancion  de  paz  i  de  contento,  i  mandes 
que  participe  de  la  dieha  de  tus  santos. 
Por  Cristo  nuestro  Señor.  Amen. 

[Traducido  del  latin.) 

Luego  se  rezarán  los  Salmos  50  i  129, 
que  se  hallan  en  las  pójinas  32T  i  338. 

DEVOCION  A  LAS  BENDITAS  ANIMAS  DEL 
PURGATORIO. 

Esposas  muí  queridas  del  Señor,  que, 
arrojadas  en  la  cárcel  de  indecibles  penas^ 
carecéis  de  la  presencia  del  amado  hasta 
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que  os  purifiquéis  como  el  oro  en  el  cri- 
sol de  las  reliquias  que  os  dejáronlas 
culpas;  vosotras,  que  desde  esas  voraces 
llamas  clamáis  con  mucha  razón  á  vuestros 
amigos,  misericordia:  yo  me  compadezco 
de  vuestro  dolor,  i  quisiera  tener  caudal 
suficiente  para  satisfacer  vuestra  deuda; 
pero  ya  que  soi  mas  pobre  que  vosotras 
mismas,  apelo  á  la  piedad  de  los  justos, 
á  los  ruegos  de  los  bienaventurados,  al 
tesoro  de  las  induljencias,  á  la  intercesión 
de  María  Santísima,  i  á  la  preciosa  san- 
gre de  Jesucristo,  para  que  por  este  me- 
diQ  logréis  el  deseado  consuelo,  gracia 
para  arrepentirme  de  mis  culpas,  i  al  fin 
de  la  vida  la  eterna  gloria, — Amen. 

¡  Oh  Jesús  !  siempre  ju^to  en  la  sen- 
tencia , 

Por  las  almas  benditas  yo  te  ofrezco 

Todo  ayuno,  \ijilia  ó  abstinencia, 

I  cualquiera  obra  buena,  en  que  merezco: 

Todo  el  rezo,  el  trabajo,  la  induljencia, 

Lo  que  siento,  sufro  i  padezco; 

I  ofrezco  por  alivio  en  sus  quebrantos 

Los  méritos  de  Cristo  i  de  los  santos. 


Dulcísimo  Jesús,  por  aquella  fervorosa 


—445— 

oración,  i  por  el  copioso  sudor  de  sangre 
que  en  el  Huerto  derramaste,  ten  piedad 
i  misericordia  del  ánima  de  N.  Aqiti  se 
nombra  el  ánima  de  nuestra  obligación  ó 
la  de  algiin  amigo^  ó  la  que  estuviere 
padeciendo  mayores  penas^  ó  la  que  fuere 
dM  agrado  de  la  Santísima  firjen. 

Dulcísimo  Jesús,  por  la  cruel  bofetada 
que  sufrió  tu  venerable  rostro  i  por  la 
paciencia  con  que  la  toleraste,  ten  piedad 
i  misericordia  del  ánima  de  N, 

Dulcísimo  Jesús,  por  los  crueles  azotea 
que  descargaron  en  tu  deiieadísimo  é 
inocente  cuerpo  por  amor  de  nosotros,  tea^ 
piedad  i  misericordia  del  ánima  de  N. . 

Dulcísimo  Jesús,  por  ]a  penetrante  coro- 
na de  espinas  que  pusieron  en  tu  venera- 
ble cabeza,  ten  piedad  i  misericordia  del 
anima  de  N. 

Dulcísimo  Jesús,  por  ios  pasos  que  dis- 
teis en  lá  calle  de  la  amargura  con  la  cruz 
á  cuestas,  i  por  las  doiorosas  caldas  que 
diste,  ten  piedad,  i  misericordia  del  ánima 
de  N. 

Dulcísimo  Jesús,  por  tu  santísimo  ros-^ 
tro  lleno  de  sangre,  que  dejaste  impresa 
en  el  velo  de  la  Verónica,  ten  piedad  i 
misericordia  del  anima  de  N, 
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Dulcísimo  Jesus,  por  la  vestidura  san- 
grienta, que  con  violencia  te  desnudaron 
los  sayones,  ten  piedad  i  misericordia  del 
ánima  de  N. 

Dulcísimo  Jesús,  por  tu  santísimo  cuer- 
po estirado  i  miembros  atormentados  en 
la  cruz,  ten  piedad  i  misericordia  del  áni- 
ma de  N. 

Dulcísimo  Jesius,  por  tus  santos  pies  i 
manos  clavados  con  duros  clavos  en  la 
cniz,  ten  piedad  i  misericordia  del  ánima 
de  N. 

Dulcísimo  Jesus^  por  tu  santo  costado 
abierto  al  bote  de  una  lanza,  de  donde 
manó  sangre  i  agua^  ten  piedad  i  miseri- 
cordia del  ánima  de  N. 

De  este  decenario  de  la  pasión  repetido 
cinco  veces,  se  forma  el  rosario  de  las 
almas,  acabando  con  las  oraciones  siguien- 
tes, i  el  salmo  De  Pro  fundís. 

La  devoción  para  con  las  ánimas  es 
niui  agradable  al  Señor,  según  ba  revelado 
á  muchos  i  confirmado  con  millares  de 
milagros  en  favor  de  los  devotos,  experi- 
mentando muchos  bienes  espirituales  i 
temporales. 
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FOBMA  DEL  VOTO. 

A  mayor  gloria  de  Dios,  imitación  dé 
Jesucristo  i  honra  de  María  Señora,  yo 
pretendo  redimir  las  almas  todas  que 
padecen  cautivas  en  la  cárcel  del  Purga- 
torio, i  en  prueba  de  mi  deseo  sincero^ 
poniendo  por  testigos  á  todos  los  vivien- 
tes de  las  tres  Iglesias  triunfante,  penitente 
i  militante,  hago  voto  de  poner  i  pongo 
en  las  manos  piadosas  de  María  Santí- 
sima mis  obras  todas  satisfactorias^  para 
que  según  su  volimtad  satisfaga  con  ellas 
á  la  divina  justicia  Im  deudas  de  aque- 
llas almas;  obligándome  bajo  pecado 
venial  á  su  cumplimiento,  i  para  no  fal- 
tar á  él,  con  la  impía  voluntad  de  no 
querer  c[ue  María  Señora  favorezca  á  las 
ánimas  co7i  mis  obras^  pido  á  su  Majes- 
tad me  inspire  siempre  sentimientos  de 
compasión,  no  permitiéndome  tan  extra^ 
vagante  temeraria  impiedad. — Amen. 

NOTA 

E!S'  FAVOR  DE  LAS  BEINÜITAS  ALMAS 
DEL  PURGATORIO. 

Que  haciéndose  hermanos  de  la  archicofradía 
del  cordón  de  nuest^^o  Padre  San  Francisco,  se 
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ganan  con  otras  muchas,  420  indulj encías  ple- 
narias,  innumerables  parciales;  i  se  sacan  trece 
almas  del  Purgatorio  rezando  devotamente  en 
cualquier  dia,  hora  i  lugar,  la  estación  del  Señor 
Sacramentado  de  seis  Padre  nuestros  i  seis 
Ave  Marías  gloriados,  conforme  á  la  intención 
del  Señor  León  i  esto  tantas  cuantas  oca- 
siones rezaren  al  dia  cada  estación:  si  no  tuvieren 
proporción  para  pagar  el  cornadillo,  con  solo 
dos  reales  del  asiento  i  traer  el  cordón  consigo 
stí  gana  lo  mismo, 


ORACiOH 

1?AR.\  PEDIR  A  DIOS  el    PRECIOSO  BO^ 
DE  LA  PAZ, 

Dios  de  paz,  Dios  de  amor.  Dios  de 
caridad  i  de  misericordia.  ¿  Hasta  cuando, 
Señor,  ha  de  durar  tu  enojo  con  vuestro 
Pueblo  Cristiano  ?  ¿  Es  posible  que  no  has 
de  dar  fin  á  una  guerra  tan  execrable, 
i  a  los  funestos  efectos  de  destrucción 
que  esperimentamos  ?  Mira  Señor,  atiende 
á  ia  aflicción  de  tus  pueblos,  muévate  á 
compadecerte  de  ellos,  tanta  sangre  Cris- 
tiana  derramada:    ;  Ai  Padre  Eterno  ! 
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Todas  estas  miserias,  son  castigog  justí- 
simos de  nuestras  culpas:  porque  hemos 
pecado,  te  hemos  despreciado,  siendo  vos 
toda  nuestra  felicidad;  te  hemos  hecho  la 
guerra  obstinadamente;  x^ero  Señor,  en 
medio  de  tus  enojos  sábes  también  acor- 
darte de  tus  misericordias.  Por  tanto  os 
ruego,  Dios  Clementísimo,  que  nos  deis 
verdadero  conocimiento  de  nuestra  mala 
vida  para  la  enmienda;  compadécete  ya 
Señor,  de  tu  aflijido  Pueblo,  pon  fin  á  los 
castigos  de  tu  justicia;  deten  tu  terri- 
ble espada;  pídote  con  lágrimas,  que  en 
estos  turbulentísimos  tiempos  sujieras  i 
alumbres  á  los  hombres  detesten  tales 
resoluciones,  que  por  medio  de  amigables, 
justos  i  relijiosos  tratados  se  componga^  ^ 
se  sociegue  esta  cruel  i  destructora  guerra: 
manda.  Señor  á  todos  los  que  promueven 
tan  dedestable  mal,  que  dejen  ya  respirar 
la  tranquilidad  que  deseamos  en  todo  el 
Orbe  Cristiano;  i  has  que  todo  ceda  en 
honra  i  alabanza  tuya  que  sábes  herir  i 
sanar;  dar  muerte  i  vivificar.  Esta  gracia, 
esta  merced  que  os  pedimos  por  el  Sacra- 
tísimo Corazón  i  nombre  de  jesus,  vuestro 
Dilectísimo  Hijo,  por  su  Cruz,  pasión  i 
muerte  santísima;  por  las  angustias, 
29 
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penas  i  amarguras  de  la  Madre  de  los 
pecadores  marta  Señora  nuestra:  por  la 
intercesión  i  méritos  de  vuestro  fidelísimo 
Siervo  San  Juan  de  Capístsatso,  i  por 
los  ruegos  de  todos  los  Ciudadanos  de 
esa  Celestial  Patria,  donde  vives  i  reinas 
por  los  diglos  de  los  siglos. —Amen. 

Bogotá  abril  20  de  íSZí. 

Concedemos  ochenta  días  de  induljencia 
á  las  perso?ias  que  rezaren  la  Oración 
que  antecede,  pidiendo  á  Dios  por  las 
necesidades  de  la  Iglesia^  i  nos  conceda 
Ja  paz  que  tanto  deseamos. 

Fernando  Arzobispo  de  Santafe*  — 
Asustin  de  Herrera.  Secretario, 

ORACION  A  JESUCRISTO  CRUCIFICADO. 

;  Oh  misericordia  infinita  que  me  habéis 
tolerado  hasta  aquí !  No  me  abandonéis: 
por  mi  salud  eterna,  estáis  en  esa  Cruz. 
Todas  vuestras  sacratísimas  llagas  están 
brotando  misericordia.  Boca  adorable  ,  de 
mí  Salvador,  no  me  condenéis.  Divinas 
manos  de  quienes  tengo  todo  lo  que  soi, 
no  me  destruyáis.  Permitid  Señor,  que  yo 
adore  esos  pies  tan  celosos  en  buscarme 
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i  en  solicitarme.  Corazón  sagrado  de  mi 
Salvador,  corazón  siempre  abierto  á nues- 
tra sincera  conversión;  corazón  siempre 
dispuesto  á  recibir  al  pecador;  recibid  mis 
humildes  suspiros,  escoñdedme  en  ese  asilo 
inviolable  en  el  dia  de  vuestra  cólera; 
haced  que  vuestra  sangre  misericordiosa 
caiga  sobre  mí  para  que  lave  todos  mis 
pecados.  Amen. 
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